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EDZITQ1WIL
Diversos  aspectos  de  la  orgánica  militar  están  siendo  objeto
de  las  más  variadas  opiniones  sustentadas,  en  algunos
casos,  sobre  elementos  de  juicio  muy  discutibles.  Al  margen
por  completo  de  las  circunstancias  coyunturales  que
puedan  ocurrir  en  la  actualidad  del  tema.  .EJWIh ha
estimado  oportuno  e  interesante  conocer  directamente  la
opinión  del  Mando  sobre  este  paJticular.  En  lugar  destacado
de  este  número  ofrecemos  a  nuestros  lectores  la  síntesis  de
la  conversación  que  nuestro  director  ha  mantenido  con  el
General  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército.
En  otro  orden  de  ideas,  a  lo  largo  de  las  Últimas  semanas  se
ha  ido  creando  una  nueva  situación  en  la  denominada
“carrera  de  desarme•,  al  aceptar  formalmente  la  Unión
Soviética  la  propuesta  efectuada  por  el  presidente
norteamericano  Bush  en  el  sentido  de  eliminar  la  casi
totalidad  de  las  annas  químicas  en  poder  de  ambas
potencias-  Representa  un  paso  importante  en  favor  de  la
búsqueda  de  los  caminos  de  la  paz.  como  ya  señalábamos
desde  estas  mismas  páginas  en  el  pasado  mes  de  junio.
Pero  al  igual  que  en  aquella  ocasión,  no  podemos  eliminar
de  las  preocupaciones  profesionales  del  momento  el  estudio
de  los  previsibles  aspectos  nuevos  que  podrían  ser
adoptados  en  una  supuesta  guerra  futura.  El  estudio  más
amplio  posible  del  marco  en  que  podría  verse  encuadrada
tal  confrontación  y  una  actitud  vigilante  de  los  diversos
componentes  del  mismo,  en  su  totalidad,  contribuirán  con  la
mayor  eficacia  al  incremento  de  nuestras  posibilidades  de
defensa.
Tal  es  el  objetivo  que  pretende  alcanzar  el  4IÜMÉNtO que
con  el  titulo  de  “El  campo  de  batalla  del  siglo  XXI”  presenta
la  revista  en  este  mes  de  noviembre.
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El tema de las Fuerzas
Armadas ha  pasado a
ocupar, en  los últimos
tiempos, un lugar de pri
vilegio  y  de  debate
—más o menos apasio
nado— tanto en las re
vistas especializadas de
España y de los países
de  nuestro  entorno
como en la generalidad
de  la prensa diaria.

El Director de “EJERCI
TO” ha tenido ocasión
de  conversar reciente
mente  con el  Teniente
General Iñiguez, propo
niéndole  diversos as
pectos de la actualidad
militar  española y reca
bando  su opinión per
sonal, como Jefe del Es
tado Mayor del Ejército,
sobre los mismos.

Por su indudable inte
rés informativo, of rece
mos  seguidamente a
nuestros lectores el re
sumen de dicha conver
sación.

—  Actualmente y no sólo en
ESPANA, los Ejércitos de una u
otra forma son objeto de debate
público. ¿Cómo ve Vd. este, po
demos decir, nuevo interés hacia
las Fuerzas Armadas?

—  Lo valoro muy positiva
mente, porque demuestra una
vinculación de la Sociedad con
“sus” Fuerzas Armadas. Tenga
en cuenta que éstas constitu
yen una Institución dentro de
la  Comunidad Nacional y que

en un Estado Democrático, es
normal que la Sociedad Civil
someta a debate público to
dos los asuntos que le afectan
directamente.

Por otra parte, el hecho de
que los medios de comunica
ción se hagan eco de temas
de Defensa contribuye a fo
mentar un nivel de participa
ción de la opinión pública en
estos asuntos que, por des
gracia, en ESPANA ha venido

siendo muy escasa y en oca
siones con matices faltos de
rigor, no exentos de radicalis
mos fuera de lugar.

—  Una sintess de esto, de
duzco de sus palabras, es que la
Sociedad crea sus Fuerzas Arma-
das, sus propios Ejércitos. ¿Es así
realmente o, por el contrario, los
Ejércitos son un producto, lIamé
mosle, estrictamente militar?

—  Es  la Sociedad la  que
crea sus Fuerzas Armadas, de

ENTREVISTA  AL
General Jefe del
Estado Mayor del Ejército
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acuerdo con sus necesidades
de seguridad colectiva; no es,
por  tanto, una obra hecha
por los militares.  -

En el caso de ESPANA, las
Fuerzas Armadas, como Insti
tución, aparecen en el Articulo
8° de la constitución! que fue
libremente sancionada por Re
feréndum nacional.

La labor, por excelencia! de
las Fuerzas Armadas es conse
guir  la máxima eficacia con
los medios que les asigna la
Nación.

—  una cuestión hoy muy de
batida, con opiniones enorme
mente diversas, es la del Servicio
Militar. Desde Quien estima en un

extremo que debiera ser estric
tamente obligatorio para todos,
mujeres incluidas! hasta el opues
to en que se piensa habría de ser
exclusivamente voluntario, existe
un amplio abanico de criterios
Como militar ¿qué puede Vd.
decir al respecto?

—  con todos mis respetos
para cualquier opinión, perso
nalmente estimo que la solu
ción, que me parece más acer
tada, seria la mixta, en la cual
habria un núcleo profesional
y  otro de procedencia obliga
toria.

creo sinceramente que esta
solución tendría una doble
ventaja. Por un lado la parti
cipación de los ciudadanos,
con  lo que ello supone de
vertebrador y, por otra parte,
las ventajas en cuanto a per
manencia y  por ello mayor
grado de eficacia que se puede

alcanzar con el núcleo profe
sional.

La mayoría de los países de
nuestro entorno, con excep
ción  de ESTADOS UNIDOS Y
GRAN BRETAÑA, han adoptado
esta misma solución.

—  Bien, pero ¿cómo definiría
Vd. entonces, para este preciso
momento, el Servicio Militar? Di
cho de otra forma ¿qué idea o
ideas básicas lo sustentan?

—  Lo definiría como la par
ticipación activa y consciente
de los miembros de la Comu
nidad en la Defensa Militar de
la  Nación.

con ello se pretende aportar
a  sus componentes los cono
cimientos y  la preparación
sicofísica, capaz de convertir
les  en combatientes poten
ciales, y  además integrarlos
en Unidades, con el adiestra
miento  necesario, para res
ponder con carácter inmedia
to  a una hipotética agresión.

Importante concepto en el
mundo actual es que el Servi
cio  Militar es la base de la
articulación de unas reservas,
una  vez que el  nombre ha
finalizado el servicio activo.

—  ¿Qué tiempo de Servicio
Militar considera Vd en las cir
cunstancias de hoy como ade
cuado?

—  La  determinación del
tiempo del Servicio Militar ac
tivo,  exige un estudio muy
profundo en el que juegan
una serie de parámetros, que
ya le he citado en parte ante
riormente.

Será necesario ponderar y
armonizar la formación a nivel
individual, con la necesidad de
mantener unas Unidades adies
tradas, capaces como ya le
decia, de dar respuesta inme
diata a la hipótesis menciona
da.

como  le he dicho, es la
Sociedad la que debe definir
qué  Fuerzas Armadas desea,
teniendo en cuenta los com
promisos nacionales e inter
naciones —estamos en una

—  La Sociedad toda yen con
creto la española ha cambiado
sensiblemente en tas últimas dé
cadas. Nuevas situaciones, nuevos
hábitos, nuevas formas de pen
sar... ¿Cree Vd. que los Ejércitos
y,  por tanto, los militares, han
sabido adaptarse a estos cam
bios?

—  creo que los Ejércitos sí
han  sabido adaptarse a  la
situación actual y considero
un  verdadero éxito  la ade
cuación de las antiguas es
tructuras a las actualmente
en vigor, para la Defensa Na
cional. Otro tanto se puede
decir en relación con la adop
ción de los nuevos sistemas

de  planeamiento militar, con
los planes y programas en los
que se articula.

Respecto a los Cuadros de
Mando profesionales conside
rados individualmente, creo
que en general sise han adap
tado, aunque puedan existir
excepciones, como en el resto
de la Sociedad.

—  En función, pues, de esta
adaptación. ¿Cuál es, a su juicio,
el  papel que nos corresponde a
los militares, militares de hoy, de
la  última década del siglo XX,
dentro de nuestra Sociedad y en
estos momentos?

—  El papel de los militares
está muy claro. La constitu
ción determina perfectamen
te  nuestra misión. Somos
miembros de la Sociedad es-

Alianza— sus posibilidades eco
nómicas y las responsabilida
des defensivas que ella, por
medio de sus representantes,
determina.

Es la Sociedad la
que crea sus
Fuerzas Armadas,
de  acuerdo con sus
necesidades de
seguridad colectiva;
no es, por tanto,
una obra hecha por
los militares.

1

La labor, por
excelencia, de las
Fuerzas Armadas es
conseguir la
máxima eficacia con
los medios que les
asigna la Nación.
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su  propio dinamismo, y  es  ción con otros Organismos.

pañoia y como brazo armado
colaboramos con el resto de
nuestros conciudadanos a su
defensa, identificándonos con
nuestra situación dentro de
la  estructura del Estado, con
criterios claros sobre lo que
es responsabilidad del mando
militar VIO que corresponde a
otros niveles de decisión.

En esta misma línea de
adaptación, en el  Ejército de
Tierra se ha producido en estos
últimos años una Reorganización
que ha afectado considerable
mente a su estructura, Dicha
Reorganización ¿está culminada?
o,  si no es así ¿qué resta por
concluir?

—  La Reorganización se pue
de  considerar terminada en
su  aspecto orgánico, si bien
en  su desarrollo existen ca
rencias que son coyunturales,
debido a diversas circunstan
cias, entre ellas, y  principal
mente la económica.

Por  no ser excesivamente
prolijo, cito únicamente dos
aspectos de gran alcance que
faltan por concluir, como son
la infraestructura de las Bases
y  el  desarrollo del Sistema
Logístico, sin olvidar nunca el
problema que supone la mo
dernización de la dotación del
material.

Por  otra parte, quiero re
saltar que la Institución tiene

precisamente esta dinámica
la  que la conduce a encon
trarse permanentemente in
mersa en sucesivos procesos
reorganizativos.

—  Al poco tiempo de asumir
V  la Jefatura del Estado Mayor
del Ejército, estableció un pro
grama, una Directiva de Planea
miento, que suponía la definición
de objetivos o tareas concretas
a  realizar. ¿De forma global, en
qué  grado es satisfactorio el
desarrollo alcanzado?

—  Haciendo referencia por
separado a  los objetivos a
medio plazo, establecidos en
mi Directiva de Planeamiento,
que  son realmente los que
engloban los propósitos de
ella  como programa de ac
tuación, puedo decir lo  si
guiente:
•  El desarrollo doctrinal, que

lleva consigo nuestra adap
tación a organismos supra
nacionales de Defensa, se
está llevando a cabo según
las metas marcadas.

•  A la Reorganización ya me
he referido en la pregunta
anterior.

•  En cuanto a la operatividad
de  las Unidades, estamos
en un proceso de relanza
miento, al que las carencias
de personal, material y falta
de infraestructura de Bases,
han afectado directamente.

Debo resaltar que, como
todos los Ejércitos del mun
do occidental, no es posible
alcanzar un nivel óptimo
de  operatividad en todas
las  Unidades, por  ello se
hace imprescindible deter
minar unas prioridades que
tienen como consecuencia
la definición de unos niveles
diferentes para las Unida
des, de acuerdo con los co
metidos que previsiblemen
te  pudieran asignárseles.

•  La gestión de los recursos
económicos asignados ha si
do muy satisfactoria, no sólo
a  nivel interno sino en rela

las  dotaciones presupues
tarias anuales han estado
comprometidas en porcen
tajes muy próximos al 100%.

•  La satisfacción personal de
los Cuadros de Mando ha
sido una preocupación cons
tante  para mi, y quise que
se plasmase, en la Directiva
de Planeamiento, como uno
de los objetivos fundamen
tales.

No todas las previsiones
sociales y profesionales han
tenido resultados plenamen
te  satisfactorios, quizá en
ocasiones las realidades no
han respondido a las ilusio
nes, aunque creo que hemos
dado pasos importantes.

No cabe duda que las inci
dencias negativas a las que
en general ya me he referi
do, junto con la acomoda
ción a las situaciones crea
das  por las nuevas legis
laciones y el futuro desa
rrollo de las mismas, están
produciendo lógicos estados

Sobre el Servicio
Militar  y con todos
mis respetos para
cualquier opinión,
personalmente
estimo que la
solución, que me
parece más
acertada, sería la
mixta,  en la cual
habría un núcleo
profesional y otro
de procedencia
obligatoria.

No parece
apropiado ahora,
someter al Ejército
a  una nueva
reducción, sino en
todo caso ligada al
proceso colectivo
actual de
negociación dentro
del  marco
internacional. No
obstante ésta es
una decisión
política, pero antes
de adoptarla
deberá tenerse
presente que una
supresión de
Unidades tiene un
carácter
difícilmente
reversible.
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de ansiedad y por ello cier
tas tensiones, de lo que soy
consciente, como también
de que se están asumiendo
con  gran sentido de disci
plina y responsabilidad.

•  En relación con la integra
ción  SOCIEDAD-EJERCITO,
creo que con nuestra acti
tud  estamos dando testi
monio de que la Institución
colabora a la vertebración
de la Sociedad y en ningún
caso es un elemento per
turbador para la conviven
cia nacional.

El interés en este campo
nos ha llevado a encargar
una investigación para pro
fundizar en la visión que
sobre el Ejército tiene la
Sociedad. Dicha investiga
ción se ha dirigido tanto al
aspecto interno (Soldado)
como al externo (entorno
social).

Los resultados de la citada
investigación pienso que
nos están facilitando alcan
zar una de nuestras grandes
metas, como es la de hacer
al Soldado más participativo
y  mejorar su bienestar en
todos los aspectos.

•  Por último, en este repaso
a los objetivos marcados en
la  Directiva, creo que la
transparencia informativa
ha sido uno de los propósi
tos  llevados a cabo de for
ma  rigurosa, tanto  en la
vertiente interna como en
la externa.

—  En función de ello, ¿qué
problemas o, mejor dicho, qué
retos tiene ante si, ahora, a su
juicio, el Ejército de Tierra?

—  En definitiva, estimo que
los  retos ante los que nos
encontramos pueden sinteti
zarse en alcanzar un grado
óptimo de EFICACIA OPERATI
VA, sustentada en una base
MORAL y ética sólida y com
prometida con el sentido que,
de la Defensa, asuma la Socie
dad.

—  Se oye hoy a menudo que
el Ejército de Tierra español está
sobredimensionada Pienso que
esta afirmación no está siempre
fundada en datos y, en muchos
casos, tampoco en datos fide
dignos, tanto por comparación
con su tamaño con el de otros
paises, como en función de nues

tras propias necesidades de De.
fensa y responsabilidad, que en
ellas, concierne a las Fuerzas Te.
rrestres españolas. Pero no es mi
opinión la que interesa. A su
juicio ¿es real este sobredimen
sionamiento? ¿Podría reducirse
el  tamaño del Ejército de Tierra
sin que afectara a la garantía de
sus propias responsabilidades en
la tarea de la Defensa común?

—  Dejando aparte elemen
tos  de oportunidad, como es
el hecho de que el Ejército de
Tierra está al  final de una
Reorganización y  reducción
significativa y necesita asen
tarse y relanzar su operativi
dad, y no entrar en el maras
mo de un nuevo período de
reajuste dejando aparte repi
to, estas consideraciones, pue
de afirmarse que el Ejército
Activo Autorizado de ESPANA
posee un número de Unidades
proporcionalmente limitado y
adecuado a criterios estraté
gicos actuales.

En comparación con los paí
ses europeos de la Alianza,
sus plantillas autorizadas de
personal aunque próximas no
alcanzan a la media de los
citados paises, lo mismo que
la proporción de Tropa volun
taria  y  profesional que es
más baja, y que nuestro ar
mamento sigue siendo pro
porcionalmente limitado por
exigencias presupuestarias

En estas condiciones, no pa
rece apropiado ahora, ni de
forma unilateral, someter al
Ejército a una nueva reduc
ción, sino en todo caso ligada
al proceso colectivo actual de
negociación dentro del marco
internacional. No  obstante
ésta es una decisión politica,
pero antes de adoptarla de.
berá  tenerse presente que
una  supresión de  Unidades
tiene un carácter difícilmente
reversible.

Mi general, muchas gracias en
nombre de nuestro lectores por
la atención que ha concedido a
la  revista EJERCITO.

4

En  relación con la
integración
SOCIEDAD-EJERCITO,
creo que con
nuestra actitud
estamos dando
testimonio de que
la  Institución
colabora en la
vertebración de la
Sociedad y en
ningún caso es un
elemento
perturbador para la
convivencia
nacional.
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LOS     PELIGROS
DE LA CARRERA
DE “DESARMAM

MANUEL  LERIA Y ORTIZ  DESARACHO
Gonéral de Brigada Interventor

“Los  países de  Europa  occidental  no  pueden  ser
expuestos a la prueba de un conflicto  armado con una
potencia  totalitaria. A Europa sólo le convienen armas
que  puedan evitar el  conflicto,  y  estas armas son las
nucleares”.

General  GALLOIS

INTRODUCCION

DESDE  que en Nagasaki e Hi
roshima, el 6 y el 9 de agosto de
1945, los americanos explosiona
ron  sendas bombas atómicas, la
guerra  dejó de ser lo que hasta
entonces  había sido. Durante mi
les  de años, los hombres habían
resuelto  sus diferencias a través
de  reciprocas agresiones. Al prin
cipio  ganaban siempre los  más
bestias, pero, poco a poco, fueron
imponiéndose los más listos. Des
cubrieron  pronto que el aforismo
de  que “hablando se entiende la
gente” era normalmente inalcan
zable y lo cambiaron por el hecho
de  admitir que el más fuerte era
el  que tenía la razón.

PROGRESOYGUERRA

Aunque  suene mal  y  dé  ver
güenza  decirlo,  este cambio de
filosofía  parece haber cooperado
en  el progreso de la Humanidad,
al  menos en un  sentido  mera
mente  material. El esfuerzo inte
lectual desarrollado por el hombre
para  salvar su vida y  liquidar la

del  contrario,  hizo aumentar el
peso del cerebro de ciertas razas,
que  así  se  consideraron como
privilegiadas. Durante algún tiem
po,  las ideas de progreso y guerra
se  consideraron concomitantes.
HG.  Wells formulaba unas pare
cidas  manifestaciones en su libro
“The  War that will  end war”  (La
guerra  que pondrá fin a las gue
rras), escrito durante la 1 GM. La
llegada  del armisticio puso fin a
su  entusiasmo.

Toda  la historia de la Humani
dad  ha sido una constante com
petencia  entre  la  espada y  el
escudo,  o  entre  el  cañón  y  la
coraza.  A  través de  las  subsi
guientes  victorias, siempre san
guinarias,  cada  grupo  humano
(familia,  tribu,  pueblo,  nación,
estado,  etc.) conseguía imponer
su  razón, o sea, su cultura, aun
que  desde la altura cronológica
de  la Historia, resultaba siempre
su  hegemonía enmarcada en un
corto  periodo de tiempo.

La  guerra era la última instan
cia,  el trámite final, inapelable de
la  controversia humana. Los caño
nes lucían en sus lomos de bronce
el  lema  de  “Ultima ratio’  La
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sentencia  —la paz— se dictaba
por  el  vencedor,  que  a  veces
recobraba algo de la parte noble
y  generosa de la  condición  hu
mana y cedía en algunos puntos,
al  menos los suficientes para no
exterminar  al adversario. Puede
comprobarse con una simple mi
rada al cuadro de Velázquez sobre
la  “Rendición de Breda”. Aunque
siempre quedaba en este arreglo
final  de cuentas, algún eslabón
perdido  que serviría como injus
ticia  soterrada para reiniciar, años
depués,  una nueva contienda.

Pocas  veces las guerras termi
naban  en empate. Realmente, el
empate  no favorecía a  nadie, a
diferencia  del  fútbol,  en que  el
conseguido  en  campo ajeno es
valioso.  En las guerras, el empate
significaba  sendas y  reciprocas
derrotas.  Nadie of recia tablas; si
lo  hacia, era señal de que estaba
vencido.

Todo  el  mundo pensaba que
las guerras eran malas, pero nadie
se  atrevía a  prescindir  de este
procedimiento  cuando se encon
traba  sumido en una  injusticia,
que  consideraba  inicua,  san
grienta  y  violenta; y  en ese mo
mento,  invocando a Dios, como
colitigante  imposible en las dos
bandas, se lanzaba a restablecer
lo  que  consideraba, particular
mente,  como la  verdadera justi
cia.

¿Podria  la  Humanidad haber
avanzado por el camino del pro
greso  y  de la civilización  sin  la
guerra como fenómeno y solución
socio-biológica?

UTOPIAS

Tomás  Moro  escribe su “Uto
pia”  en  1516. Para eliminar  la
guerra  y  conseguir una humani
dad  perfecta, pergeña un plan de
gobierno  en que todo estará per
fectamente  determinado. No ha
brá  huecos,  ni  lagunas;  todos
sabrán  en cada momento lo que
tienen  que hacer y no hacer. Pero
Tomás  Moro no tiene en cuenta
que  las primeras guerras surgirán
por  culpa  del  plan, pues todos
pretenderán imponer el suyo por
encima  de cualquier considera
ción.  Todos  tenemos  un  plan
para  salvar el mundo.

Don  Quijote  también tenía su
plan,  desarrollado en su discurso
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ante  los cabreros, pero, para im
plantarlo!  agarra  su  lanza, dis
puesto  a mantener la razón de su
sinrazón  con  la  fuerza  de  las
armas.  Seria inacabable la  rela
ción  de otros iluminados que, en
la  vida real, han pretendido impo
ner  su utopia y  mucho más ina
cabable.  la relación de los millo
nes  de muertos que cosecharon.

De la feliz ínsula llamada Utopia
por  Tomás Moro, el nombre pasó
a  denominar  a  cualquier  plan
bueno!  pero  irrealizable.  Y  ahí
quedó.

También  se pensó en 1945 en
el  advenimiento de  una  nueva
Utopía. Por fin! había una nación
que  tenía un poder que no admitía
contradicción alguna. Con aquella
bomba,  las guerras serían impo
sibles. Frente a la ofensa atómica
no  había defensa. Muchos pen
saban  que  los  Estados Unidos
debían  desarmar a todas las na
ciones e implantar su plan vigilado
—la  “pax” americana—, antes de
que  alguna otra potencia poseye
ra  también  el  secreto atómico.
Para bien o para mal no actuaron
así,  y  el  caso fue  que  al  poco
tiempo  otras naciones, la primera
Rusia, habían desvelado el nuevo
enigma de la caja de Pandora.

ELEQUILIBROATOMICO

A  partir de entonces, la guerra
ya  no fue  lo  mismo. Continuó,
con  las mismas crueldades que
antes,  pero se había truncado su
proceso biológico. Su ecosistema
se  había pervertido y los ejempla
res que se obtenían no tenían las
mismas  características. Las gue
rras  nacían, vivían, perduraban,
pero  no  desaparecían con  su
normal  extinción que era la paz.
Las  guerras habían sido siempre
perversas, pero tenían, al menos
para  los que sobrevivian, el feliz
estallido  de la paz: ahora! la paz
no  llegaba nunca.

Se  inventaron sucedáneos, el
principal  ‘la guerra fria”en la que
los  contendientes se abroncaban,
se  insultaban y  llegaban hasta
empujarse, pero no pasaban ade
lante.  También se inventaron las
“guerras  por  delegación”, en las
que  Estados Unidos y  Rusia po
nían  a  pelear  a  dos  pequeñas
naciones,  a  las  que  surtían de
armas, no nucleares, y las azuza

ban  y hacian apuestas. Se elabo
raban  conceptos y vocablos nue
vos  para sustituir el  argot”  que
se  había quedado obsoleto en la
nueva  situación;  expresiones
como  ‘distensión”  frente a  “di
suasión’  todo ello en plena ‘co
existencia  pacífica”, término mu
cho  más gélido y aséptico que la
‘convivencia  amistosa

Las  guerras, como  no podían
morir,  se eternizaban y  duraban
años.  Casi todas terminaban en
empates, porque ambas partes se
cansaban y se aburrían de muer
tos sin utilidad. Iran-Irak, Vietnam,
Corea,  Angola, Mozambique, Lí
bia-Chad,  Israel-Palestina, Nica
ragua, Afganistán...

Estas  guerras  no  conseguían
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inclinar  la balanza; nada cambiaba
definitiva y resolutoriamente por
que,  por  encima,  se  mantenía
incólume  la  cúpula inmensa del
poder  atómico,  que  marcaba el
limite  del “non plus ultra”, aunque
ya  eran muchos los participes del
secreto. La cúpula nunca resulta
ba  afectada por estas pequeñas
disensiones regionales y nadie se
atrevia a moverla a su favor, ni un
centímetro fuera de su centro. El
equilibrio  atómico  —también, el
terror  atómico— lo dominaba todo
y  era imposible prescindir de su
presencia permanente y opresiva.

LA  CARRERA DE
“DESARMAMENTOS”

La  carrera de los armamentos
ya  no resultaba posible, porque
unos  y  otros tenían los mismos
carros  y misiles, con insignifican
tes  variaciones. Algunos idearon
una  especial carrera de  “desar
mamentos” y empezaron a retro
ceder  en la  asunción de armas,
hasta  llegar  al  extremo de pre
sentar  nuevos ejércitos sin  nin
guna  clase de armamento, sim
plemente volviendo a los palos, a
las  piedras o a las manos.

El  caso de la “Marcha Verde”,
ideada por Marruecos para ocupar
el  Sáhara español, fue  quizá el
primer  caso en que, frente a un
ejército  absolutamente conven
cional,  se  presentó  una  turba
inmensa e inerme, planteando el
dilema  que habria de decidir Es
paña,  sobre si  debia disparar y
hacer  funcionar  sus dispositivos
militares  o retirarse ante la turba,
que  fue  lo que hizo, con lo cual
quedó  derrotada. Habría que re
troceder  al Medievo, a la Primera
Cruzada,  con su turba de fanáti
cos  guiados por  Pedro el  Ermi
taño  para encontrar una situación
similar,  aunque con solución dis
tinta.

Otra  situación  de  “desarma
rnento”  todavia más clara, es la
que  actualmente está sufriendo
Israel.  Esta nación supo salir vic
toriosa  en una serie de pequeñas
guerras,  sostenidas  contra  los
paises árabes vecinos, que pre
tendían  recuperar para el pueblo
palestino  los territorios que esti
maban  habían sido  expoliados
por  los israelies. En estas guerras,
muy localizadas en el tiempo yen

el  espacio,  también  sin  paces
posteriores,  los  israelíes fueron
maestros en todo: en táctica, en
estrategia, en logística, en empleo
tecnológico  de nuevas armas, en
diplomacia, etc. Y realmente con
siguieron  lo  que  se  proponían,
hasta que, cuarenta años después
de  su nacimiento como  nación,
surgió  la “intitada”.

La  “intifada”  es  simplemente
una  guerrilla  a  pedradas, como
las  que tuvimos en la niñez. Es
una pedrea de niños y mozalbetes
contra  los soldados israelíes de
ocupación  en Cisjordania y Gaza.
En  esta nueva forma de guerra,
ya  no  valen  los  carros  ni  los
misiles y además, cada niño muer
toes  una victoria palestina. Estas
minúsculas guerrillas pueden per
derlas  los palestinos en las calle
juelas,  pero las ganan todos los
días en los medios de comunica
ción  internacional. Israel se  ha
visto  arrastrada a los foros inter
nacionales como infanticida y tie
ne que aceptar proposiciones que
hace  años  hubiera  rechazado
olímpicamente. Ha perdido parte
de  su audiencia en el seno de su
gran  aliado americano y  tendrá
que aceptar proposiciones malas,
que  por  desgracia para ella, no
serán las últimas, ni las peores.

Israel  no ha sabido prepararse
eficazmente para esta carrera de
“desarmarnentos”.  Debieron re
cordar  la bíblica historia de David
y  Goliat, ellos, que tienen la Biblia
al  alcance de la  mano, y  saben
cómo el pequeño y valeroso David
consiguió  derribar al gigante Go
liat  de una certera pedrada lanza
da  con  una honda, tenian  que
haber  organizado compañías de
honderos,  de  jóvenes  armados
con  tirachinas,  preparados tan
concienzudamente como ellos sa
ben  hacerlo y  posiblemente asi,
hubieran  conseguido resultados
mejores.

Se  había valorado la disuasión
atómica  como  el  arma  final  y
paralizante  para  los  recíprocos
contendientes, que jamás se atre
verian  a emplearla para no pere
cer,  todos  juntos,  en  el  caos
alómico.  Si la carrera hacia ade
lante estaba prohibida por el veto
atómico,  lo  más  lógico  era  la
carrera  hacia atrás, la carrera de
los  “desarmamentos’.

Esto parecía abrir la posibilidad,
confirmada  por más de cuarenta

y  cinco años sin conflagraciones
mundiales,  aunque con guerras
regionales  que  no  habían solu
cionado  nada, de que finalmente
se  había encontrado un procedi
miento  para prolongar  la  paz y
que  los hombres, al fin, tendrían
que  hablar y  negociar, ofrecer y
ceder,  para conseguir sobrevivir.

¿EL  GRAN REGALO DE
LA GUERRA CONVENCIONAL?

Sin  embargo, en esta historia
recentísima se produce otro mo
mento  estelar.  y  nunca  mejor
dicho,  la Iniciativa de la Defensa
Estratégica  —la  Guerra de  las
Galaxias—, ideada por USA, que
supuso  un escudo espacial, una
barrera  al parecer infranqueable,
para  aquellas bombas nucleares
que  tenían que recorrer el espacio
en  busca de su destino, a través
de  los  caminos  estelares  y  a
lomos  de los misiles continenta
les.  Mientras que las americanas
estaban lib’es por el momento de
este  obstáculo, las soviéticas lo
encontrarían indefectiblemente en
su  itinerario.  Al  menos, eso  se
creía.  Se estaba otra  vez a  un
paso  de la utopia. Reagan volvía
a  tener en sus manos otra vez el
destino del mundo. Podía impedir
la  marcha de los misiles balísticos
con  ojivas nucleares que lanzara
Rusia,  que  a su  vez, no  podría
evitar  la  fatal  recepción de  los
enviados desde América o adya
centes.

Pero  no se aprovechó de esta
ventaja y antes al contrario, rápi
damente se puso de acuerdo con
Gorbachov  para  eliminar  todos
los  recursos atómicos. De común
acuerdo. ambos estadistas volvían
con  caras felices, ofreciendo sa
tisfechos  a la  Humanidad, junto
al  entierro de la bomba atómica,
el  gran regalo de la guerra con
vencional.  con la que, al parecer,
todos  nos debemos sentir  más
contentos  y felices.

¿Puede  encontrarse  Europa
más  contenta  con  la  idea  de
tenerse  que subir a  un carro de
combate  y  hacer  fuego  desde
trinchera  a trinchera, que con la
de  seguir viviendo bajo el  para
guas  atómico, como lo lleva ha
ciendo  desde hace más de cua
renta  años?

En  lo que llevamos de siglo, la
guerra  convencional  ha conse
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guido más de doscientos millones
de  muertos. Paradójicamente, la
guerra atómica, sólo un millón.

Cuando  Reagan afirma querer
“liberar  a la Humanidad del terror
nuclear’  no se da cuenta de que
devuelve  a  esa  Humanidad el
terror  creado por las armas clási
cas.

“jMenuda  perspectiva para  la
Humanidad! Nadie puede creerse
en  Europa que en el caso de que
la  poderosa Unión Soviética se
lanzara  a  una  aventura  militar
hacia  las orillas del Atlántico, se
inclinaría  ante la milagrosa resis
tencia  occidental, en vez de ven
cerla  en pocos  minutos’Ç así se
expresa el General Pierre M. Ga
Ibis,  (1) para terminar afirmando
que  América parece desconocer
la  transformación política, social,
económica  y moral de los paises
europeos. En ellos ha disminuido
la  importancia del mundo rural,
que  estaba vivamente vinculado
a  su amada tierra, al haber sido
sustituido  por  las grandes con-

centraciones  urbanas, ajenas al
paisaje y afectas. al consumismo.
Se  ha producido,  con los movi
mientos  poblacionales de turis
mos  y  trabajos  foráneos,  una
creciente internacionalización, en
la  que  se abandona la  idea de
“nación”,  sin que la de “Europa”
consiga un grado mínimo de afec
to  solidario,

“No, los países de Europa occi
dental no pueden ser expuestos a
la  prueba de un conflicto armado
con  una  potencia  totalitaria.  A
Europa  sólo le  convienen armas
que  puedan evitar el conflicto, y
estas armas son las nucleares’

Así de tajanternente, se expresa
el  general Gallois.

NOTA

(1)  PIerre GalloS.— “URSS-
USA, Los límItes del vértIgo del
desarme”.  Revista de  Política
ExterIor. Vol. III, núm. 9,



PREA.MBULO

HAN  transcurrido  diez  años
desde que se  promulgaron  las
Reales  Ordenanzas  para  las
FA.s.  y  parece  momento  apro
piado  para  llevar  a  cabo  un
análisis,  lo más  desapasionado
posible.  sobre  este  texto  que
vino  a  sustituir  a  las  de Carlos
III.  Fue  este  cambio,  o  mejor
dicho,  la  mala  interpretación
de  lo  que  se  Intentaba  hacer,
uno  de los  principales  motivos
por  los  que  el  nuevo  texto  fue
criticado,  aun  antes  de reunirse
la  Comisión.  Pero esto  es  agua
ya  pasada,  y  es  más  adecuado
preguntarse  sobre  cómo  se  re
dactaron  las Reales Ordenanzas
de  Juan  Carlos  1. qué  inquietu
des  y qué  aspiraciones  tuvo  la
Comisión  redactora,  hasta  qué
punto  han  tenido  desarrollo  en
la  normativa  posterior  y  hasta
qué  punto  se  puede  considerar
que  hoy  constituyen  un  docu
mento  vivo y eficaz.  Por último,

conviene  también  preguntarse
qué  problemas  parece  que  se
vislumbran  de  cara  a las  Fuer
zas  Armadas  del  año  2000.

Las  cuestiones  pueden  agru
parse  en  tres  apartados:  1.—La
redacción  del nuevo texto. 2.—El
hoy  de  las  Reales  Ordenanzas.
3.—El  horizonte  del  año  2000.
Aunque  íntimamente  relacio
nados,  facilita  la  claridad  del
análisis  de estos  temas,  el  dife
renciar  lo que se gestó  en el año
1977-78,  cómo  se  están  apli
cando  hoy, o lo que es  lo mismo,
hasta  qué  punto  han  llegado a
formar  parte  del  esquema  de
valores  de  los  ejércitos,  y  qué
problemática  aparece  en  el  fu
turo  que  aconseje  modificar  o
mantener  las  actuales  Orde
nanzas.

EL  PERIODO DE REDACCION

Cuando  se  reunió  por prime
ra  vez la Comisión  Redactora de

las  Reales  Ordenanzas,  eran
bastantes  los  que  no  se  cono-
cian  entre  sí.  y  por  tanto,  no
existian  trabajos  realizados  en
equipo,  pero todos,  en  mayor  o
menor  medida,  habían  tenido
contacto  con  el  tema  de  la  lla
mada  “moral  militar’,  varios
habían  estado  en  anteriores
comisiones  que se  habjan  nom
brado  para  objetivos  parecidos,
y.  sobre  todo,  tenían  en  comiin
la  inquietud  de que era necesa
rio  abordar,  de  una  u  otra  for
ma,  esta  cuestión.

Los  vocales  fueron  nombra
dos  por  los  Jefes  de  Estado
Mayor  y  los  asesores  por  el
Ministro  de  Defensa  Se  buscó
un  equilibrio  entre  los tres  ejér
citos  en el número  de miembros
y  en especial,  en la composición
del  equipo  de  Presidencia,  ya
que  mientras  el  Presidente  era
de  Infantería  de  Marina, el  Vi
cepresidente  pertenecía  al Ejér
cito  de Tierra  y el  Secretario  al
Ejército  del Aire.

Conviene  añadir  dos  notas
más  en  relación  con  la  etapa
inicial  que  pueden  clarificar
algunas  de  las  características
del  trabajo realizado.  Una  que
la  Comisión  era  en  realidad
heredera  de  otras  que  habían
estado  trabajando  hasta  aquel
momento  (una  fundamental
mente  de  Tierra  y  otra  de  la
Minada),  y el momento  politico
que  vivía  España

Un  año antes  se habia  forma
do  una  Comisión  Revisora  de la
Moral  Mifitar que,  dirigida  por
el  general  Cabezas  Calahorra,
concluyó  su  trabajo poco  antes
del  verano  de  1977.  Aunque  a
las  reuniones  últimas  asistieron
miembros  de la Armada y del E.
del  Aire,  la  realidad  es  que  el
texto  había  sido  redactado  ex
clusivaniente  por  el E. de Tierra.
Ello  no le restaba valor nl credi

REFLEXION  CRITICA
SOBRE  LAS
REALES  O RD ENANZAS

FRANCtSCO LAGUNA SANQUIRICO
Coronel  de Infantería

El  hecho  de haber  transcurrido  diez  años  desde  la
promulgación  de  las  RR.00.  para  las  F/tS.es  un
motivo  para  el  análisis  de  su  tato.  Por  ello,  en  este
primer  trabajo  se  trata  de  cómo  se  redactaron,  qué
propósitos  se  planteó  la  comlsi6n  redactora,  su  des-
arrollo  en  la  nonnailva  posterior  y  hasta  qué  punto
consüt  ven  hoy  un documento  vivo y  eficaz,  todo  ello
de  cara a las  FA.s.  del año  2000.
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bilidad,  pero  era  sin  duda  una
limitación  para  un  texto  que  se
pretendía,  fuera  válido  para  to
das  las  Fuerzas  Armadas.  Las
tradiciones  llenen  mucha  fuer
za  y. artículos  que  en  un  ejército
tenían  pleno  sentido  y conten!
do,  para  otro  no  eran  más  que
un  texto  histórico  sin  aplicación
real.  Y  a  la  inversa.

También  desde  varios  años
antes,  estaba  trabajando  una
Comisión  de  la Armada  para  la
actualización  de  sus  Ordenan
zas,  que,  para  sorpresa  de  mu
chos  militares  de  Tierra,  eran
no  sólo  totalmente  distintas  de
las  de  Carlos  III, sino  que  inclu
so,  eran  algo  más  antiguas.  Era
por  tanto  una  tradición  que  se
había  de  tener  en  cuenta  y  un
trabajo  serlo  y profundo  que  no
se  podía  echar  en  saco  roto.

El  momento  político  es  evi
dente  que  tuvo  su  influencia.
no  porque  hubiera  un  ambiente
de  ‘cambiar  todo “,  como  se
apuntaba  en  algunas  criticas.
sino  por  dos  hechos  decisivos:
la  redacción  de una  nueva  Cons
titución  y  la  existencia  de  un
sistema  parlamentario  con  di
versos  partidos  políticos.  Lo pri
mero  había  que  tenerlo  en  cuen
ta  ya que,  no  era  lógico formular

afirmaciones  que  no  estuvieran
respaldadas  por  el texto  consti
tucional  o,  al  menos,  que  no
fueran  contrarias  (ejemplo muy
concreto  fue  el  del  texto  sobre
el  idioma  “español” o  “castella
no”).  Lo  segundo  porque  fuera
cual  fuera  el  sistema  de  apro
bación  que  se  decidiera,  había
que  contar  con  los  diversos
partidos  o  al  menos,  con  los
políticos  más  destacados  de  los
mismos.  No  hacerlo  así.  sería
reducir  las  Ordenanzas  a  una
serle  de  recomendaciones  e

Instrucciones  Internas  de  los
ejércitos,  lo que  era  contrario  al
propio  espíritu  de  las  Fuerzas
Armadas  que,  desde  siempre,
se  sentían  integradas  en  el pue
blo  español.

Todas  estas  circunstancias
condicionaron  el  trabajo  de  la
Comisión  y  ahora  que  han  pa
sado  los años,  puede  ser positivo
intentar  una  aproximación  a
cómo  se  fueron  afrontando  los
trabajos  para,  de  este  modo,
comprender  qué  consecuencias
trajeron  y  algunas  de  las  defi
ciencias  que  sin  duda  llenen  y
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que.  sin  restarle  valor  global.
precisan  ser  corregidas  o  al
menos,  compensadas  para  ser
auténticamente  eficaces.

La  existencia  de
doe  reales  ordenanzas

La  primera  consecuencia  que
se  debe  considerar,  se  deduce
del  hecho  de  que  existían  más
o  menos  vigentes  (muy  poco en
cuanto  a  artículos  concretos,
pero  algo  más  en  cuanto  al
espíritu)  dos Reales Ordenanzas
totalmente  distintas,  tanto  en
su  esquema  como  en  su  len
guaje:  Las  de  la  Annada  de
Fernando  VI, con  la  reforma  de
Carlos  IV. y  las  del  Ejército,  de
Carlos  111. Por  otro  lado,  ya  se
ha  indicado  que  eran  varias  las
comisiones  que  habían  traba
jado  en  años  anteriores,  y  por
supuesto  eran  mucho  más  nu
merosas  las  que  a  lo  largo  de
los  últimos  100  años,  hablan
llevado  a cabo  diversos  intentos
de  aprobar  en  Cortes  otras  Or
denanzas  Militares.

La  existencia  de tres  ejércitos,
claramente  diferenciados  en  su
función  y  en  sus  tradiciones.
pero  que  parecía  lógico tuvieran
una  base  común,  en  cuanto  a
sus  esquemas  de  valores  mora
les,  era  evidente.  No se  trataba
de  hacer  algo  común  por  el
afán  de  “unJformar’  sino  que
la  misma  conjunción  operativa
que  se Impone  en  las  modernas
batallas,  impulsa  claramente  a
que  haya  raices  comunes.  Esto
no  es  tampoco  nuevo,  ya  que  el
mismo  Rey  Carlos  lii  intentó
un  acercamiento  entre  las  Or
denanzas  de  la  Marina  y las  del
Ejército,  que  no  se  llevó  a  la
práctica,  aunque  se  promulgó
la  correspondiente  Orden  Real.

Por  ello  se  hizo  necesario
buscar  en  todo  lo  posible,  vías
de  acuerdo  entre  los  miembros
de  la Comisión  y lo que  se  ganó
en  amplitud  de  miras  y riqueza
de  conceptos,  se  perdió,  en  par
te,  en  contundencia  y garra  de
algunos  textos.  Cuando  se  ha
criticado  que  muchos  de  los
artículos  no  tienen  la  “sonori
dad”  de los antiguos,  se olvida  a
veces  que  además  de  la  necesa
ria  actualización  del  lenguaje,

si  se  quiere  que  unas  Ordenan
zas  tengan  realmente  fuerza  de
“ordenes”,  hay  que  incluir  ex
presiones  que  tienen  gran  re
sonancia  para  unos  y.  poca  o
ninguna,  para  otros.  Realmente
se  puede  criticar  cierta  “ambi
güedad”  en  el resultado.

También  se  olvida  que  las
Ordenanzas  de  Carlos  III fueron
las  primeras  que  tenían  un
Tratado,  concretamente  el IT, de
caracter  “moralista”, ya que  to
das  las  anteriores  tenían  una
orientación  mucho  más  prácti
ca.  El mismo  texto  de  Carlos  III
tenia  nada  menos  que  8  libros,
de  los que  sólo uno  quedó  luego.
a  través  de  los  años,  como  ar
quetipo  de  las OnienanzasL Tam
bién  aquí  hubo  necesidad  de
buscar  un  equilibrio,  que  no
siempre  se consiguió  en  el nivel
deseado,  entre  lo  que  debía
tener  carácter  de  exigencia  y lo
que  sólo  podía  ser  una  ‘reco
mendación’.

El  Tratado  ifi

La  segunda  consecuencia  se
produjo  por  el clima  politico.  La
libertad  para  la  acción  política
que  sacudió  a  la  sociedad  es
pañola,  no  influyó  directamente
en  el  sentido  de  plantear  a  la
Comisión  la necesidad  de  tomar
postura  en  uno  u  otro  sentido,
En  esto  se  puede  afirmar  que
hubo  una  libertad  total.  Pero  si
llegaron  noticias  de  que  se  es
taban  redactando  “estatutos”
paralos  militares  profesionales
y  para  la  tropa,  que  podian
llegar  a  plantear  serios  proble
mas  en  cuanto  a  las  normas
morales  y  de  comportamiento,
(claro  ejemplo  es  la  sindicación
o  la participación  política).  Esto
llevó  a  la  redacción  del Tratado
III  que,  tanto  por  su  estilo  como
por  los  temas  sobre  los  que
vena,  resulta  una  verdadera
novedad  y  desentona.  en  cierto
modo,  del  resto.  Era  necesario
abordar  el esquema  de  derechos
y  deberes  y  asi  se  hizo,  cons
cientes  de  que  iba  a  ser  un
capitulo  realmente  diferente.

Este  Tratado  III  planteó  un
problema  legal,  no  solucionado
hoy,  que  es  si  los  artículos  que
afectan  a  la limitación  del  ejer

cicio  de  derechos  fundamenta
les,  pueden  estar  aprobados  por
una  ley ordinaria,  ya que,  según
la  Constitución,  es  necesaria
una  Ley  Orgánica.  La  aproba
ción  de  ia  Ley  de  las  Reales
Ordenanzas  se  llevó a  cabo  an
tes  de  disoiverse  las  Cortes  que
habian  redactado  la nueva  Cons
titución  y. por  razones  de  opor
tunidad.  no  se  quiso  retrasar
su  promulgación  hasta  el nom
bramiento  de  las  nuevas  y  la
necesaria  regulación  de  las  Le
yes  Orgánicas.  Este  punto  ha
sido  señalado  repetidas  veces
por  destacados  constituciona
listas  y, aunque  por  el momento
se  ha  optado  por  no  plantear  la
posible  inconstitucionalidad  del
citado  Tratado  III,  es  una  con
secuencia  del  momento  en  que
se  redactó  y  será  deseable  que
se  solucione.

La  tercera  consecuencia  se
derivó  de  la  misma  libertad  de
acción  que  le concedió  el Mando
a  la  Comisión.  Las  característi
cas  personales  de los  miembros
y  el  hecho  de  que  cada  uno
“lievara  sus  propias  Ordenan
zas’  en  el bolsillo,  como  aguda
mente  se  señaló  en  ua  de  las
sesiones,  produjeron  un  deseo
de  abarcar  todos  y cada  uno  de
los  temas  que  afectaban  a  la
profesión  y que  hoy,  a diez  años
vista,  puede  calificarse  de  exce
sivamente  ambicioso.

No  se  puede  decir  que  tal  o
cual  ai-ticulo,  o que  este  o aquel
tema  estén  de  más,  pero  el
resultado  es demasiado  globali
zador  y  es  posible  que  esto  le
haya  restado  fuerza.  Las  Orde
nanzas  ‘clásicas”  fueron  en  re
alidad  enciclopedias  militares  y
esta  imagen  tuvo  fuerza,  quizás
en  el  subconsciente,  para  in
tentar  que  en  las  nuevas  se
recogieran  normas  morales  para
todas  las  situaciones  en  las  que
se  podia  encontrar  el  militar.
Muy  posiblemente  no  se  fue
consciente  de  este  peligro  y
desde  luego  no se planteó  nunca
en  las  reuniones  de  trabajo.  Es
más,  se  estaba  en  la idea  de  que
esto  debía  ser  así  y  que  otra
cosa,  seria  mutilar  el  objetivo

Enciclopedias  militares
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de  unas  modernas  Ordenanzas
militares.  Aun  así,  fueron  nece
sarias  unas  Ordenanzas  Parti
culares  para  cada  ejército,  para
llegar  a  temas  singulares  que
no  eran  del  todo  comunes.

EL  HOY DE LAS
REALES  ORDENANZAS

¿Qué  Influencia  real  tienen
hoy  las  Reales  Ordenanzas?
¿Hasta  qué  punto  se  viven  y se
aplican  en  la  vida  cotidiana?.
Seria  presuntuoso  en  extremo.
intentar  contestar  de  forma  ca
tegórica  a  estos  interrogantes
que  tienen  muchos  matices  y
facetas,  pero  es preciso  al menos
formularlos,  porque  todo  texto
legal  tiene  el peligro  de  quedarse
en  un  “libro de estantería” cuan
do  no llega  a  enraizar  en  lo que
constituye  el  quehacer  de  los
hombres  a  los  que  va  dirigido.

Aunque  algunos  problemas
se  puedan  extrapolar  a  los otros
ejércitos,  voy  a  limitarme  al
Ejército  de Tierra,  dejando  pan
otros  trabajos  la  Importante
cuestión  de  analizar  la  evolu
ción  que  han  tenido  las  Orde
nanzas  en  la  Armada  y  hasta
qué  punto  el  Ejército  del  Aire
sigue  o  no  manteniendo  su
vinculación  con  el de  Tierra,  en
este  tema  de  la  moral  militar.

En  tres  aspectos  conviene
fijarse:  La  influencia  de  las
RROO.  en  la  vida  cotidiana  de
los  militares:  su  aplicación  en
los  planes  de  enseñanza  y  de
instrucción;  y  su  papel  en  el
desarrollo  legislativo  o  regla
ment  ario.

Las  RR,OO.  en
la  vida  cotldlnna

Es  evidente  que  el  texto  de
las  Ordenanzas,  sobre  todo  en
lo  que  se  refiere  a  determinados
artículos,  es  de  uso  frecuente
tanto  en  discursos,  órdenes  ex
traordinarias,  etc,  como  en  al
gunos  Libros  de  Organización
de  las  Unidades,  Plan  General
de  Instrucción  y  otros  textos
reglamentarios.  No hay razones
para  dudar  de  que  esto  supone
en  realidad,  un  sentimiento  ge
neralizado  de  aceptación  y  de

asimilación  y  que,  por  lo  tanto.
quedan  muy  atrás  las  polémicas
de  los  primeros  años.

También  se  encuentran  mu
chas  citas  en  gran  número  de
recursos  e  Instancias  y en  artí
culos  de  prensa,  más  o  menos
criticos  (en este  sentido  fueron
repetidamente  citadas,  con oca
sión  del  proceso  llevado  a  cabo
con  motivo  de  los  aconteci
mientos  del  23  de  febrero  de
1981).  En  estos  casos  cabe
pensar  que  se  trata  más  de  un
empleo  instrumental  de  las  Or
denanzas,  que  de  haber  busca
do  y  encontrado  en  ellas,  una
pauta  para  el  comportamiento
en  un  momento  dado.  Se puede
observar  que  el  empleo  de  los
artículos  que  figuran  en  el Tra
tado  III es  correcto  cuando  se
trata  de  plantear  problemas  le
gales  de  deberes  y  derechos.
pero  ya es  más  discutible  cuan
do  se  busca  la  apoyatura  en
artículos  de  los otros  dos  Trata
dos  que,  como  dice  el  Art.  1°.
constituyen  una  regla  moral
más  que  un  marco  jurídico.

El  hecho  de que  haya  bastan
tes  artículos  que  no  se  citen  ni
se  recojan  en  discursos,  textos,
etc,  puede  tener  también  su
importancia  ya que  cabe  pensar
que  hay  una  serie  de  criterios
que,  de  forma  más  o  menos
consciente,  se  marginan.  Sin
embargo  para  llegar  a esta  con
clusión  con  el  debido  rigor,
seria  necesario  un  estudio  más
pormenorizado  que  sobrepasa
el  objetivo  de  este  trabajo.  Baste
por  tanto,  dejar  señalado  aquí
este  peligro.

Las  RltOO.  en  los  planes
de  enseñanza  y  de Inafrucción

Hay  que  considerar  como
muy  positivo,  el hecho  de  que  el
estudio  de  las  Reales  Ordenan
zas  se  haya  incluido  con  bas
tante  extensión  en  los  pianes
de  estudio  de  los  centros  de
enseñanza  También  es  bas
tante  general,  la  lectura  de  sus
artículos  en  las  órdenes  diarias
de  las  unidades.  Con  ello  se
consigue,  sin  duda.  que  vayan
calando  las  ideas  y formen  parte
de  la  escala  de  valores  personal
de  todo  militar.

Sin  embargo,  conviene  hacer
algunas  observaciones  ya  que
se  está  lejos  de  una  acción
suficientemente  eficaz.  En  bas
tantes  de  las  academias  y  es
cuelas.  la  enseñanza  de  las  Or
denanzas  se  queda  en  lo
simplemente  memorístico  y fal
ta  el profundizar  como  es  debi
do  en  su  significado  y  en  sus
consecuencias.  Como sobre  este
punto  ya  existen  otros  trabajos
más  completos,  baste  aquí  con
citarlo.

Respecto  a  la  tropa,  es  sinto
mático  el  poco  empleo  que  se
ha  hecho  del juego  de  diapositi
vas,  con  el  texto  comentado,
que  editó  el Centro  de Ayudas  a
la  Enseñanza.  Además  de  refle
jar  cierta  dejadez  en  el  empleo
de  los  medios  audiovisuales,  es
un  hecho  que  muchos  oficiales
y  suboficiales  no  conocen  si
quiera  la  existencia  de  esta
ayuda,  lo  que  indica  que  la
enseñanza  de  las  Reales  Orde
nanzas  sigue  siendo  más  ruti
naria  de lo que  fuera  de  desear.
Muchas  veces  se  queda  en  lo
simplemente  repetitivo  y  esto,
teniendo  en  cuenta  que  el  PCI.
no  sólo empiea  artículos  y frases
en  la  exposición  de  motivos  y
en  los  objetivos  que  se  han  de
alcanzar,  sino  que  insiste  sobre
su  programaciin  tanto  para
tropa  como  para  los  Cuadros
de  Mando.

Cuando  en  algunos  medios
de  comunicación  o  en  debates
políticos,  se  dice  que  hay  que
conseguir  que  el  soldado  sepa
ejercer  sus  derechos,  indirecta
mente  se  está  haciendo  una
crítica  a  la  metodología  de  la
Instrucción  en  este  tema  ya
que  es  una  realidad  que  en
bastantes  casos  no  se  le  en
señan  los  artículos  del Tratado
III  que  les  afectan  más  directa
mente.  Lo mismo  puede  decirse
de  la  publicación  real  de  los
artículos  201  a  205,  que  pre
tenden  hacer  Innecesario  cual
quier  tipo  de  asociación  para
canalizar  sus  peticiones  y recla
maciones.  Frecuentemente,  y
éste  puede  ser  uno  de  estos
casos,  el  no  abrir  los  cauces
adecuados  propicia  que  al  fin,
se  Impongan  soluciones  no  de
seadas  (esto afecta  la sindicación
en  los  ejércitos,  por  ejemplo).
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Una  muestra  clara de  que no
se  ha  conseguido  profundizar
en  la enseñanza  de  las  RROO..
es  la falta  de  trabajos, artículos
y  estudios  que  profundicen  y
critiquen  los conceptos  que  las
mismas  recogen.  Puede  inter
pretarse  como  un  exceso  de
respeto  al  texto  o  como  una
actitud  de  ‘ffadmiraclón Intelec
tual’  pero  seda  ironia  mante
ner  esta  afirmación  ya  que  ni
tienen  antigüedad  para ello,  ni
tampoco  se  pueden  calificar  de
texto  perfecto  (otra  cosa  es que
sea  conveniente  o  no  pan  las
FM..  el  plantear  en  estos  mo
mentos  una  revisión  del  mis
mo).

El  desarrollo  legislativo

Donde  posiblemente  más  se
haya  notado  que  las  Reales
Ordenanzas  no  han  alcanzado
todos  los  objetivos  que  se  pro
puso  la Comisión,  es  en  el des
arrollo  legislativo.  Hay que  dis
tinguir  aquí  la  prolongación
que  suponen  las  Reales  Orde
nanzas  Particulares  de  cada
Ejército,  aprobadas en años  pos
teriores  y  con  un  desarrollo
realmente  positivo,  y  la legisla
ción  propiamente  dicha  Tam
poco  se  debe  ser  negativo  en la
valoración  global,  ya  que  algo
tan  importante  como  el  nuevo
Código  Penal  Militar y  el  Régi
men  Disciplinario  o la reciente
ley  que  regula al  personal  mifi
tsr,  tienen  su  origen  en  los
problemas  que  se  plantearon
en  aquellos  años  que no hacían
más  que  recoger  lo  que  las
unidades  militares  demanda
ban.

Pero  una  cosa  son  los  hechos
en  si,  y  otra  los  resultados  y.
sobre  todo, la  relación  de  éstos
con  la  ifiosofia  que  late  en  las
Ordenanzas.  En  general  puede
afirmarse  que  en  las  normas
promulgadas  posteriormente.
no  se  ha  intentado  partir de  lo
que  las  Reales  Ordenanzas  re-
cogen,  aunque,  como  es  lógico.
en  la  mayoría  de  los  casos,
tampoco  las contradicen  expre
samente.  Hay  incluso  detalles
anecdóticos  de  que,  por  el  em
pleo  de  una  simple  palabra  en
una  ley  posterior,  se  ha  hecho

inoperante  un  articulo  de  las
Ordenanzas.

Este  fenómeno  no  es  nuevo
ya  que ha  sido  tristemente  tra
dicional,  lo que Almirante  llamó
la  “niaraña  de  la  legislación
militar”.  Tendemos  a  ir  regu
lando  cuestiones,  sin  tener  en
cuenta  su  relación  con  otros
textos  legales. Si  bien es  preciso
reconocer  que,  en cada  caso,  se
intentan  solucionar  los asuntos
tratados  con  el  mayor  acierto.
el  defecto  está  en  pensar  que
son  piezas independientes, cuan
do  están  íntimamente  relaciona
das  entre  si.

a  HORIZONTE DEL AÑO 2000

Hay  muchas  cosas  que mejo
ran  o  se  solucionan  con  el
tiempo,  pero  hay otras  que por
el  contrario,  se  enquistan  y
empobrecen.  No  resulta  fácil
predecir  si los problemas  seña
lados  en  relación con  las Reales
Ordenanzas,  se  irán  solucio
nando  por  sí  solos  e  irán  co
brando  cada  vez  más  peso  sus
contenidos  o,  por  el  contrario,
se  convertirán  en  un  libro  de
biblioteca,  tratado  con  el  máxi
mo  respeto,  pero  sin  que  a  la
institución  y a los profesionales
les  sugiera  un verdadero cuadro
de  valores  y  un  mareo  para  el
desarrollo  de  sus  deberes  y de
rechos.

En  este  sentido  y  aunque
quepan  diversas  posturas,  pa
rece  conveniente  no  dejar  sin
solucionar  los  problemas  más
importantes  antes  señalados,
ya  que  con  el  transcurso  del
tiempo  lo  más  probable  es  que
se  hagan  más  agudos.  No cabe
dar  marcha  atrás  al  tiempo  y
por  tanto,  si  hubo  defectos  de
enfoque  y  los  objetivos  pro
puestos  fueron  demasiado  am
biciosos,  la  postura  más  ade
cuada  es  aceptar  este  hecho  y
tratar  de  sacar  todo  el  fruto
posible  de  lo  mucho  y  bueno
que  tienen  las  Ordenanzas.

Para  lograrlo,  dos  acciones
son  necesarias:  la  mejora  de  la
enseñanza  en  todos  los  niveles
y  el procurar  que  la legislación
que  se  vaya  desarrollando,  se
apoye  al máximo  en  las  Reales
Ordenanzas  y  más  que  en  su

articulado  concreto,  en  sus
ideas  básicas.

Por  otro  lado,  seda  un  error
mitificarlas.  tratando  de  que
frieran el fundamento  de cuanto
se  refiere  a  los  ejércitos.  No
debe  ser  así  y de  hecho,  nunca
se  ha  pretendido,  pero  un  ex
tremo  es  ése  y  otro  diferente  el
que,  en lo posible y conveniente,
no  se  tome  como  base  una  ley
que,  con mayor  o menor acierto.
asentó  un  cimiento  común  a la
moral  de los tres ejércitos,  reco
giendo  criterios  y esquemas  de
valores  que estaban  ya vivos en
el  militar  moderno.

El  año  2000  se  nos  presenta
como  una  fecha  mágica,  no
porque  sean  de esperar  grandes
acontecimientos  al pasar  de si
glo,  sino  porque  el  hombre  re
curre  siempre  a estos  artificios
para  fijar  los  límites  de  sus
proyectos.  Con estas  precaucio
nes  y  sobre  la  base  de  lo  ya
comentado,  de  que  conviene
solucionar  las  dificultades  que
hoy  presentan  las  RROO.,  hay
tres  problemas  que  se  van  a
hacer  más  complejos  en  los
próximos  diez  años  y a  los que
debemos  dar  respuesta  adecua
da

1.—  La tendencia  hacia  fuer
zas  armad  as  pertenecientes  a
alianzas  militares.  2.— La Inte
gración  de  los  ejércitos  en  la
sociedad.  3.— La secularización
de  las escalas  de valores.

Las  alianzas  inifitares

Siempre  han  existido alianzas
entre  Estados  para  combatir  a
un  enemigo  común,  pero  hasta
mediados  de  este  siglo,  no  se
han  formado  alianzas  estables
en  tiempo  de  paz.  Por  lo  que
afecta  a España.  la OTAN agru
pa  una  serie  de  paises  del  mis
mo  entorno  cultural que  tienen
tradiciones  militares  muy  dife
rentes,  y  ello Influirá  en  la  for
maicón  de los  cuadros  de  man
do  del futuro  y es  lógico pensar
que,  aunque  se  mantengan  las
peculiaridades  de  cada  uno,  se
producirá  un  acercamiento  en
cuanto  los  valores  morales  y  a
los  deberes  y derechos.  Esto  no
tiene  por  qué  influir  negativa
mente  en  los  valores  en  si,  que
son  muy  similares  en  todos  los

19



CHORREADORAS
VAQUA -  Proceso en húmedo

APLICACIONES:

Eliminación de tensiones.
Aumento resistencia a
fatiga.
Preparación superficial para:
Pintado
Engomado
Ebonitado
Deposición metálica
Tef lanado
Mantenimiento en general
Fabricación moldes
Limpieza de hileras
Reacondicionamiento de
máquina herramienta, etc.-.

Amplia gama de
microesferas de vidrio y
abrasivos.

Planta piloto de pruebas.
Equipos especiales.
Equipos en seco.

ejércitos  del  mundo,  pero  si  en
el  texto  concreto  de  las  Reales
Ordenanzas  ya  que  en  Europa
no  existe  otro  similar,  sino  que

tas  de  comportamiento,  como
por  toque  supone  en  cuanto  a la
enseñanza  concreta  del  texto,  al
modificarse  los  planes  de  estu-

otros,  choca  con mucho  de ¡oque
la  tradición  militar  ha  recogido y.
en  concreto,  con la  “fliosoíia “que
tate  en  las  Ordenanzas,  lo  que

las  nonnas  están  recogidas  en
estatutos,  regjamentos  de  man-

dios  ylos  sistemas  de acceso  a la
profesión  militar.  De  hecho  ya

previsiblemente  engendrará  una
cierta  tensión  con  el  entorno,

do,  etc. en  estos  momentos,  el  estudio que  no  se  puede  minimizar  ni

‘“

de  las  Reales  Ordenanzas  es
diferente  de  lo que  regia  en  los

descuidar,  Una  cosa  es  que  los
ejércitos  modernos  tengan  que

Con  todos  tos  matices  que  se planes  de  estudios  de  hace  50 utilIzar  instrumentos  cada  vez
desee,  es una  tendencia  deseada años, más  sofisticados  y que  la técnica
por  todos  y que  cada  vez se  está prive  cada  día  más  en  su  capaci
dando  más.  No  es  que  antes La  secularización dad  operativa,  y otra, que  se deba
estuvieran  separados,  sino  que de  las  escalas  de  valores ceder  a  una  tendencia  que  aun
el  diferente  sistema  de formación con aspectos  lícitos y nobles, pue
y  el  modo  de  vivir,  permitían Aunque  parezca  íntimamente de  llegar a plantear  problemas  de
que  fueran  distintos,  al  menos relacionada  con  la  anterior,  se muy  dificil solución.
en  pait  tos códigos de conducta trata  de  una  tendencia  que  por Las  palabras  varian  su  signi
Hoy  ya  no  es  asi  y  cada  vez  lo si  misma  va  a  plantear  (ya  lo ficado  con el tiempo y hay expre
será  menos, lo  cual  obligará  a
separar  claramente  aquello  que
exige  el ejercicio  de la profesión

está  haciendo)  serios  interro-
gantes  en  la  formulación  de las
escalas  de valores  tradicionales,

siones  que al cabo de unos  años
carecen  de garra  para  impulsar
las  conductas,  pero la fuerza de

rnllltary  porto tanto es necesario
matener,  aunque  sea  diferente

Los  mismos términos de  “moral”
y  “tuca”  se  emplean  cada  vez

las  ideas no está en las palabras
que  se utilicen, sino en su fondo,

de  otros estamentos,  y lo que es
y  debe  ser común  a todos, aun-
que  tenga  en  los ejéi’citos algu-

menos,  aunque  todo  el  mundo
reconozca  que  a  medida  que
avanza  la capacidad  técnica  del

y  éste  es  mucho  más  estable  de
lo  que  en  ocasiones  se  plena.
Lo que resulta evidente es que, en

nas  peculiaridades, hombre,  se  hace  más  necesario ocasiones,  por  mantener  una
Esta  evolución  influirá  en las cultivar  los valores del  espíritu. fónnula  concreta se  ha perdido

Ordenanzas,  tanto  por la ósmo- Esta  “secularIzación “que fien- el  contenido,  que era lo realmen
sis  que se producirá  en las pau- de  a  sustituir  unos  valores por te  importante.

limpia, descarbonilla y
desengrasasimultáneamente.

LAVADORAS INDUSTRIALES

PROCESO EN HUMEDO

Lavado y desengrase de piezas metálicas.
Versión en caliente y frío.
Eliminación mano obra• No ataca a la salud•
Procesos cortos •  Gran productividad. Bajos
costos producción  Equipos especiales.

ABRASIVOS  Y  MAQUINARIA,  S.A.
S  A  Calle Caspe, 118-120, 2.’ 1 .  —  TeIs. 2461601 -2461000-  231 3702—Telex 97490-ABY M-E —  FAX 4473604—05013 BARCELONA
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JESUS ARGUMOSA PILA
Comandante de Ingenieros DEM.

PREAMBIJLO

EL  10 de febrero de  1988,  la
OTAN aprobó por consenso la pro
puesta oficial del gobierno español
sobre  su  aportación militar  a  la
Alianza  Atlántica Dicha propuesta
contiene básicamente, una relación
de  las seIs misiones generales que
España  se  compromete a  desem
peñar en el seno de la mencionada
organización. Las misiones indica
das  son las siguientes: 1) la defensa
del territorio nacional; 2) la defensa
aérea  y el control del espacio aéreo;
3)  el control del estrecho de Gibral
tar  y  sus  accesos; 4) operaciones
navales  y  aéreas  en  el  Atlántico
Oriental;  5) operaciones navales y
aéreas  en el Mediterráneo Occiden
tal  y 6) la  utilización del territorio
español  como base  logistica y  de
retaguardia  en el planeamiento alla
do.

Con esta decisión, se abría  la vta
que  autorizaba a  las  autoridades
militares de la Alianza y de España,
a  comenzar  el  largo  proceso  de
acuerdos de coordinación.

Desde  entonces hasta  el  día  de
hoy, la política general española ha
llevado a cabo en nuestro próximo
entorno  un  extenso  conjunto de
acciones:  el acuerdo hispano-fran
cés en materia de Defensa, de me
diados de marzo de  1988, la adhe
sión  de España al programa franco-
italiano  del satélite de observación
y  reconocimiento “Heiios’ así como
el  de cooperación técnica aeronaval;
la  visita privada del Presidente del
Gobierno a  Marruecos, el 20  y 21
de  mayo de  1989, durante la cual
trató  con el rey marroquí, no únl
camente de las relaciones bilaterales
entre  los dos paises  unidos por el
estrecho de Gibraltar, sino también
de  la  postura  de  la  CEE en  el
conflicto  de Oriente Próximo ante
la  reciente reunión de la Liga Arabe
en  Casablanca, el futuro del proble
ma  saharaul  y las  perspectivas de
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la  moderna unificación  magrebi.
conseguida en febrero de este año.
pasando por el acuerdo marco de
cooperación económica hispano
marroquí.  de finales de Junio de
1988. mediante el cual se establece
la  concesión de créditos españoles
al  pais del Atlas por un importe de
125.000  millones de  pesetas; la
visita  a  Madrid del ministro  de
Asuntos Exteriores argelino, a pri
meros de Julio del año pasado, para
informar al Gobierno español de
las  tesis de Argel respecto a  la
unificación del Magreb. el problema
saharaul  y el conflicto de Oriente
Próximo: el acuerdo hispano-italia
no de mediados de Julio de 1988.
sobre coordinación defensiva en el
Mediterráneo yen el flanco sur de
la Alianza, armonización de legisla
ción en pequeñas y medianas em
presas e intercambios culturales; y’
la  visita a Marruecos del ministro
español de Asuntos Exteriores, la
pasada primavera, pan tratar prin
cipalmente de las relaciones bilate
rales.

Estas actuaciones de nuestra po
lítica exterior y de Defensa, realiza
das en poco más de un año en los
campos  militar,  económico, di
plomático y cultural, unas en direc
ción a Europa y otras mirando al
Magreb. pero que, sin embargo.
tienen un escenario estratégico co
mún,  el  mar  Mediterráneo, se
añaden a la visita efectuada por los
Reyes a Portugal. entre el 15 y 18
del  pasado mes de  mayo, a  la
reciente solución del convenio con
los  EE.UU. y  a  los contenciosos,
aún  pendientes, de Gibraltar con
Gran  Bretaña y de Ceuta y Melilla
con Man,.’ecos. Todo esto nos inclta
a  reflexionar sobre el estado en que
se encuentra en el momento actual
la  estrategia española a  medio y
largo plazo, sobre cuál es su proceso
de  planeamiento, sobre las direc
ciones principales en que se pro
yecta y sobre cuáles son sus pers
pectivas de futuro.

En  cuanto a nuestras intencio
nes, en este instante no pretende
mos hallar un modelo español de
estrategia tal  como lo  haría  un
tratadista clásico, apoyándose en
un análisis exhaustivo de los tipos
practicados a lo largo de la historia.
la nuestra preferentemente, ya sean
los derivados de la acción o de la
disuasión en lineas generales; sino
más bien, lo que pretendemos pre
sentar es una imagen, unas Ideas
orlentativas y pautas de meditación
sobre el modo en que se hace o
debe hacerse el razonamiento es-

tratégico, su relación con la política
general y las departamentales, así
como el campo de visión que se
debe emplear para que realmente
se  aplique una “Estrategia Total”
española con su proyección sobre
su  cuadro geopolitico por un lado.
y  sobre el marco geoestratégico.
por  otro. Con todos los condiciona
mientos existentes, tanto por nues
tra situación estratégica en el mar
co  internacional, por  nuestra
integración en la OTAN o pertenen
cia a Occidente, como por nuestra
tendencia europea, africana y ame
ricana.

CONCEPTOS ESTRATEGICOS

La estrategia en tiempo de paz,
de acuerdo con los fines marcados
por  la política, debe implantarse de
tal  fonna que pueda evolucionar
constantemente, en función de los
cambios de circunstancias deter
minados en cada instante por la
actitud del adversario eventual o
por las presiones o acciones Indi
rectas que ejerza un pais o grupo
de paises contra nuestros intereses
u  objetivos nacionales.

Esta estrategia del tiempo de paz
es tanto más eficaz cuanto menos
secreta sea en  su concepción o
planeamiento globaL El secreto no
está en dicha concepción, sino en
los procedimientos y en la ejecución,
en  los cuales es, por el contrario,
absoluto, Y. por supuesto, es nece
sario que disponga de un instru
mento  lo  suficientemente capaz
como para  adecuarse oportuna
mente a una situación de guerra
con plena eficiencia

Para nuestro caso, emplearemos
la  tenninologla estratégica utilizada
por  el  tratadista francés, André
Beaufre, por responder más ade
cuadamente a  lo dictaminado en
nuestra legislación vigente sobre
política  de Defensa. Este autor in
dica en su obra “Introduccl6u *  la
E.tXatCØC de 1963, que la “Estia
tegia Total” es el “arte de emplear
la  ftserza ola violencia para alcanzar
los  objetivos fijados por la política”,
para  dicho  general, la  “Estrategia
Total”  corresponde  a  los jefes de
Gobierno.

Con la precitada definición que
dan  determinadas claramente las
cuatro premisas básicas siguien
tes:
—  La  estrategia es un  arte  que

lógicamente se apoya en  un
método de análisis o conjunto
de procedimientos apropiados.

—  Dicho método de análisis cons
tituye  un  proceso de  razona
miento situado en el nivel gu
bernamen tal.

-  La  estrategia está concebida
para alcanzar las metas señala
das por la politica Queda por
tanto en un plano inferior a la
política, por estar subordinada
a  ella.

—  El empleo de la fuerza se entien
de como la utilización de todos
Los medios disponibles para con
seguir los fines marcados por la
politica En esta dirección esta
rán los medios polltlcos, econó
micos, diplomáticos y militares
que concuerdan plenamente con
el concepto de Defensa Nacional
expresado en el articulo 2  de
nuestra Ley Orgánica 6/1980
de 1 dejullo.

De acuerdo con lo expresado an
teriormente y entendiendo por “in
taS  naciona!”el “interés del pueblo
manifestado  conscientemente”, y
por  “objetivo nacional” “lo que el
país  trata de lograr”, el proceso de
matriz  estratégica donde sucinta
mente  se regulan las relaciones
globales existentes entre política y
estrategia se refleja en la  figura
núm. 1,

En dicha matriz el establecimien
to  de  la  politica  general, de la
“Estrategia Total” y de las diferentes
políticas departamentales (Defensa.
Economía, Asuntos Exteriores,..) se
sitúa  en el nivel gubernamental.
mientras que la determinación de
los  diferentes componentes de la
“Estrategia Total” se ubican en el
nivel departamental. bo  las lineas
de  acción fijadas por la  política
correspondiente.

En  el camino argumental que
venimos exponiendo, el 10 de julio
de  1984. una  vez fijada por el
Gobierno la política de Defensa, su
presidente promulgó la Directiva
de  Defensa Nacional en la que se
expresan los objetivos de la Defensa
Nacional, las acciones que con ca
rácter general será necesario des
arrollar para alcanzarlos, así como
las normas de ejecución, de coordi
nación y de clasificación de seguri
dad. Los objetivos de Defensa Na
cional definidos son los siguientes:
—  Defender el orden constitucional

garantizando la unidad, sobera
nia e independencia de España
y  su plena integridad territorial.

—  Proteger a la población española
contra el riesgo de agresión di
recta o amenaza contra su vida
en situaciones de guerra, catás
trofe o calamidad pública.
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—  Aportar  el  mayor  esfuerzo para
mantener  la paz  entre  las  nacio
nes,  y contribuir  a la seguridad
y  defensa  del  mundo  occidental
al  que  España  pertenece.

—  Desarrollar  la capacidad  de di
suasión  adecuada  frente  a  las
amenazas  previsibles,  así  como
la  de control  efectivo del estrecho
de  Gibraltar y sus accesos.

Además,  la  Directiva  establecía
las  normas específicas  que se  deben
aplicar  en  el ámbito  del  Ministerio
de  Defensa,  así  como  los criterios  a
que  ha  de  ajustarse  la  política
militar  y la elaboración  y posterior
revisión,  si  fuera  necesario,  del
Plan  Estratégico  Conjunto  {PEC).

Una  vez  recibida  la  Directiva  de
Defensa  Nacional,  cada  departa
mento  ministerial  formulé  su  plan
parcial  correspondiente.  La  Inte

Establece

gración  de  todos  estos  planes  de
partamentales,  bo  la coordinación
inmediata  del Ministerio  de Defen
sa,  dio  lugar  al Plan  General  de  la
Defensa  Nacional,  aprobado  por el
Gobierno  el  31  de julio  de  1985  y
poco  después  al  Plan  Estratégico
Conjunto,  de  23  de  octubre  del
mismo  año,  que  forma  parte  del
Plan  General  anterior,  aunque  con
tratamiento  propio.  Recordemos
que  en  el  PEC  se  establecen  los
siguientes  aspectos:  a)  los  grandes
objetivos  estratégicos  (GOEI  que
han  de alcanzar las  Fuerzas  Arma-
das;  b) las  hipótesis  o  amenazas
planteadas;  c) las  lineas  de acción
exigidas  pan  las  mismas;  d) el ob
jetivo  de fuerza conjunto  que cons
tituye  el instrumento  militar  indis
pensable  para obtener  los  grandes
objetivos  estratégicos.

En  la misma  dirección  de análisis
enunciada  y  dentro  del  proceso  de
matriz  estratégica,  sobresale  la for
mulación  por  el  Presidente  del Go
bierno,  en octubre  de 1984.  de una
síntesis  de  politica  de  Defensa.
conocida  popularmente  como  “De
cálogo”  que, lógicamente.  tenía  que
haber  sido  promulgado  antes  que
la  Directiva  de Defensa  Nacional, es
decir,  antes  del  mes  de  julio  del
citado  año. Una interpretación  per
sonal  del entorno  donde  se  enmar
ca,  junto  con  el  proceso  seguido
para  su  establecimiento  se  refleja
en  la  figura  núm.  2.  En  ella  se
observa  que los intereses  y objetivos
nacionales  son  supuestos  por  el
autor,  mientras  que el Decálogo  del
Presidente  y  las  misiones  OTAN y
acuerdos  de cooperación  en  el ám
bito  de la Defensa,  tienen  carácter
oficial.

ESPACIO  ESTRATEGICO
ESPAÑOL

Una  vez  que  hemos  visto  Las
relaciones  y  dependencias  dentro
de  la  matriz  estratégica,  al mismo
tiempo  que hemos  anotado algunos
rasgos  de la  reciente  actualidad  de
nuestra  política  de Defensa,  junto
con  una  interpretación  de  cuál
puede  ser el  procedimIento  o  pro
ceso  que  se  ha  de  seguir  tanto
antes  como  después  de  su  estable
cimiento,  nos  vamos  a  centrar  a
continuación  en  la determinación
de  nuestro  espacio  estratégico  que.
realmente,  va  a  ser  el  escenario
donde  vamos  a actuar  con  los  mt-
todos  de la  “Estrategia Total”.

Y  es  precisamente  al  hablar  del
titulo  de este  apartado, cuando  nos
referimos  al mismo  desde  el punto
de  mira  de dicha  estrategia,  de  la
‘Estrategia  Total’  En concreto,  se

trata  de determinar  el marco  donde
se  van  a  manifestar  las  acciones
diplomáticas,  económicas,  militares,
psicológicas,  tecnológicas  o  cultu
rales  de  nuestro  pais.

Hasta  ahora,  la  mayor  parte  de
los  análisis,  o  estudios  sobre  el
tema,  entre  los cuales  se  encuentra
el  excelente  trabajo  del  General
Uxó.  publicado  en  el  núm.  de  pri
mavera  de la Revista  Politica  Ex
tenor”  de  1987,  lo  han  tratado
desde  el prisma  del PEC, debido en
gran  medida  a  la  atención  prefe
rente  con  que  se  ha  llevado a  cabo
nuestro  proceso  de  integración  en
la  OTAN, durante  los  últimos  diez
años.

El  espacio  estratégico  español

Figura n° 1

PROCESO DE LA MATRIZ ESTRATEGICA

Obligan

POLITICA GENERAL

Define teniendo en cuenta —

í
/

u

25



Figura n°2

MARCO  ACTUAL “POLITICA  DE DEFENSA”

AMERICA
EE.UU.
BEROAMERICA

PACIFICO

l

EAFROASIA
MAGREB
AFAICA  SUR  DEL SAHARA

ORIENTE  MEDIO

sencilla,  A  modo  de  ejemplo,  al
poner  enfrentados  los factores  poli
tica  exterior  y  política  de  Defensa
queremos  significar  que  mientras
el  primero  tiene  más  peso  en  el
horizonte  geoestratéglco,  el segundo
se  vuelca  más  en  el geopolítico;  otro

Cuadro n° 1

OBJETIVOS NACIONALES

-  0CLIMEENTO  DE EDEMA EN OCCID€N1S
-  I&CTRI I,oEAacoN FLRWEA
—  AMIStAD YCOCII  CON LAS NECIOIES

AIWAJIAS
DEJESDEA DEAC  Efl  CON EL UA
WSA

-  caAAS  CON LA CO1GOIO1I CELA FAZ

—  LOSNAD LA KGMRIÇIOA DE GIBIALTAS
—  C.ETM  LAS PBUOA  INTmLIGO.

FABLAS CON ADECOADAS LLINIZAS O AOSR
XSJl1cCO  EOCIIOIMDOS OR.OMATS

Y MLITAO
-  ABADES DENIR MomA  FREDEOCLE EN a

ESIRBOAS Y D.5AOSY1RFTMDE  CON.
IflAs  a  LE BLESIIOSIREC.OCAAB.
OLAS

1  NO LE000A   mATADO CE LA ALLASIZA
ETLNFAIYCA

2  ESFASA FAO NAGSTA INCONP  A LA
SIWCIRE  SITAS INIEEGAOACELAOTNI

Y  NOCA PZDEOA DE AmAS  E IIGTALA
DONES OC EL 11.01 ASESINO TORIONO

1  MAIIIOAAIIENTO DA LA NO NIOEMIZACICAI
CE
EDEMA HA FAVADO EL TRATADO DE
BElGA DE PROAS FEMS  ESTO ES
ALRCANIEPONALIOEEMTO

•  IA  DESAAOLA LA PASTIOPADION DE ES
PMASiflIGIEPEAOCCIDOHTAL
DESE AE*MZ  BIGA LA IFATSONADON DE
GIORALEAS DA LA S000WEA ESPASOLA

A FROWA  Y YONTALE a  wao  DE
ESPIABA FAVON DE. DEGABIE EN LAS lES
ELACIAS OOFEACASOEALAS

O. DESIPEXLAS LOS CG*SOEOS LE C000SRA-
OONCISOAOGIOYPAESS  DE ElfO
PA 000EANTAL

lo  EAWI  DEIS  »ESTRAIIOGC CON.
MITO  PASA LLEGAS A  Al CONSENSO DE

-  CGGWIB  EL ESIRAENTO SiTES lEa
SABIO PAIB LA LEGARDIO DE LA PASEA
AUNONEOLER AL AMIDAS LA ISUAGON DE

TRATASES EDEASOLA
IWCRDOS COOPERACION

.TAUA  ITI.  RFA y  FRANCIA  SOMA
GRECIA. UN. PAISES BAJOS. NOPUEGA.
SUECIA y DELGICA IIOMI
MARRUECOS, ASGELIA. TUNES
RITANIA 14 LATIMOS AÑOSI

Ji

que  vamos  a considerar,  lo contem
plamos  en  dos  horizontes.  El hori
zonte  geopolitico  y  el  horizonte
geoestratdgico.  El  psi me ro  es  el
más  cercano  y se  encuentra  dentro
de  nuestro  entorno  más  inmediato.
mientras  que  ci  segundo  se  sitúa

en  nuestra  proyección  planetaria.
Los  factores  determinantes  median
te  los  cuales  hemos  establecido
dichos  horizontes,  se  expresan  es
quemáticamente  en  el cuadro  núm
1

La  Interpretación  del  cuadro  es

ESPACIO ESTRATEGICO ESPANOL

—  Primacía  Política Exterior
—  Seguridad Nacional
—  RESPUESTA FLEXIBLE Mundo y OTAN
—  Política de Defensa
—  Situación posicional (posición marítima)
—  Estrecho de Gibraltar
—  Relación EE.UU.
—  Riesgos
—  Peñón de Gibraltar
—  Hispanidad
—  Proyección planetaria
—  Pertenencia a Occidente
—  Influencia y proyección
—  Alianza Atlántica y Pacto de Varsovia

—  Preponderancia Política de Defensa
—  Defensa Nacional
—  ‘RESPUESTA FLEXIBLE” OTAN
—  Política de Defensa
—  Configuración territorio
—  Estrecho de Gibraltar
—  Relación Francia, Portugal e Italia
—  Amenazas
—  Peñón de Gibraltar
—  Ceuta y Melilla
—  Magreb
—  Entorno inmediato
—  Eje estratégico Baleares-Estrecho-Canarias
—  Aplicación fuerza (+)
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caso,  mientras  la Seguridad Nado-  Figura  no  3
rial  se enmarca  dentro  del primero.
de  acuerdo  con  la  tendencia  a
entenderla  en  el interior  del campo
de  relaciones  entre  estados;  a  la
Defensa  Nacional  la  concebimos
más  integrada  en  el horizonte  geo
político  por  perseguir  preferente
mente  unos  objetivos  más  cercanos
e  inmediatos.  Cuando  un  factor
aparece  en  los  dos  horizontes,  lógi
camente  pertenece  a  ambos,  pero
por  motivaciones  diferentes.  Mi
seguiríamos  con  todos  los factores.

Tres  factores  nos  interesa  desta
car  además  en  el  referido  cuadro.
Primero,  aunque  las  amenazas  se
sienten  y  se  aprecian  con  más
claridad,  proximidad  y realismo  en
el  espacio  geopolitico,  montando
de  acuerdo  con las mismas  nuestro
despliegue  defensivo,  no  se  deben
olvidar  los riesgos  que  ciertos países
y  en  escenarios  más  lejanos,  impo
nen  en  el horizonte  geoestratégico.
Segundo,  el eje  Baleares-Estrecho-
Canarias  conforma  un  símbolo-
clave  esquemático  de  nuestro  hori
zonte  geopoiltico  con  miras  a  la
OTAN  y  al  Magreb  en  particular.
pero  teniendo  muy  claro  que  su
fundamento  reside  en  asegurar  al
máximo  las comunicaciones  entre
la  Península  y  las  Baleares,  Cana
rias  y plazas  africanas.  Finalmente,
si  en  el  horizonte  geoestratéglco
nos  movemos  en  el  campo  de  in
fluencia  y  proyecciones,  en  el  geo
politico  podremos  actuar  con  el
máximo  grado  de  aplicación  de  la
fuerza,  apoyada  especialmente  en
las  medidas  militares,  pero  siempre
acompañadas  del  resto  de  los  me
canismos  que  comprende  la  “Es
trategia Totai’

En  suma,  el  horizonte  geoestra
tégico  de nuestro  espacio  estratégi
co  se  extiende  principalmente  por
tres  grandes  rutas  o  vectores:  la
correspondiente  a  Europa,  integra
da  por  los  paises  de  la  OTAN, los
neutrales,  y  el  resto;  la  de  América
que  se  descompone  en  los  EE.UU.,
Iberoamérica  y el  área  del Pacifico.
contando  con  Filipinas  como punta
de  lanza;  y  la  de  Afroasia  cuyos
componentes  son  los  paises  del
Magreb,  Africa, al Sur  del Sahara.  y
Oriente  Medio.  Evidentemente  to
dos  los  paises  o  grupos  de  paises
mencionados,  se  entiende  que  in
cluyen  sus  correspondientes  áreas
de  influencia.

En  cuanto  al  horizonte  geopolitl
co.  caracterizado  básicamente  por
la  discontinuidad  territorial  nacio
nal,  se  centra  fundamentalmente
en  tres  componentes:  el  territorio

EUROPA

peninsular,  el balear  y canario,  y la
zona  del  estrecho  de  Gibraltar  con
sus  accesos,  incluidas  las  plazas
del  Norte  de  Africa  Sobre  ellos  se
ciñen  las  amenazas  más  probables,
que  son  fundamentalmente  las de
rivadas  de  un  supuesto  enfrenta
miento  entre  ambos  bloques,  al
ejercer  su  acción  sobre  el  istmo
pirenaico,  y  la procedente  del norte
de  Africa  que  actúa  sobre  el  eje
Baleares-Estrecho-Canarias.

Los  tres  componentes  se  deben
complementar  perfectamente.  Mi,
si  por  una  parte  el territorio  penin
sular  atiende  debidamente  al istmo
pirenaico,  por  otra,  y  a  pesar  de
Portugal.  consigue  que  nuestra  po
sición  respecto  al  Atlántico  nos
permita  un  fácil  control  de  las
comunicaciones  marítimas,  tanto
en  el Cantábrico  como  en  el ángulo
noroeste,  prolongándose  hasta  las
Canarias.  En  el  mismo  contexto,
nuestro  litoral  levantino  Junto  con
las  Baleares  nos  da  una  posición

dominante  en  el  Mediterráneo  Oc
cidental.  Por  último,  el  estrecho  de
Gibraltar  con  sus  accesos  al mar  de
Alborán  y al  Saco  de  Cádiz  propor
ciona  continuidad  a  los  dos  esce
narios  aeronavales,  atlántico  y  me
diterráneo,  al  mismo  tiempo  que
actúa  como  ‘)n1go” de  unión  entre
dichos  escenarios,  en  cuyo  interior
se  encuentran  los  archipiélagos,  y
el  entorno  peninsular,  constitu
yendo  el  “nudo  gordiano”  de  la
“Estrategia  TotaP’española,  no  úni
camente  en  el  entorno  geopolitico
sino  también  en  nuestra  contribu
ción  al  dispositivo  de  defensa  del
mundo  occidental.

MIRANDO  AL  FUTURO

En  la perspectiva  estratégica  mun
dial  que  se  nos  presenta  para  los
principios  del  siglo  XXI,  el  poder
político,  económico  y militar  estará
más  repartido  entre  las  principales

EL MODELO ESTRATEGICO ESPAÑOL

AMERICA                                AFROASIA
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naciones del planeta y. en conse
cuencia, la relativa superioridad de
las superpotencias, Estados Unidos
y  la Unión Soviética, decaerá. Junto
a  ellas. Japón y China  se configuran
como paises que optan por  la  su
premacía  en el campo de las rela
clones  internacionales. La actual
estrategia  bipolar  será  entonces
multipolar.  El protagonismo mun
dial  de  Europa  en  el  año  2000
dependerá  de  la  capacidad que
tengan  sus paises para  haber con
seguido unirse  o no.

En  estos momentos se está ela
borando el PEC que será el primero
en  donde se incluyan referencias
concretas  y especificas a la aporta
ción  militar  española a  la  OTAN.
Después  de ser  aprobado  por  el
Consejo de Ministros, sustituirá al
actualmente vigente desde 1985.

Dentro  de él,  el  Presidente del
Gobierno  definió  en  el  mes  de
noviembre  de  1986  los  grandes
objetivos estratégicos (GOE). Estos
objetivos son los siguientes:
—  Contribución al mantenimiento

de  la paz entre las  naciones y a
la  seguridad y defensa del mun
do  occidental al  que  España
pertenece, de modo especial en
nuestro entorno estratégico.

—  Desarrollar una adecuada capa
cidad  de disuasión militar  para
hacer  frente  a  las  amenazas
previsibles.

—  Caso de que dicha disuasión no
se produzca,  estar en condicio
nes  de emplear nuestra capaci
dad  militar  en  defensa de los
intereses nacionales.

—  Desarrollar  asimismo, un siste
ma  de  defensa civil  eficaz  y
capaz  de actuar  en  cualquier
situación.

Y  en el  Interior  de los CaE  se
encuadran  las seis misiones mili
tares de nuestra contribuación a la
Alianza  que mencionábamos al co
mienzo  de este trabajo. Estas mi
siones, aparte de responder clara
mente  al  primero de los objetivos
citados  más arriba,  reforzando el
flanco sur de la Alianza Atlántica  y
constituyendo  una  zona de reta
guardia  y  de llegada de refuerzos
de allende el Atlántico, supone tam
bién  un  notable  incremento  de
nuestra  capacidad de autodefensa.

En  concreto, en el espacio geopo
lítico español de la cuenca occiden
tal  del Mediterráneo y de parte del
Atlántico Oriental, lugar del empleo
de  la  fuerza  militar  como factor
esencial de la valoración estratégica,
se  encuentran  entremezcladas y

superpuestas áreas de interés co
mún  de la  OTAN, del  Magreb, de
Francia,  de Italia y de Portugal.  Es
lógico que nuestra  ‘Estrategia  To
tal” aglutine e integre tales zonas,
asignando  prioridades y  preferen
cias  desde su  prisma  de  visión
global,  con objeto de que el PEC se
desarrolle y realice acertadamente.
Más  aún,  la  expresada estrategia,
en  su actuacIón permanente y  a
través  de los mecanismos descritos.
debe utilizar  su amplitud de miras
planetarias  al ensamblar y vertebrar
adecuadamente los espacios de los
horizontes geoestratégico y geopo
litico.

Por otro lado, de las seis misiones
propuestas  en  la  OTAN,  tres  de
ellas, es decir, la mitad, se realizan
en  espacios estratégicos magrebies.
Y  evidentemente, en este concierto
es  nítidamente  diferente para  el
planeamiento estratégtico español

que  la hipotética amenaza del Sur
se  presente como  un  grupo  de
paises estrechamente unidos o que
lo  haga  por  naciones aisladas  o
divididas. Desde el 17 de febrero de
este año ha quedado constituida la
Unión del Magreb Arabe, por lo que
nuestras  dudas han  quedado di
sipadas. Y otro  punto importante:
este estudio incluye evidentemente
al  vector América, con  todas sus
consecuencias y  condicionamien
tos.

En  resumen, y como contestación
a  las preguntas  que nos hacíamos
al  comienzo, a pesar de que por los
órganos de gobierno se han  dado
una  serle de pasos en el proceso de
establecer la  “Estrategia  Total  es
pañola,  aún  se  halla  sin  definir
claramente, de forma oficial, nl  a
medio nl a largo plazo. Esta caren
cia  se aprecia especialmente en el
horizonte geoestratéglco.

Figura n°4

INTERRELACIONES EN EL
ESPACIO ESTRATEGICO ESPAÑOL

ESTRATEGIA
TOTAL

—--—ACTUA—--—
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Pautas
de  reflexión

Sin  embargo, después de haber
echado un rápido vistazo  al actual
estado  del planeamiento  estratégico
españoL  con  sus  principales  direc
ciones de actuación,  al mismo tiem
po  que hemos apuntado algunas
sugerencias  sobre  su  posible  pro
ceso  de  desarrollo y  elaboración
junto  con  las relaciones  que  deben
existir  entre  sus  diferentes  inte
grantes,  anotamos  como  lo  más
destacable de cara al año  2000  las
pautas  de  reflexión siguientes:
•  Necesidad  apremiante  de  esta

blecer  la concepción  de  “Estrate
gis  Total” a  medio  plazo  exten
diéndose  sobre  nuestro  espacio
geoestratégicoygeopolítico,  cuya
interrelación  e Interdependencia
son  continuas,  de forma  integral
y  global,  con  la suficiente  azupli
tud  de  miras  como  para  poder
contemplar  simultáneamente  to
dos  nuestros  vectores  y en tomos
estratégicos,  pero  también  con  la
necesaria  capacidad  de  sintesis
como  para  decidir  en  tiempo  y
lugar  la  solución  más  oportuna
La  citada  “Estrategia Total” de
berla  contemplar,  entre otras, las
siguientes  directrices:
—  Actuación  ante  los  “conten

closos’Ue Gibraltar  y de Ceuta
y  Melifia

—  Nuestras  relaciones  con  los
paises  del  Magreb.

—  Actuación  en el espacio  medi
terráneo.

—  Relaciones  con  todo  el espec
tro  del  vector Europa

—  Acciones  que  se  han  de  reali
zar  frente  al vector América.

—  Nuestras  acciones  ante  el vec
tor  afroasiático.

—  Posturas  que se  deben  tomar
ante  los  conflictos  limitados.

—  Nuestra  posición  en  el  con
flicto  Este-Oeste y en la multi
polaridad  que se  avecina,

•  Interesa  crear  en las altas esferas
del  pais  una  comisión  pluriparti
dista  independiente,  de  Estrate
gia  Integrada  a  medio  y  largo
plazo.  compuesta  por  los analistas
y  tratadistas  expertos  en el tema.
con  el  objeto  de  engendrar  y
elaborar  las  lineas  maestras  de
nuestra  “Estrategia Totai”i

•  Creemos  totalmente  obligado  te
ner  siempre  en  cuenta  la actual
evolución  y  situación  de los  pai
ses  del  Magreb.  Nuestra  posible
colaboración  en  el  referéndum
del  antiguo  “Sahara  español”,
que  se  celebrará  próximamente

bajo  los  auspicios  de  la  ONU,
puede  ser  una  buena  oportuni
dad  para  aumentar  nuestra  pre
sencia  e  influencia  entre  las  na
ciones  magrebies.

•  Se  considera  muy  conveniente
detenninar  con  claridad  los  ca
nales  de relación que deben exis
tir  entre  la  “Estrategia Total’  la
polluca  de  Defensa,  la  Defensa
Nacional,  la  politica  militar  y  la
estrategia  militar, practicándolas
periódicamente  con  el fin de agi
lizar  y  adquirir  la  transparencia
y  la flexibilidad  adecuadas  en  la
elaboración  del PEC.

•  Potenciar nuestro vector América
es  un  reto que  nos depara el año
1992.  Sin  elio,  nunca  alcanzare
mos  el  empuje  adecuado  en  el
escenario  internacional.

•  Si  queremos  un  PEC  correcta
mente  perfilado  y  dotado  de  la
suficiente  agilidad  y flexibilidad
como  para  adaptarse  en  tiempo
oportuno  a  cualquier  «po  de
situación  de cara  al final de siglo,
el  mecanismo  de la matriz  estra
tégica  debe funcionar  con  plena
eficacia  antes  de  mediados  de  la
próxima  década
Dicho  PEC establecerá  el objetivo
de  fuerza  conjunto,  dentro  del
cual  se  integrarán  las  diferentes
opciones  de  GU,s  y  nR.  en  su

caso,  necesarias  para  alcanzar
los  GOE,s.
En  definitiva,  creemos firmemen

te  que  si  el  camino  que  hemos  de
recorrer  entre  la ‘Estrategia Total”
y  el  PEC  en  el  sentido  señalado,  lo
efectuamos  acertadamente,  la pre
sencia  y proyección  española  en  el
mundo  será la idónea  en el intento
de  conseguir  que nuestro  prestigio
y  protagonismo  planetarios  sea  el
que  nos  corresponde  por  historia.
cultura,  tradición  y  situación  geo
politica  y  geoestratégica.
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PR EAM BULO

AUNQUE  ya ha sido tratado
en gran número de ocasiones,
no  por eso deja de tener ac
tualidad y aparecen con cierta
frecuencia artículos en la pren
sao  en revistas especializadas
sobre este tema Nos estamos  
refiriendo a la  necesidad de
contar,  o no. con un ejército
profesional.

Opiniones existen para to
dos  los gustos Las hay que  ,

apuestan por un ejercito pro-  
fesional y las hay que lo hacen
por uno de recluta obligatoria.  S
A  favor de una y otra versión,
una  infinidad de argumentos
que  las apoyan y a la vez las
rebaten, aunque la conclusión
nunca es definitiva, toda vez
que  faltan fijar  las premisas
que conduzcan a elegir una u
otra solución.

Argumentos de solidaridad
colectiva o participación so
cial,  apoyan una tesis, y  un
conjunto complejo y compli
cado  de cifras macroeconó
micas y repercusión en la eco
nomía nacional, la otra.

Hay, ami entender, algunos
aspectos que no se han des
arrollado con profundidad, pu
diéndose replantear, para en
caso necesario contar con más
elementos de juicio a la hora
de  inclinar la balanza.

OTRO
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sus propios problemas perso

RELACIONCOSTE/EFICACIA

En  la  sociedad actual, un
porcentaje elevado de las ac
tividades que normalmente se
desarrollan vienen definidas
por  el binomio coste/eficacia.

Obviamente, esta relación
es también, y quizás, en mayor
grado,  de  aplicación en  la
vida militar.

Si contemplamos un ejército
de  recluta obligatoria, es im
portante observar que el coste
es mínimo, pero en contrapar
tida,  la eficacia también lo es,
ya que:

—  El desarrollo de los pro
gramas de trabajo se ve inte
rrumpido por la continua in
corporación de reemplazos.

—  El  mantenimiento del
material es bajo por la falta de
continuidad en el puesto tác
tico,

—  Como consecuencia, su
duración es menor, además
hay  que añadir el  inconve
niente de ser manejados por
un  gran número de personas,
en  un corto período de tiem
po.

—  El  nivel de instrucción
físico-militar-moral es bajo de
bido al tiempo de permanencia
en  filas y a la obligatoriedad
en  su ejecución.

—  Por el escaso tiempo de
convivencia, los equipos, cé
lulas de trabajo o pequeñas
unidades no terminan de con
seguir la cohesión adecuada.

Estas y  otras deficiencias,
algunas ya señaladas en otros
artículos, se ven disminuidas
e  incluso anuladas al  contar
con  personal profesional.

¿SOLDADOSDEFORTUNA?

El término “soldados de for
tuna”  tiene que desecharse
actualmente. El soldado ejerce
su  “profesión de soldado” en
los  ejércitos. Para esto re
quiere una remuneración acor
de  con el cargo y puesto de
responsabilidad que ocupa.

La  fijación del salario míni
mo interprofesional ha de ser
la base de partida del incentivo
económico de aquel a quien
se  le  exige una dedicación
plena,  exclusiva y  continua.
La  idea de atraer a profesio
nales cualificados y competi
tivos ha de prevalecer sobre la
de ofrecer un puesto de traba
jo  alternativo a quienes recla
men “una salida momentánea”
a  su situación personal. La
profesión militar, a todos los
niveles, ha de ser elegida libre
y  coherentemente, aceptando
la responsabilidad que conlle
va,  pero teniendo cubiertas
sus mínimas necesidades eco-
nómicas.

BISOÑEZ/MADUREZ

La recluta obligatoria tiende,
cada vez más, a captar indivi
duos en un periodo “critico”
de su vida. Se está en la edad
en  la que se logra la emanci
pación legal (aunque no eco
nómico-familiar). Los estudios
básicos superiores han finali
zado,  y  se perfila un nítido
porvenir. En definitiva, se está
en  un periodo de transición
que hace que el individuo esté
más preocupado por resolver

nales que por atender a otros
que se le crean.

La falta de madurez con lleva
una  irresponsabilidad que en
ningún  caso puede darse en
quien  maneja un arma, con
duce un vehículo o manipula
explosivos y sustancias peli
grosas. La falta de motivación,
el  entorno social y la no acep
tación  voluntaria de las res
ponsabilidades inherentes de
la  vida militar, acentúan los
extremos  expuestos y  hace
más  idóneos para estos co
metidos a los soldados prof e
sionales.

Aunque  no es la solución
más adecuada, siempre es me
jor  que los soldados “mayores”
ocupen determinados puestos
en  el ejército a que sean los
más “jóvenes”quienes realicen
misiones complejas y de gran
responsabilidad.

El aspecto moral de un ejér
cito  rara vez se trata en artícu
los u opiniones. Generalmente
se  dan argumentos técnicos,
tácticos o económicos, pero
nunca morales.

La doctrina de nuestro ejér
cito  establece en su primera
página como principio funda
mental la voluntad de vencer.

La  base esencial de la for
mación moral está en la vo
luntad de querer ser soldado.
Su  predisposición voluntaria,
su  ánimo preparado, sus an
sias de querer ser soldado, le
configuran el armazón sobre
el  que construir cualquier vo
luntad de vencer. Para vencer,
lo  primero que se necesita es
la voluntad de querer hacerlo.

Este aspecto tan difícil de
tratar, a veces, y tan supuesto,
en otras, es de vital importan
cia; es la esencia misma de un
ejército.

La falta de voluntad de que
rer ser soldado es una realidad

Atentos  a presentar diversos pareceres sobre temas
de  importancia  para  nuestro  ejército,  en  este  caso
publicamos  un artículo de un oficial que, por su destin4
conoce  las  tropas profesionales y  que tiene un  titulo
muy  significativo.

4

MORAL
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La  profnlón  militar,  en  todos
los  niveles,  ha  de  ser  elegida
libre  y  coherentemente,  acep
tando  la  responsabilidad  que
conlieva,  pero  teniendo  cubler
tas  sus  mínima.  necesidades
económicas.

La  fijación  del  salario  mínimo
Interprofesional  lis  &  ser  la
base  &  partida  del  Incentivo
económico  de aquél a quien se
le  exige  una  dedicación  plena,
exclusiva  y continua.

actual de un sector importante
de  la  sociedad. Por motivos
ya  expuestos, el joven no se
siente,  generalmente, atraído
por la vida militar. Lo que para
un profesional supone realizar
un  trabajo que le gusta, para
un  soldado de recluta obliga-

32



.RecJutamiento y Movilización

toria  puede llegar a  ser un
sacrificio del que no siempre
sale airoso. Todo su afán se
centra en finalizar el periodo
de  servicio militar. Es  muy
difícil,  cuando no imposible,
formar una voluntad de vencer
con  estas premisas. Falta el
armazón moral para comenzar
a construir.

POLITICAINTERIOR
YEXTERIOR

La no aceptación o al menos
la reticencia a aceptar la pres
tación  voluntaria del servicio
militar por un sector cada vez
más importante de la pobla
ción,  hace que se vayan mer
mando determinados pilares
básicos de los programas de
instrucción.

Para “compensar”estas de
mandas sociales aparece:

—  Disminución del tiempo de
prestación del servicio militar.

—  Aumento del tiempo de
permiso concedido durante el
desarrollo del servicio.

—  Gran porcentaje de “ex
ceden tes de cupo” y  la  no
reposición de los excluidos
temporales y  totales, lo que
supone  que, en la  realidad,
falte  personal en las unida
des.

Estos problemas y otros que
no  se señalan, estarían supe
rados si el ejército fuese pro
fesional. A la vez se consegui
ría que el sentimiento popular
no  fuese tan “sensible” a todo
lo  que repercuta sobre quien
ejerce de soldado, ya que “es
su  oficio”.

Desde el punto de vista de
política exterior, es lógico pen
sar  que cualquier nación que
cuente con un ejército perma
nentemente preparado y pro
fesional, tiene una capacidad
disuasoria superior a  la que
podría tener el que no dispon
ga  de él, apareciendo nueva
mente el aspecto coste/efica
cia, ya tratado al principio, en
beneficio de la gran rentabili
dad  que supone el  soldado
profesional.

FINAL

Además de lo expuesto an
teriormente, podemos ampliar
los datos con algunas conclu
siones de un conflicto recien
te:

—  Las guerras no las gana
el  ejército más numeroso, sino
el  mejor preparado (Rendición
Argentina en las Malvinas).

—  La bisoñez de las tropas
fue  lo que repercutió negati
vamente en el Ejército argen
tino  en las Malvinas.

—  Unidades del ejército de
Gran Bretaña, que eran regi
mientos de guarnición, (Guar
dias Galeses), no fueron capa-

ces  de  soportar las  duras
marchas y  los pesados equi
pos  que transportaban. Las
unidades profesionales fueron
quienes siempre cumplieron.

—  La moral de un ejército
es  fruto  del convencimiento
profesional de sus hombres.
La  improvisación, las arengas
y  los ánimos exaltados, sólo
suelen ser determinantes en
algunos momentos. La conti
nua preparación y la voluntaria
aceptación, son cimientos mo
rales sólidos y permanentes.

—  La profesionalidad de las
unidades (aviación argentina)
puede  ser decisiva, a  pesar
del  material y del armamento.

—  La  eficacia del soldado
viene dada por la ESPIRITUA
LIDAD (o ganas de querer ser
soldado), la PROFESIONALI
DAD (o conocimientos y ca
pacidades del individuo) y la
DEDICACION Y CONTINUI
DAD (tiempo de permanencia
en  filas  del  soldado). Estas
caracterlsticas están exclusi
vamente integradas en ejérci
tos  profesionales.

el  valor y pro fesío
nalidad de las tropas
lograron la rápida vic
toria,  antes de  que
ese apoyo se desmo
ronara.

El  coraje y el pro fe
sionalismo demostra
do  por los británicos
no  fue ningún acci
dente.  Básicamente,
su entrenamiento ins
pira orgullo, disciplina
y  responsabilidad mu
tuos. Su entrenamien
to  acentúa las opera
ciones  en toda clase
de  situaciones...

(GARYL.  GUERTNER
USA  -  MILITARY REVIEW).
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1.  EN TORNO  A  UN VERBO

Toda  la vida, o por lo menos,  todo lo esencial
y  transcendente  de la  mIsma,  gira  en  tomo  a
un  verbo:  mandar.  Por  ser  de  la  más  pura
actividad  y por  encerrar  lo más  característico
de  la  naturaleza  humana,  a  conjugarlo  se
pueden  reducir  la  mayoría  de  los  actos  que
realizamos  voluntaria  o sumisamente.  El man
do  militar  y el  político  han  sido  los  dos  más
salientes  a  lo largo  de la  historia,  si  bien  hoy
día  han  sido rebasados  cuantitativamente  por
muchos  otros.  El  director  de  una  fábrica,  el
capitán  de  un  barco,  el  propietario  de  unos
bastos  campos,  tienen  que  ejercer  la  función
de  mando  de la  misma  forma  que  un  jefe  de
Administración  o  que  un  Oficial,  y  hasta
pudiéramos  decir,  que  cometen  los  mismos
yerros  en  que  nosotros  incurrimos  todos  los
días;  y  como  nosotros  también,  los  justos
pecan  siete  veces cotidianamente,  ylos Injustos
un  millar.

Cuanto  más  se  piensa  en  el  mando,  y  en
cómo  uno  lo lleva a cabo,  más  se comprenden
las  muchas  posibilidades  que  encierra,  las
cuales  explotamos  en  un  grado  mínimo;  lo
que  se traduce,  en  que  generalmente  estemos

buen
descontentos  con  lo realizado  y que  hagamos
propósitos  de  enmienda,  después  de  haber
visto  —o  habérsenos  hecho  ver—  nuestras
pifias.  Veces hay, que  se  van a ejercer  determi
nados  mandos  con  un  tanto  de  reserva,  y
hasta  a la hora  de tomarlos,  hay algo dentro  de
nosotros  que  nos  dice  “ego non  sum  dignus”.

Mas,  esa  dignidad  para  el mando  no  es  tan
innata  como  a  primen  vista  parece  y  lo
prueba,  el hecho  de que  conforme  va pasando
el  tiempo,  se  van  perfilando  las  formas  de
llevarlo  a cabo y tenemos  una  mayor  seguridad
y  confianza  a  la  hora  de  poner  nuestras
decisiones  en  marcha.  Hay  algunos  que  no
tienen  don  de  mando  perfectible,  y  que  co
menzando  bien,  luego  se estropean  y con-orn
pen,  después  de una  época  de estancamiento;
a  ellos  sin  duda  se  refería  Bernard  Shaw
cuando  en  su  “Santa  Juana”  hace exclamar  al
Inquisidor:  “Todo poder  secular  encanaDa  a
los  hombres’  el  gran  dramaturgo  irlandés,
que  por  parecer  más  terrible,  siempre  fue
amigo  de  generalizar,  hubiera  hecho  bien  en
limitar  el final de su  frase a “algunos  hombres”,
pues  a la  mayorías,  el  mando  y la  responsabi
lidad  los  dignifica  y mejora.
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A  que  el tuyo  sea  de los dignos,  y a intentar
mostrarte  las  posibilidades  y  dificultades  de
tu  misión  como Oficial, es  a lo que  tiende  este
trabajo,  intentando  que  no  tropieces  en  las
mismas  cosas  que  tos  que.  llevados  del mejor
espíritu,  tuvimos  que  dejar  las aulas  y labora
torios,  por los campos  de batalla,  los cañones  y
los  fusiles,  y  que  vemos  en  vosotros,  un  caro
retrato  de  nuestra  propia  vida.  Creo  en  tu
recta  intención,  en  tu  entusiasmo,  en  tu
preparación  intelectual,  y en  tu  fogosa  forma
de  sentir  y afrontar  las situaciones  todas  de la
vida,  pero,  a  pesar  de  todo,  bien  harás  en
escuchar  la ajena experiencia  SÉ que  a través
de  los  sucedáneos  que  el  mundo  ha  creado
para  dar  paso  a  su  necesidad  de  mando:
Jefatura  de  equipos  deportivos,  de  sociedades
culturales,  o de empresas  piadosas,  sin  contar
con  las  que  desde  cualquier  organización
juvenil  hayas  podido  desarrollar,  creerás  estar
muy  preparado.  No te embales,  por  favor, vas a
entrar  en  el Ejército  y aquí.  todo tiene  que  ser
mucho  más  sopesado,  más  concreto,  más

oficial
verdad.  Esta  va  a  ser  tu  primera  experiencia
mandando  a  “hombres  de verdad”, que  van  a
depender  de ti  en  los  premios,  en  las  repren
siones,  en  su  vestimenta,  en  su  comida.  en su
instrucción...;  mide  tus  palabras  y  tus  actos,
cien  ojos te observan,  paralos  que  eres casi  un
dios;  están  pendientes  de  tu  boca  y  de  tus
gestos;  ¡no les defraudes!

Convéncete  de  que  la  palabra  mandar  es
algo  más  que  un  verbo.

Son  muchos  los  que  ven en  esta  época  en  la
que  viven  en el seno  del Ejército,  más  que  un
deber  que  cumplir,  una  ilusión  que  gozar.  De
militares  como  de  poetas,  todos  tienen  un
poco.  Son  los  dos  lirismos:  el de la  acción  y el
de  la  contemplación;  y sólo se  sude  acudir  al
segundo  cuando  el primero  no  es  factible.

Muchos  son  los  que  se  sienten  inclinados
de  una  forma  u  otra  hacia  la  milicia  y cuando
intentan  insinuar  en  su  casa  estas  sus  prefe
rencias,  obtienen  de  su  padre  la  clásica  con
testación:  “.Militar?,  ¡Ni hablar!”:  y  a  conti
nuación.  reciben  como  postre  una  serle  de
razonamientos  amasados  con  los  tópicos  del
más  acreditado  de  los  antimilitarismos.  Son
muchos  los  que  han  precisado  de  la  guerra

para  poder  satisfacer  sus  apetencias,  o  ha
sido  la simple casualidad  la que  ha despertado
vocaciones  sentidas,  adormecidas  por el medio
ambiente.  Personalmente  puedo  decir,  que  en
la  mayoría  de  los  Oficiales  de  complemento
que  han  efectuado  sus  prácticas  en los mismos
Regimientos  en que  yo prestaba  mis  servicios,
he  visto  en  ellos  una  mayor  atracción  por  la
milicia  de la que  pudiera  producirse  “a priori”.
y  son  muchos  los que  han  dejado  el uniforme
con  un  poco de pena,  aun  a sabiendas  de que
necesitaban  esos dias  para  preparar  la próxima
oposición  o para  comenzar  a  allegar  recursos
para  sus  familiares.  Si  ellos echan  de menos  la
vida  de  milicia  en  la que  veían  colmadas  una
serie  de  inclinaciones  conscientes  o  incons
cientes,  puedo  aseguraros.  que  conforme  los
días  pasan  y  el  fin  de  esos  seis  meses  se
acerca,  nosotros  sentimos  todo un  gran  pesar.
porque  sabemos  que  perdemos  unos  buenos
oficiales.

En  vosotros  encuentra  el  Ejército  y los  que
de  él  somos  muestra  viviente,  una  excelente
comprensión.  de las que  está  muy  necesitado;
pues,  sólo comprenden  que  se  pueda  defender
la  Patria,  los  que  la  sienten  de verdad  y están
empapados  de  sus  problemas.  En  nuestra
Universidad  todavía  no  ha  calado  esa  desmo
ralización  que  ha cundido  en otras  actividades
y  que  impregna  la vida  toda  de las manifesta
ciones  de  otros  paises.  El antimilitarismo  en
muchos  de esos  países  no  es sino  una  forma
de  encubrir  su  propia  cobardía,  su  alma
claudicada,  su  fatalismo  suicida.  su  falta  de
confianza  en si mismos.  Su vida es  un  perma
nente  repliegue,  un  abandonar  continuo  de
posiciones,  en espera  de que  las cosas  cambien
algún  dia  A las realidades  hay que  darles  cara.
y  para  obtener  éxito  hay  que  estar  entrenado
en  la forma  de afrontar  los peligros,  vengan  de
la  dirección  que  quieran.  El día  que  nuestra
juventud  esté  vencida, la Patria  puede preparar
sus  cadenas,  en  las que  habrá  que  emplear  el
hierro  que  se  niega  a  los  cañones.  Como  dice
nuestro  Ortega  y Gasset:  “No se ha  inventado
todavía  licor  más  eficaz  que  la  sangre  para
dedicar  los  brindis  esenciales ‘1

El  que yo te diga  que  son muchos  los que  en
tu  caso  cumplen  a  la  perfección  y  saben
sortear  las dificultades  que  más  adelante  te he
de  ir  señalando,  te  debe  de  animar  a  ser  tú
uno  más,  o  lo  que  sería  mejor.  que  les
sobrepases.  pues  en  nuestro  oficio  nunca  se
llega  al  limite  y  admite  en  todo  momento  el
que  se  pueda  hacer  un  poquito  mejor.  Sin
embargo.  mi  visión  optimista  del  problema,
no  puede  ser  generalizada  hasta  el punto  de
llevar  a conclusiones  un  tanto  absurdas;  una
de  Éstas  es  la  que  he  oído  ya  esbozar  a
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algunos,  al  decir  que  con  la  Oficialidad  de
Complemento  se  podría  solucionar  casi  todo
el  problema  del  Ejército.  Sin  duda  cuando
comienzas  tus  prácticas  o cuando  por primera
vez  vas a formar  parte  de una  Unidad determi
nada,  ves  que  tus  conocimientos  suelen  ser
suficientes,  mas  te  falta  cómo  aplicarlos  a
cada  caso;  sabes  todas  tus  obligaciones,  mas
no  sabes  graduar  la  Intensidad  con  que  hay
que  aplicar  los  preceptos  reglamentarios  en
cada  coyuntura  y si  no  aciertas  en  todas  las
ocasiones,  es  por cuestión  de pormenores  que
se  olvidan o se menosprecian,  creyendo  no  ser
necesarios,  Yesos  detalles los aprendes,  porque
los  ves  hacer  o porque  te  los  recuerdan  en  el
momento  oportuno;  es  decir,  que  si  examinas
tus  actos  el  primer  día  de  tu  Regada  a  tu
cuartel  o  campamento,  y  los  que  realizas  al
mes  de  haberte  incorporado  al  mismo,  verás
una  diferencia  notable,  porque  a  lo  que  ya
sabias  has  ido  agregando  Insensiblemente  lo
que  en  los  demás  has  visto  y  lo  que  has
deducido  de  tu  propia  experiencia  Sin  esa
solera  que  había  cuando  tü  fuiste,  puedes
estar  seguro  que  tu  gestión  hubiese  sido  de
distinta  magnitud.  Todos propendemos  a estar
conformes  con  nuestra  manera  de  ser  o
pensar,  y a creer  que  las cosas  que  percibimos
deben  ser  modificadas  de  arriba  abajo.  de
presentársenos  distintas  a  como  las  querría
mos  ver.  Ni  lo  que  ya  existe  se  formó  por
generación  espontánea,  sino  a  fuerza  de  ser
modelado  por  muchas  manos  e  inteligencias,
que  estratificándose  dieron  la  configuración
que  distinguimos;  nl  lo  que  cremos  que  está
mal,  lo está  en el grado  que  presumimos,  ni  es
tan  arbitrario  y absurdo  como parece,  pues,  el
tiempo,  y  el  pensar  más  en  las  cosas,  te
indicará  que  obedecen  a  razones  no  siempre
visibles  desde  el primer  instante.  Procura  no
echar  en  saco  roto  el  refrán:  “Un huevo  ha
menestarsalyfuegoyun  patito para revolvello,
yno  es  más  que  un  huevo”.

El  Ejército  como  instrumento  activo  del
Estado,  algún  días  os  estará  subordinado  a
vosotros;  y vuestra  estancia  en  él  os  debe  de
ayudar  a  conocer  sus  problemas,  que  no  se
pueden  saber  si  no  se  ha  sentido  la zozobra  y
el  ansia  de llegar  a ser  un  buen  Oficial. Quien
lo  logre  ser,  será  el único  que  pueda  juzgarlo.
Han  faltado  en  España  civiles  Interesados  en
los  problemas  de la  defensa  nacional  —de los
que  el Ejército  en la lucha  integral  de nuestros
días  no  es  más  que  una  pieza,  una  valiosa
pieza,  pero  nada  más—, de  esos  especialistas
en  los  problemas  de  defensa  como  los  que
suelen  tener  la  mayoría  de los países,  y que  si
bien  no  visten  uniforme,  si  suelen  salir  de
antiguos  Oficiales. Por lo que tiene  de presente

y  de futuro  para  ti, dedícate  con  fuerza  a  que
se  te  pueda  dar  un  titulo  que  no  se  prodiga  y
en  el  que  se  pone  toda  la justicia,  la  de  ser
tenido  como  un  ‘buen  Oficial”.

Todo  lo  dicho  va  en  tomo  a  una  misma
palabra  mandar.  Pero  de  tres  formas  se  le
puede  escribir:  ¿Mandar?.  Mandar  y ¡Mandar!
Que  en ti no  quede  ni la duda  de la primera,  ni
la  tibieza  de  la  segunda,  y  dedicate  con
entusiasmo  viril y juvenil  a  la  tercera.

fl.  SABER PARTIR

La  inercia  es una  terrible  ley fisica  de la que
no  hay  manera  de  zafarse,  pero  que  puede
vencerse  si  en  la  impulsión  inicial  ponemos
un  poco  más  de fuerza.  Si  tú  te  propones  ser
un  buen  Oficial,  deberás  contar  con  ella  en
cualquiera  de  sus  manifestaciones  más  o
menos  encubiertas,  en las  que  podrás  encon
trar  un  buen  pretexto,  y hasta  un  motivo, para
no  ponerte  en  movimiento.  He  aqui  las  más
importantes:  tu  propia  pereza  (inercia  del
cuerpo):  tu  prudencia  y tu  rutina  (inercia  del
espíritu):  y  las dificultades  que  presentan  en
su  realización  (inercia  del medio).  La  inercia
en  cualquiera  de sus  muestras  es la que  tiene
la  culpa: de las muchas  cosas  que  no marchan
por  ahí,  de los  aburrimientos  y de la  mayoría
de  los fracasos.  El “qué  más  da!”, el “mañana
será  otro  dia”. y otras  frases  por  el estilo,  son
buenos  epitafios  para  lo que  nunca  nació.

Para  partir  y conseguir  algo, hay  que  propo
nérselo  y dedicarse  a  fondo  a  éllo. Y siempre.
con  la  idea  de  superación.  De  una  manera
lacónica  expresó  toda  una  norma  de conducta
alguien  que  tenía  en  su  haber  grandes  crea
ciones  en  Indochina  y  Madagascar.  amén  de
ser  el  verdadero  creador  del  Imperio  de  Ma
rruecos,  me estoy  refiriendo  al  Mariscal  Lyau
tey,  que  escribía,  como expresión  de su  fecun
didad  y  de  la  ausencia  de  duda  en  sus
empresas:  “Cuando  habléis  de  mi,  no  digáis
nunca  o: decid  y”.

No  todo  es  perfecto  a  la  hora  de  la  partida.
Hay  que  pensar  en  que  surgirán  muchas
dificultades,  y  que  aun  lo  logrado  podrá  ser
mejorado  sin  descanso;  es  decir,  que  todo
puede  perfeccionarse  y  todo  tiene  solución.  A
veces  éstas  no  llegan  tan  rápidamente  como
se  desean:  pero  existen  y  llegan.  La solución
mañana,  no  es  sólo cosa  de almanaque:  es  un
profundo  axioma.  En  el mañana  hay  escritas
soluciones  para  todos  nuestros  problemas.  Un
papel  que  creemos  perdido  aparece,  después
de  horas  de búsqueda,  en el sitio  que  teníamos
más  a  mano;  una  solución  se  encuentra  de la
manera  más  improvisada  al  persistir  en  ha-
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llarla  lo  Importante  es  no  creer  demasiado
pronto  que  todo  lo  hemos  perdido  en  un
comienzo;  la  laboriosidad  es  la  que  todo  lo
encuentra.

Para  vencer  la  inercia  y  la  pérdida  de
velocidad  en  lo largo  de  nuestro  camino,  hay
que  poner un coeficiente de garantía  a nuestro
esfuerzo  de  forma  que  por  aquilatar  en  lo
justo  no quitemos  también  algo de lo esencial;
también  hay  que evitar  caer en  una  sobresti
mación  al dar  oídos  en  demasia  a  ese  empe
dernido  adulador que es  nuestro  amor propio;
y  sobre  todo, no  te enfrasques  en  el laberinto
de  los  razonamientos  y  los  “porqués”.  que
darán  sin  duda  seguridad,  pero disminuyen
autenticidad  en  lo realizado y  llevan  bajo  su
manto  impecable. un terrible lastre.

Sé  que  en  tu  camino, y  en  tu  decisión  por
ser  un buen  Oficial encontrarás fuertes  esco
llos,  o por lo menos,  que  en  ese  momento  los
percibirás  como  tales,  y  tomarás  a  lo  mejor
decisiones  dictadas  por  el  acaloramiento  del
momento,  que  no responden  a la realidad de
los  hechos.  De  tus  compañeros  y  de  tus
superiores,  podrás ser  objeto de estimaciones
que  juzgues  Injustas,  sin  que  muchas  veces
su  Intención  o trascendencia  sea  del  calibre
que juzgamos  cuando están  calenü tas y acaban
de  ocurrin  hasta  el  más  apetitoso  alimento,

cuando  quema. ejerce  una  acción  perjudicial
para  nuestro  organismo. Yo te  recomendaría
que  en  tales casos  te aplicases  la historia  que
narra  uno  de  nuestros  clásicos.  Dice,  que
habiendo  perdido  uno  de  nuestros  soldados
de  los Tercios antiguos  todo su capital  en  una
partida  de juego  que estaba  realizando  en una
posada.  se  enfureció, salió  en  medio  de ella, y
dirigiéndose  a todos  los  presentes  les espeté:

no  habrá  nadie  que  sea  capaz  de
matarse  conmigo?

Nadie  le  contestó  prosiguiendo  unos  be
biendo  y  otros jugando.  En  vista  de  lo  cual,
terminó  por sentarse  al lado de una  mesa y no
tardó  nada en quedarse  dormido. Pero, al cabo
del  rato, otro  de  los  que estaban  jugando  fue
desplumado.  y  desesperado  asimismo,  desen
vainó  su  espada  y dijo:

—,Quién  es  el  fanfarrón  que buscaba  que
se  matase  alguien  con  él?  ¡Que salga  si  es
hombre  de  palabra!

Como  el  otro  fuese  despertado  por  estas
frases  y  le  oyese.  le  hizo  venir  suavemente
hacia  él. y le contestó:

—Hermano,  dormid  un  poco  sobre  este
asunto  como yo. y después  ya hablaremos.

Y así  se debiera hacer siempre: Dejar dormir
los  asuntos  desagradables. que al despertar  ya
los  veriamos  de  otra gulsa.
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No  os  dejéis  llevar  en  demasía  a  la  hora  de
pensar  en  el cómo  mandar,  de  vuestra  expe
riencia  precedente.  No es  que  no  valga, única
mente  hay  que  reforzar  más  las  lineas,  dar
más  viveza al conjunto  y conceder  más  solidez
a  los  enunciados;  porque  lo  que  hasta  &
momento  más  habréis  realizado  será  dirigir,  y
excepcionalmente  habréis  mandado;  y  aun
con  todo, el  mando  en actividades  ajenas  a  la
milicia  se  realiza  un  tanto  con  guante  blanco,
más  a  distancia,  pues  le falta,  la  necesidad  de
automatismo  y eficacia que  al  nuestro  le debe
caracterizar.  La diferencia  entre  ambas  os  la
voy  a decir  con  palabras  del General  Martinez
Campos  en  sus  “Cuestiones  de  anteguerra”:
“Mandar  es cosa parecida  a dirigir”. Lo uno  y
lo  otro  se  lleva a  cabo  por  medio  de órdenes;
pero  las órdenes  que  se dan  para  mandar  son
más  concretas,  más  rotundas  —más enérgicas
también—  que  las  dictadas  para  dirigir.  Man
dar  equivale  a  tirar  del  cano,  al  tiempo  que
dirigir  consiste  en  coger  las  riendas  de  los
corceles  enganchados  a ese  carro”.

Por  tanto,  poneros  en  camino  de  fonna
decidida  y sin  pensar  en volver, Sigo Insistien
do  en  que el cambio  brusco  que  para  vosotros
supone  el  venir  a  campamentos  y  cuarteles,
tiene  toda  la  transcendencia  de una  trasplan
tación,  y como  tal, hay  que  cuidar  mucho  que
no  se  seque  lo  trasplantado,  y  si  que,  en  el
nuevo  clima  florezca  con  toda  pujanza  lo que
en  vosotros  hay.  ‘Saber estar  pronto,  es  saber
partir”,  como  diría  Amiel. Así que  “De frente,
¡Mar’....”

III.  LOS OBSTACULOS

Partir  no  es  tan  importante  como  llegar; y
para  llegar  hay que  tener  presente  que  debere
mos  sortear  muchas  dificultades,  variables
para  cada  caso  y  camino,  y  que  he  de  ir
1 ndicándote  a continuación  por si el conocerlas
te  ayuda a vencerlas.  Estas  dificultades  pueden
ser  de cuatro  clases:
—  fisicas,
—  tácticas,
—  técnicas,
—  y  morales,

a)  Dificultades  fisicas

Los  deportes  en  la  ciudad  y en  los  campa
mentos,  a los que  se añade  la gran  afición  que
suele  haber  a  los deportes  de  montaña,  en su
doble  faceta  de  invierno  y verano,  mejoran  la
calidad  fisica  de nuestra  juventud,  mas,  no  es
tan  general  como debiera,  ni tan  Intensa  como

a  vosotros  mismos  os  apetece.  El deporte  y la
vida  en el campo,  en  todo  caso, para  vosotros
es  discontinua,  Al venir  al  Cuartel  os  vals  a
tener  que  pasar  muchos  días  en el campo  y al
aire  libre:  pronto  vuestra  cara  las  más  de las
veces  paliducha  por  las  horas  de  Insomnio
ante  los libros,  con ese  afán  por el asalto  final
a  la licenciatura  o al  fin de la carrera,  se cubre
de  esa  pátina  especial  que  da el sol cuando  se
toma  con  el rostro  sudado.

Esta  dificultad  física  suele  ser  fácilmente
vencida  por  tu  cuerpo  joven  y  ágil.  Pero
marchas  y  depones  estás  acostumbrado  a
ejecutarlos  un  poco a tu aire parándote  cuando
los  pulmones  se agotan  y haciendo  alto cuando
los  músculos  se  cansan.  En  el Ejército  eso  ya
no  es  posible:  una  determinada  distancia  hay
que  recorrerla  en  un  tiempo  determinado  y a
un  aire  de  marcha  prefijado,  a lo que  hay  que
unir  el embarazo  que  produce  el uniforme  y el
equipo.  Por otra  parte,  vas a tener  que  moverte
de  día  y de  noche,  con  sol y con  lluvia,  por  el
llano  y por la  montaña;  y todo,  dando  ejemplo
en  cuanto  a  disciplina  de  marcha,  haciendo
altos  en  puntos  o  momentos  determinados,
cuidando  de  los  demás  tanto  como  de  ti
mismo,  dando  ánimos  que  para  ti  quisieras,
forzando  la  marcha  cuando  tus  pies  están
aspeados,  y alternando  tus  miradas  al suelo, al
horizonte  y  al  plano  y  siempre  también,
teniendo  presente  en  la  mente  aquellas  pala
bras  de  nuestras  Ordenanzas:  “Cualquiera
que  estuviese  mandando  una  porción  de
tropa  no  se  quejará  a  su  jefe  inmediato  de
estar  cansado,  no  poder  resistir  la  celeridad
del  paso,  ni  fatiga  que  se  la  da  con  otras
especies  que  le  distraigan  de  hacer  un  pleno
uso  de ella, y si hiciese  alguna  representación,
ha  de ser  muy fundada,  convincente,  a  solas  y
por  escrito  precisamente.  La contravención  o
ligera  reflexión,  en  semejantes  casos,  será
castigada  como falta grave de subordinación  y
flojedad  en  el  servicio”.  Y  no  acaba  aquí  la
cosa:  cuando  llegues,  la  tropa  se  sentará  y
descansará,  mientras  tú  tendrás  que  atender
a  su  alojamiento,  a  su  comida  o a  su  comodi
dad,  siendo  el  último  en  descansar,  y aun  el
descanso  no  será  para  ti  completo,  pensando
en  las previsiones  y precauciones  que  hay  que
tomar  para  el  día  siguiente,  y aun  pasándote
gran  parte  de  la  noche  en  vela por  tener  que
estar  de servicio  o cualquier  otra  razón.

Lo  dicho  no  es  nada  más  que  una  muestra
de  las  pruebas  a que  deberás  estar  sometido,
variables  con  la época, la zona  y de tratarse  de
tiempos  de paz  o de guerra,  No en vano  desde
antiguo  ya se  dice:  “A la plaza,  el mejor  mozo
de  la casa “:  y también  abona  en lo reseñado  el
viejo  refrán:  “Caballo que  ha  de Ira  la guerra.
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ni  le  come  el lobo, ni  le  aborta  la yegua’  que
da  a entender  el valor y fortaleza  de todo lo que
se  destine  a  fines  bélicos,  pues,  en  muchas
ocasiones,  el  valor  es  consecuencia  por  Igual
de  la fortaleza  física  que  de la  fortaleza  moral.

La  vida  andariega.  el caballo  que  tan  malos
ratos  hace  pasar  a  los  principiantes,  las
subidas  por  riscos  y fragosidades,  el vencer  las
inclemencias  del tiempo, y las incomodidades
en  toda  su  fama,  no  son  sino  dificultades  de
tipo  fisico  con  las  que  debes  estar,  y que  una
vez  vencidas  las ostentarás  como  la  mejor  de
las  condecoraciones.  La vida  de campaña  que
he  visto  siempre  que  Inicialmente  os  asusta.
con  el tiempo  sois  los más  entusiastas  de ella.
y  no  la cambiáis  por  la monotonía  del cuartel
o  de  vuestra  existencia  ciudadana.  Y  al  final
estoy  seguro  de  que  llegarás  a  la  misma
conclusión  que  el  General  Patton  en  una  de
sus  directivas  previas  al  desembarco  en  Nor
mandá:  “LOS hombres  bien  entrenados  no  se
fatigan

b)  Dificultades  tácticas

Las  dificultades  tácticas  para  ti  no  son  las
más  importantes,  pues  no  teniendo  el Oficial
en  la  mayoría  de las ocasiones  que  demostrar
una  gran  iniciativa,  le basta  con cumplimentar
con  esmero  todas  las  indicaciones  que  para  el
logro  de unos  objetivos determinados  le hagan
sus  superiores  jerárquicos:  debes  ser  ante
todo  un  perfecto  ejecutante.  Para  obrar  con
justeza.  con  gente  no  siempre  de  ideas  claras,
hay  que  repetir  machaconamente  las  cosas
una  y  otra  vez  hasta  lograr  la  perfección.  El
que  se  confie  y  espere  que  en  el  momento
oportuno  podrá  improvisar  fracasará  sin  re
medio:  la  realidad  le hará  ver  que  aun  en  las
cosas  previstas  hay  fallos, y es  natural,  que  en
lo  que  se  deje  para  el  último  momento  sean
muchos  los detalles  que  salgan  de mala  mane
ra,  no  siendo  entonces  el  momento  oportuno
de  enseñarlos  o rectificarlos.  Instruir  nunca
es  divertido,  alo  sumo  será  un  tanto  atractivo
cuando  tiene  algo  de  novedad  lo  que  se
enseña,  mas  conforme  el  tiempo  pasa  y  nos
vemos  precisados  a  seguir  día  tras  día  los
mismos  movimientos,  las mismas  meticulosas
instrucciones,  se  termina  poniendo  poca  ilu
sión  en  la  tarea,  sin  percatamos  de que  en  la
insistencia  está  la clave del  éxito.  Las  reitera
ciones  habrá  que  procurar  darlas  con  ciertos
matices  de novedad para  que  el mismo soldado
no  se  aburra.  Procura  aprovechar  hasta  el
último  momento  el  tiempo  que  los  horarios
marcan  para  la  instrucción,  pues  todo  el
tiempo  es poco. si de verdad  se quiere  trabajar.

Corrige  cualquier  defecto  que  percibas  en  la
ejecución  de cada  una  de las  misiones  de tus
subordinados;  debes  imbuirles  la  necesidad
de  que  se  perfeccionen.  y debes  de  atender  a
cada  uno  con  arreglo  a sus  aptitudes.  Para  ti
los  soldados  no  pueden  ser  todos  iguales.
tienen  su  nombre,  su procedencia,  sus  proble
mas,  y debes  saberte  la  vida  y las  cualidades
de  cada  uno,  si quieres  de verdad  ser  un  buen
Jefe  de Sección.

En  la  parte  táctica  es  donde  cada  uno
demuestra  lo que en realidad es. la  observación
que  hagas  de  cómo  se  mueven  y  de  cómo
actúan,  debe  de  ser  integral,  sin  olvidar  su
limpieza,  su  presentación,  su  decisión,  su
serenidad  y  su  interés;  pues  todo  ello puede
llegar  a  tener  más  valor  que  una  buena
ejecución,  ya que  cuando  las condiciones  sean
adversas  estará  sumamente  influida  por  las
demás.

Atiende  a  tus  soldados  como se merecen.  No
eres  Oficial sólo para  exigirles,  sino  también
para  ampaiaries.  para  que  perciban  tu sombra.
tu  atención  y tu  cariño.  Existe  una  dependen
cia  mutua  entre  tú y ellos, a la que  también  se
puede  aplicar  la  ley  de  Newton.  pues  para
hacerla  aumentar  de valor, hay que  disminuir
la  distancia  y  aumentar  las  masas  efectivas
del  Jefe y del subordinado.  Al soldado  que  se le
atiende  en  todo  cuanto  es  dejusticia  —que es
mucho—  se  le  tiene  siempre  en  la  mano,  y
raramente  hay que  recordarle  la superioridad
y  mucho  menos  hacérseia  sentir.  Por si te  son
válidas,  te  recordaré  unas  palabras  tan  viejas
como  el Panchatantra:  “Un amo  de  quien  no
sacamos  provecho,  sino  únicamente  desgra
cias.  debe  ser  dejado  a  distancia,  sobre  todo
por  los  que  viven  del oficio  de las  armas’

Los  detalles  de atención  para  con el soldado,
no  deben  ser  obstáculo  para  que  des prelación
al  más  importante  de todos  tus  deberes:  el que
la  tropa  esté  instruida  y  preparada  para  el
combate.  Ten  todo  listo  como  si  mañana
fueses  a  entrar  en  fuego;  y  procura  infundir
en  tus  soldados  un  espiritu  ofensivo  tal, que  el
que  asi  sea  no  les produzca  mella,  nl temor,  y
si  la alegría  de que  veas que  sabrán  merecerte.
No  les importan  los  riesgos  del combate  tanto.
como  saber  que  tienen  delante  de  si  un
verdadero  Jefe.

c)  Dificultades  técnicas

Estas  dificultades  son,  sin  duda,  las  que
antes  sueles  vencer  y aquéllas  para  las  que
estás  más  preparado,  y  en  eso  si  que  te
mueves  ya en  tu  propio  elemento.  Aunque  en
la  vida civil muchos  de los conocimientos  que

1

39



son  precisos  en  la vida militar  son ya tocados,
y  con  bastante  intensidad,  en nosotros  tienen
un  carácter  más  práctico,  más  simplificado,
más  adaptado  a las circunstancias  en  las que
se  han  de  realizar,  y en  las  que  casi  siempre
interesa  más  la  rapidez  que la  precisión.  Por
tanto,  será  el  adaptarte  a  unos  métodos  de
trabajo  y  a  un  léxico  especial,  en  lo  que
radicará  todo  lo  espinoso  del  problema.  Te
extrañará  que  empleemos  milésimas  en lugar
de  minutos,  que  despreciemos  los  metros  en
muchas  operaciones  por  aconsejarlo  así  los
errores  inherentes  en  otros  datos  y  aun  la
misma  dispersión  del  tiro,  que  prescindamos
de  muchos  detalles  que  se tienen  en cuenta  en
las  actividades  civiles  en  aras  de  la  ligereza,
que  dejemos  a  un  lado  la  estética  por  la
seguridad;  y tantas,  y tantas  otras  cosas.

En  tus  estudios,  no  se  hace  sino  darte  el
barniz  general  que  te  permita  hacerte  cargo
de  cualquier  cometido  con  un  mínimo  de
conocimientos;  pero,  al  llegar  a  cualquier
Unidad,  te va a corresponder  especlalizarte  en
un  determinado  armamento  o  técnica  de
empleo  de las annas.  en las que  ya no basta  la
idea  general.  Al  pasar  de  lo  general  a  lo
especifico,  será  necesario  que  estudies  o repa
ses  muchas  otras  cosas  a  las  que  en  el
conjunto  no  hablas  prestado  más  que  una
atención  de segundo  grado. Estudia  con ahínco
en  los  primeros  días;  lo que  no  realices  en  las
primerasjornadas,  lo irás  demorando  después,
llmitándote  a coger algunas  reglillas  prácticas
y  rutinas,  sin  que  incidas  en  la  médula  de la
técnica,  y  terminarás  pensando  y  ejecutando
con  la  misma  monotonía  y falta  de alma,  que
el  soldado que  ha dejado sus  ovejas o su  azada
para  convertirse  en  un  tirador  o  en  un  arti
ficiero,  y  cuyo  quehacer  está  encasifiado,  lo
que  le  ha  costado  mucho  el  aprenderlo  y  del
que  no  hay  quien  le saque.

Procura  estudiar  más  de lo que  en  realidad
necesites,  y  no  te  encastres  en  una  única
visión  de  cada  problema,  que  te  puede  ser
muy  peijudiclal  Las dudas  que  tengas. procura
preguntarlas  a  tus  compañeros  o a  tus  supe-
dores,  y  nunca  a  tus  inferiores,  que  querrán
demostrarte  que  en  algo saben  más  que  tú  y
que  la  estrella  que  ostentas  estaría  mejor  en
su  sahariana  que  en la tuya.  y que  más  tarde,
no  vacilarán  en  ponerte  pequeñas  pegas  y
consultas  un  tanto  capciosas,  con  la  no  muy
sana  Intención  de verte  balbucear.  Las dudas
que  te nazcan  cada  día deben  de ser  resueltas
en  el  mismo,  y  con  ello,  irás  ampliando  los
conocimientos  y  llenarás  las  lagunas  que
existan  en  tus  estudios  castrenses.  El  que
estudies,  no  quiere  decir  que  te  atiborres  de
teoría,  y de  cosas  raras  y  dificilmente  utiliza-

bies.  En  ¡o castrense  hay  que  evitar  todo  ¡o
barroco.  Te  repito,  que  lo  nuestro  se  debe
desenvolver  según  la  línea  recta,  según  la
forma  más  simple.

En  todos  los  casos,  mucho  peor  que  una
[alta  de base  será  una  falta  de  voluntad  o, lo
que  es  más  corriente,  (alta  de continuidad  en
¡as  empresas.  Esta  falta de continuidad  puede
aparecer  con suma  facilidad; los actos militares
y  los  servicios,  en  su  continua  mutación,
hacen  a  la  atención  girar  y  volver, y es  poco
frecuente,  el ajustarse  a un  programa  que  nos
hayamos  foilado  sobre  cómo llenar  una  sema
na,  y aun  a  veces,  el  mismo  día  de  mañana
Pero  no dejes tu  puesta  al dia de conocimientos,
por  muchos  que  sean  los  imprevistos  y  las
incidencias,  y procura  que  no  haya  apreciable
discontinuidad  en  los  mismos.  Las  únicas
formas  de  no  conseguir  una  cosa,  es  no
intentarla  o comenzarla  varias  veces.

Pero  no sólo tu  preparación  técnica  debe  ser
buena  por  lo que  llene  de  enseñanza  para,,ti,
sino  que  es  también  un  medio  para  que
enseñes  a  tus  subordinados.  Oirás  muchas
veces  la  siguiente  verdad:  Mientras  no  se
enseña  no  se  puede  exigir.  Antes  de  exigir
debes  procurar  enseñar,  siendo  la  enseñanza
a  modo  de  un  lubrificante  en  las  relaciones
entre  superiores  e  inferiores:  y siempre  verás
que  el  enseñar  da  un  prestigio  y  autoridad
que  nl  con  voces  ni  con  arrestos  se  puede
conseguir.  De  lo  dicho  florece  una  nueva
versión  del  mando:  Manda  quien  enseña.
Nada  más  cierto. Mandar  es enseñar  a cumplir,
a  combatir  a  trabajar  a  vivir y a  morir.

Tus  conocimientos  en  muchos  casos,  no
sólo  no serán  deficitarios,  sino que  habléndolos
especializado  en  algún  aspecto,  serás  en  oca
siones  la  verdadera  eminencia  gris  de  una
Unidad,  en  particular  en  los  trabajos  de  tipo
técnico  como  son  los  de  Planas  Mayores,  en
los  que  te desenvuelves con  una  mayor  holgura
que  cuando  se  trata  de  aquéllos  otros  que
exigen  un  trato  más  directo  con.el  soldado  o
con  el terreno, y que sólo amasando  experiencia
se  consigue.

Aunque  debes  infonnar  y  dar  tu  punto  de
vista  en  cuantas  ocasiones  te  sea  solicitado  o
lo  creas  necesario,  siempre  ¡a decisión  de  tus
jefes  la debes  tomar  como  si hubiese  salido  de
tu  propia  cabeza  aunque  íntimamente  no sea
de  tu  mismo  parecer.  Y  finalmente,  en  tus
informes  procura  ser  objetivo,  diciendo  la
verdad  con  la lealtad  que  se debe al jefe. Nunca
sustituyas  lo  que  debes  decir  por  lo  que
supongas  que  más  va a  gustar  que  digas.  La
buena  información  está  por  Igual de lejos de la
infidelidad  que  de la oficiosidad.
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d)  Dificultades  morales

Las  dificultades  morales  las  trato  en  iMtlmó
lugar.  no  porque  tengan  menos  importancia
sino  porque  vienen  a ser como un  resumen  de
todas  las demás;  siendo  el nudo  de comunica
ciones  por  el que  las demás  deben pasar,  y que
de  presentarse  impracticable.  todo  el tránsito
quedará  taponado  y  nada  conseguirá  los
objetivos  previstos.  A estas  dificultades  pido
les  prestes  particular  atención,  si  es  que  ella
no  ha  quedado  ya  atascada  en  las  que  le
precedieron.

En  primer  lugar están  tu  falta de experiencia.
que  te  hace dudar  y que  corta  tu  iniciativa  en
las  diversas  cuestiones  en  que  la  desearias
desplegar;  tu pro visionalidad.  ya que  vienes  al
seno  del  Ejército  de  una  manera  transitoria.
por  lo  que  nitras  todo  con  horizontes  muy
reducidos,  y  dejas  pasar  cosas,  que  de  tener
que  permanecer  más  tiempo  las cortarias  con
energía  y las afrontarías  con  resolución;  y por
último,  tu juventud,  que  te  coloca  siempre  en
posiciones  extremadas,  en las que  usualmente

se  sude  poner  to
da  la  meditación
que  faltó  a  la

cerca  del soldado, y en & mando  las diflcuitades
de  índole moral  están  en razón  inversa  de las
distancias.

Y por  último,  procura  no  sacar  tus  actos  del
patrón  de la  naturalidad,  que  es  tanto  como
conformidad  con la verdad. Es dificil sustraerse
a  esas  pequeñas  exageraciones  que  dominan
la  vida  corriente,  minada  por los métodos  de la
publicidad  y la propaganda  Quien  sólo limpia
en  vísperas  de  revistas,  quien  sólo  obra  en
vísperas  de  inspección,  falta  a  la  verdad.
Quien  amenaza  y  no  castiga,  quien  castiga
por  capricho,  dude  a  la verdad.  Quien  en  sus
partes  brinde pequeños  amaños  para  disimular
toda  clase  de  faltas  propias  o ajenas,  también
la  escamotea.  Quien  hace  cualquiera  de estas
cosas  se  desprestigia  al momento; y el prestigio
es  un  globo que  cuesta  mucho  hincharlo.  pero
que  el  más  minúsculo  pinchazo  lo  obliga  a
deshincharse;  y mal  asunto  es  el comenzar  a
poner  parches.

He  ido  haciendo  pasar  ante  ti  las  diversas
dificultades.  No te  preocupes  demasiado  por
su  existencia,  ni  supongas  por  un  momento
que  seria  preferible  no tenerlas.  Si asi  fuese, el
mandar  carecería  de  interés  y  estañamos
condenados  a  no  progresar.  El  avión  o  el
águila  se  dirá  que  podrían  Ir  más  de prisa  si
no  tuviesen  que enfrentarse  con  la resistencia
del  aire;  y  no  se  dan  cuenta  de  que  es
precisamente  esa  resistencia  la que  les permite
permanecer  en el aire, y que  sin  ella, caerían  al
sudo  como  una  piedra  cualquiera.

A  pesar  de que  el mando  parece  excluir  todo
lo  exacto  y preconcebido,  con  el objeto  de que
tengas  imágenes  más  completas  sobre  la
manera  de  vencer  esas  dificultades,  pienso
darte  próximamente  algo  que  pudiéramos

llamar  los  “Princi
pios  matemáticos
del  mando  ‘  con  la
idea  de  ayudarte  a

que  te  salgan
las  cuentas,  a
la  hora  de in
tentar  uno  de
los  cometidos
más  arduos
que  se le pue
den  enco
mendar  a  un
hombre,  la de
ser  un  buen
Oficial.

enunciación.
Tales  circuns

tancias  suelen de
rivar  en familiari
dades o claudica
ciones  con  los in
feriores,  o pasan
do  al  otro  extre
mo,  en  distancia
mientos  y  exce
siva  dureza  Am
bas  son  más  pe
ligrosas  por  estar
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JOAQUIN  CASTRO  BENITO   A’:I’! ‘SA
Comandante de Infantería

defender la  iniciativa  en  todos
los  Mandos, deslindada  de indis
ciplina  o  independencia  de  la
orden  recibida.

DiI1tODUcCION

CUANDO la Doctrina,  D-O-Ø1,
en  su  capitulo  2.,  habla  de  los
elementos  de  la  acción, señala

o   como valores moiaies del hombre
O  los de: ‘patriotismo,  honor,  disci

plina,  perseverancia.  acometivi
  dad, abnegación  y  solidarídad’
no  menciona  entre  ellos la Inicia

“  Uva
   En el apartado  2.2.2. —El Man-

do— especifica  las  cualidades  in
fr.  telectuajes del Jefe, tanto  de las

 GU.s. como de las PUs, y dice que
  “éstas deben cristalizar  en  un
perfecto  conocimiento  de la pro-

8  fesión, claridad de juicio  y  facul

tad  de síntesis,  dentro  de  una
absoluta  discipiina  ‘1

En  el 2.2.2.2. —El Estado  Ma
yor—  al  marcar  la  labor  de  los
oficiales  de E.M. destacados,  seña
la  que  sus  misiones  son  las de
“enlace  o de vigilancia del cum
plimiento  de las órdenes del Jefe
que  lo destacó’ ¿Qué  posibilidad
le  queda  al  Jefe  subordinado  de
tener un  rasgo  de iniciativa, ante
un  “inspector” que  vigila que  no
se  separe  de la  orden  recibida?

¿Hasta  qué  grado  es de  aplica
ción  el amor a la responsabilidad?
Porque  es aqui  donde  sólo podría
tener  cabida  la iniciativa en estos
puntos  de  la  Doctrina.

Trataremos  en  este  trabajo  de

DEflNICION

Son  varias  las  que  hemos  en
contrado  entre los diferentes auto
res  consultados,  Destacamos las
siguientes:
. General Blume. La cooperación

enérgica  y  espontánea  de  los
Jefes  en  el  fin  que  se  trata  de
alcanzar.

•  Von  Der  GoIz.  La  autoridad
propia,  ejercida  inteligente
mente  en  beneficio  del  fin per
seguido  por  los Jefes  superio
res.

•  Por  último,  podemos  definirla
en  semántica  cuartelera  yjoco
sa  como: el arte  de  saber  hacer
todo  lo que  le  place  a  nuestro
Jefe  y que  se le olvidó mandaj-,

El  presente  fra bajo  se  publica  a título  póstumo  por
el  frllecj,pjentg,  del  autor,  colaborador  de  la  Revista.



CRITERIOS  DE APLICACION

Cuando el Jefe dominaba prác
ticamente  con  la  vista, el desarro
llo  de la batalla, la iniciativa  era
una  de las  mayores cualidades
del  Mando en sus grados supe-
dores.  Son figuras en la historia-
militar,  aquéllos  que con su inge
nio  e  iniciativa  rompieron  los
cánones  en uso de su época.

¿Qué evolución de la estrategia
se  habría alcanzado sin un Epa
minondas  que hubiese adoptado
el  orden oblicuo; sin un Pirro que
emplease las emboscadas por pri
mera  vez, realzando la importan
cia  del terreno; sin  Gonzalo de
Córdoba que además de utilizar
el  terreno, supo  apoyar por  los
flancos  el grueso de su ejército,
además de combinar  las annas;
sin  Federico de Prusia, sin Napo
león,  etc...?

Cuando  los  avances técnicos
de las armas obligaron a abrir los
espacios, el Jefe, que ya no domi
naba  el teatro  de la  batalla, co
menzó  a  dar  órdenes cada vez
más  compactas y  minuciosas,
pero  como el  desarrollo  de las
transmisiones  no fue paralelo al
de las annas. cuando surgía una
situación no especificada en aqué
llas,  mientras  se  pedia  nueva
orden  y ésta era recibida, probia
mente el desarrollo de los aconte
cimientos  era, de nuevo, diferente
al  planteado.

Esto  trajo  consigo el  que  la
“iniciativa” fuese de uso general,
y,  ante la falta de fonnación téc
nica  y  unidad  de  doctrina,  se
convirtiera  frecuentemente en ac
ciones  indisciplinadas, Indepen
dientes y no concordantes con la
finalidad  común deseada por  el
Jefe.

Surgen entonces los detractores
a  ultranza  y  los  defensores a
cualquier grado, gustándola éstos
últimos  a unas minimas normas.

Los detractores de la “iniciad
va”  ven en ella una ofensiva a sus
ideas  y  lo  basan  todo  en  los
reglamentos. considerándolos le
yes, a cuya observancia no debe
nadie  sustraerse sin  peligro; sin
darse cuenta que un reglamento
sólo  sienta principios  generales,
pero  que  no  puede  invocarse
como articulo de fe. fuera del cual
no  hay solución posible.

Los defensores de la “iniciativa”

dicen que una orden de operacio
nes  por muy minuciosa que sea,
no  es capaz de abarcar todas las
posibles circunstancias que pue
dan  producirse. para  tener pre
vistas  todas las soluciones desea
das  por el  Mando. Entonces, el
Jefe que. desde las maniobras en
tiempo  de paz, no ha sido educa
do para en ese momento desarro
llar  una acción impulsiva perso
nal,  que podríamos definir  como
“iniciativa”. quedaría sorprendido
ante  la  nueva situación  creada.
por  no  estar prevista, lo  que  le
dejaría perplejo e incapaz de adop
tar  una solución para afrontar el
problema  planteado. Seria el de
sastre.

Creemos que ambas opiniones
son  erróneas por encontrarse en
los  extremos de lo que podemos
pensar  que es la iniciativa.

Apoyamos este criterio  con el
siguiente  razonamiento:

Si  se restringe  a limites  muy
estrechos el papel reservado a la
iniciativa  en los  subordinados,
nos  expondremos a paralizarla y
destruirla.  Por contra, si  damos
excesiva libertad  en su ejercicio
podemos correr el riesgo de caer
en  la independencia del subordi
nado  o en la escisión del Mando.

CONCLUSION

El  punto  8.1. de la Doctrina, al
tratar  de la Decisión, dice: “...Esta
misión  se concreta en las órdenes
dictadas  por  el escalón superior.
Si. excepcionalmente, éstas no se
reciben  o no  corresponden a la
situación  dei momento a causa
de  una  rápida  evolución de los
acontecimientos, el Jefe debe po
ner  en Juego su  iniciativa  para
actuar  inteligentemente  dentro
de la idea de maniobra concebida
por  el  Mando superior,  a quien
comunicará  inmediatamente su
forma  de proceder...”

En  este párrafo, nuestro primer
reglamento  liga  fuertemente  la
iniciativa  del Jefe a un caso ex
cepcional, cuando pensarnos que
la  iniciativa  es un  dercho y  un
deber  unidos  para cada Mando,
por  una  determinada responsa
bili  dad.

Ahora  bien.  ¿cómo podemos
actuar  inteligentemente a la hora
de  tomar una Iniciativa?

1’.  Si  conocemos la  idea  de

maniobra  de la  unidad superior
y.  a ser posible, de las colaterales.

2’.  Si apreciamos en el conjun
to,  la situación  de la propia uni
dad, en el momento de producirse
el  problema no supuesto.

3’Decidiremos sin vacilación la
maniobra  que se ha de realizar,
consecuencia de los dos puntos
anteriores.

Pero, insistimos, todos los Man
dos  deben estar en condiciones
de  aplicar  su propio  éspiritu  de
iniciativa,  puesto  que  las  cir
cunstancias  antes expuestas, se
pueden  plantear en cualquier es
calón,  debiendo tomar el Jefe de
la  PU.  una  decisión  rápida  y
urgente,  basada en  el  estudio
antes  señalado y en su capacidad
de  síntesis. De tal manera que las
mayores  posibilidades  de  éxito
de  un  ejército en la  actualidad,
serán  las de aquél cuyos mandos
hayan  sido instruidos,  en ejerei
dos  y maniobras, en el uso de su
acometividad,  inteligencia y pre
paración para tomar una decisión
rápida  y  urgente.

Reaccionar contra la iniciativa,
ante  la posibilidad de un mal uso
de  ella, sería querer  evitar  un
posible  fracaso ahogando todos
los  impulsos  favorables. convir
tiendo  a  los  mandos  en  una
masa  fácil de mandar, pero priva
da del arrojo necesario para tomar
grandes decisiones.

Desterrar  de un ejército la ini
ciativa  es fácil. Muy dificil,  tal vez
imposible,  es despertar en el co
razón  de los Jefes, de nuevo, el
amor  a  la  responsabildiad  que
lleva  consigo.

‘La  iniciativa  debe ejercerse
res ueita y responsablemente por
todos  los  Mandos en  adecuada
proporción  ala  Importancia de la
misión  recibida y  a las circuns
tancias  imprevistas que aparez
can”.  Art.  86  de  las R Ordenan
zas.
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En   1969,   el   entonces  Jefe  del   Estado   Mayor   del   Ejército   de
los   Estados   Unidos  general   W.C.   Westmoreland   se  atrevió   a
predecir   que   “no   nos   encontramos  a   más  de   diez   años  del
campo   de   batalla   automatizado”.   Y   añadfa   en   seguida: “Veo
campos   de   batalla   en   que   podremos   destruir   cualquier   cosa
que   localicemos   mediante   las   comunicaciones   inmediatas  y   la
aplicación   casi   instantánea   de   una   artillería   mortífera”.

Aunque   debe   reconocerse  que  el   citado   general
norteamericano   fue   un   tanto   optimista   en   cuanto   al   plazo   de
tiempo   en   que  podría   alcanzarse   la   realidad   de  sus
planteamientos   tácticos,   no   es   menos  cierto. que   en   los
últimos   veinte   años  se   han   dado   pasos   de   gigante   en   el
terreno   de   la   automatización   de   la   guerra   en   el   futuro,   lo   que
ha   producido   la   subsiguiente   evolución   cte   los   procedimientos
de combate.   La   aparición   de   nuevas   armas  de   tecnología   muy
avanzada   ha   permitido   instaurar   conceptos  como   los  de
“campo  de   batalla   integrado”   y   de   “campo   de   batalla
extendido”. 1

Se   repite,   sin   embargo,   una   vez   más  el   ciclo  eterno   de   
que podríamos llamar “la pugna entrela_lanza y el escudo”. La
aparición de nueva� armas electrónicas osivas, en especial
de misiles dirigidos, estimula el desarrollo de contramedidas
electrónicas para tómbatirlas, y éstas, a su vez, provocan el
que surja; nuevas contra-contramedidas electrónicas y
nuevas armas de respuesta.

El presenteOCUMENTO estudia este apasionante tema, a
través de diversos puntos de vista, tomando en consideración
los problemas que plantean los nuevos procedimientos
tácticos, las nuevas tecnologías, el arma química y la
automatización del campo de batalla del futuro.
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LOS promesas  del  FOFA y del “Aírland  Battle”

RAFAEL L. BARDAJI
Director del
Grupo de Estudios Estratégicos (GEES)

EL CALLEJON NUCLEAR

LA defensa aliada se ha enfrentado
siempre en Centroeuropa con el mismo
problema cómo mantener una de
fensa avanzada’, esto es, una línea
defensiva lo  más cercana que sea
posible a la frontera interalemana, de
manera relativamente estática y en
inferioridad numérica frente a las fuer
zas del Pacto de Varsovia. Durante
tres  décadas, la OTAN tuvo como
solución el recurso a las armas nudeares
tácticas, desplegadas en Europa por
los EE.U1L, y que, por sus características
de nucleares y de tácticas, contribuirían
decisivamente, llegado el caso, a la
batalla, en primer lugar, dificultando la
concentración de los efectivos enemi
gos Y en segundo lugar, ayudando a
cerrar las posibles brechas que el
Pacto pudiera abrir en las defensas
alladas. Igualmente, el uso del arma
nuclear amenazaba con iniciar la esca
lada Que condujese a una destrucción
generalizada, por lo que también se les
atribuía un enorme valor disuasivo. En
consecuencia, la Alianza Atlántica no
hizo sino dotarse en grandes canudades
de armas nucleares tácticas desde los
60 hasta iniciados los años 80.

CrIsIs de la dlsuaslón nuclear

A  finales de los 70, efectivamente,
las virtudes del arsenal nuclear en
Europa comenzaron a ser puestas en
entredtho, muy soraamente por gran
des capas de la opinión pública que
expresaba su angustia rechazando la
lógica y los medios de la disuasión
nuclear, a pesar de ser el mayor pilar
de  la seguridad occidental. También
líderes politicos, como los integrantes
de la sarcásticamente llamada “banda
de  los cuatro”, NcNamara, Kennan,
McCeorge Bundy y Gerard Smith, todos
ellos antiguos altos cargos de diversas
administraciones americanas y que,

ante las crecientes capacidades nu
cleares de la URSS y el peligro de que,
una vez disparada la primera arma
nuclear en Europa, la escalada fuese
automática e irreversible, abogaban
por una política de No-Primer-IJso para
la  OTAN, derivada de lo que ellos
consideraban una palpable falta de

La OTAN tuvo como
solución  el recurso
de las armas nuclea
res  tácticas, desple
gadas  en  Europa
por  los EE.UU. que,
llegado el caso con
tribuirían  decisiva
mente  a la batalla.

utilidad militar de los sistemas nucleares,
Por último, analistas y expertos coinci
dían en que las fuerzas del Pacto
habían ganado en sus capacidades y
habilidades para llevar un ataque con
vencional en el Frente Central, sin
tener que recurrir a otros sistemas
que  los convencionales y, más que
posiblemente, tratando de impedir a
los  aliados el uso de sus sistemas
nucleares.

Las tecnologías avanzadas

El dilema se tornaba más agudo si
junto a la falta de credibilidad del
primer escalón nuclear de la “respuesta
flexible”, la doctrina oficial de la OTAN,
se consideraba la imposibilidad política
y  presupuestaria por parte de los
gobiernos aliados de incrementar sus
fuerzas convencionales. La experiencia

con los sistemas de armas avanzadas
bombas guiadas por láser, munición

de  precisión...) en Vietnam, así como
una cuidadosa valoradón de la cam
paña del Yom Kippur, en la que los
misiles contracarro egipcios y la movili
dad de las fuerzas israelíes tuvieron
una Importancia decisiva, apuntaron
una posible salida: vencer a las fuerzas
soviéticas sería posible de explotarse
sus debilidades mediante el uso de
tecnologías avanzadas que otorgaran
a  los aliados capacidades para un
contraataque ágil, rápido, flexible y
coordinado.

UN POCO DE HISTORIA

En 1976, el Ejército de Tierra ameri
cano publicaba su doctrina operativa
en su Fleid Manual 1(13-5 (1976) bajo el
titulo de “Defensa Activa”- En este
manual de campo se daba va cuenta
de la creciente letalidad de las nuevas
armas, pero los imperativos políticos
de  la “defensa avanzada” de la OTAN
llevaron a  que en sus páginas, las
tecnologías emergentes (o ET en sus
siglas anglosajonasi, se subrayasen sólo
en cuanto a cómo moraban y multi
plicaban la potencia de fuego y las
resistencias de la defensa. El esquema
estratégico respondía a  una batalla
estática y de desgaste, en la que los
únicos movimientos permitidos eran
sucesivas retiradas y reconstituciones
de sucesivas lineas de defensa, Sería el
último manual en ese estilo.

A  finales de los 70
grandes  capas de
la  opinión  pública
rechazaron los me
dios de la disuaslón
nuclear y líderes po
líticos  americanos
consideraron de una
palpable  falta  de
utilidad  militar  los
sistemas nucleares.

Ejercito.  Noriembre I89 49



campo de batalla Integrado

Efectivamente, las críticas no se
hicieron esperar al poco tiempo de su
publicación, pero sería un año después,
con la designación del general Donn
Starry como jefe del US TRADOC (Man
do  de Entrenamiento y Doctrina del
Ejército Norteamericano), cuando se
comenzó a pensar en nuevos concep
tos. En realidad, el general Starry había
servido como comandante en jefe del
V Cuerpo americano estacionado en la
RFA, donde había desarroilado una
teoría denominada Central Battleen la
que se conjuntaban ya ia necesidad de
movilidad, estrecha coordinación con
la  Fuerza Aérea y centralIzación del
mando y de la asignación de blancos,
con el ataque a los segundos escalones
de ataque de las fuerzas enemigas.
Starry puso a sus hombres de TRADOC
a trabajar sobre sus ideas importadas
de Centroeuropa y los resultados fue
ron diversos estudios, dos de los cuales
merecen resaltarse. El primero, com
pletado en 1978, Y cuyo nombre res
pondía a BattlefleVdøeveioprnentP/an,
añadía a la “Batalla central” la noción

OMsk5n 86, que se comenzó• también
en 1978, proponía cambios organizati
vos de Importancia a fin de adaptar las
divisiones del Ejército a un campo de
batalla más móvIl y ágil y en el que la
maniobra ganaba a la defensa lineal,
por lo que se hadan necrias unidades
tácticas más pequeñas pero más flexi
bles. A la nueva división ligera se le
añadía una unidad orgánica de defensa
antiaérea (emulando a los soviéticos),
así como un batallón de guerra elec
trónica y de planeamiento de inteli
gencia, más una brigada de aviación de
combate compuesta de helicópteros
de combate y cazas.

Además, Starry inició conversaciones
con la Escuela de Artillería y la Fuerza
Aérea para estudiar el problema de la
interdicción y el ataque en profundidad
tras las líneas enemigas. Dicho estudio
se realizó en el seno del Directorio de
Planes Airiand Battle que a finales de

una  posible salida
para  vencer a  las
Fuerzas soviéticas
sería  explotar sus
debilidades median
te  el uso de tecno
logías  avanzadas
para  lograr  con
traataques  ágiles,
rápidos, Flexibles y
coordinados.

de “generadón de fuerza” mediante la
fusión de la vigilancia, el empleo de
avanzados sistemas de C3 Y la difusión
de  las órdenes. El segundo estudio,

Hasta  los  80  ka  tras  el  FEBA.  profundidad  de  movimiento  de  las
segunda  divisiones  del primer  escalón  de los  ejércitos  soviéticos,  la
aviación  podría  y  debería  jugar  un  papel  determinante.
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1979 presentó sus condusiones y, sobre
todo,  el concepto de  “campo de
batalla Integrado”. Se trataba de usar
fuerzas nucleares tácticas o químicas
para atacar segundos escalones a la
vez que nuevos medios convencionales
permitirían un ataque verdaderamente
en profundidad gradas a los vectores
aéreos, la designacIón de blancos y las
comunicaciones en tiempo real. El ob
jetivo no era presentar una respuesta
pasiva y siempre condicionada por el
agresor, sino actuar de tal forma que

 fuerzas enemigas se 1eran obligadas
a  configurarse en el espacio, en es
tiempo yen su disposición de combate
en  la forma más vulnerable para su
propia supervivencia en el frente.

Campo de batalla extendido

Finalmente, estudios corno Corps 86
introducirían el concepto de campo
de batalla extendido” en el que, bajo el
mando de un Comandante de Cuerpo
de Ejército, la línea de influencla más
allá de la posición más avanzada de
tropas amigas (FLOT) alcanzaba 150
km., y la zona de interés unos 3W km.

Según un articulo del propio Starrq
publicado en la revista del US Army,
Mlltary Ñ’4ew, el campo de batalla y
la batalla misma se extendían en tres
formas: “Primero, el campo de batalla
se extiende en profundidad con ata
ques a unidades enemigas que no han
tomado tcria vía contacto directo con
nctras  fuerzas con objeto de rom
el ritmo enemiga compitar su mando
y  control así como frustrar sus planes
e  Impedirle rnanterr ¡a lnkiatlva. En
segundo !tper ¡a batalla se extiende
en el tiempo hasta el punto de que
acciones presentes tales co-no ataques
a segundos escakes k,gístlca y pianes
de maniobra, se Inteyrelacionan para
kgrar el máximo de poslbiflades de
ganar la batalla cercana a medida que
pasa el tiempo. Finalmente, ¡a panoplia
de elementos activos en ¡a batalla se
eleva, poniéndose mayor énfasle en el
nivel de Ejército y sus servidos de
adquisición y ataque’ (1)

“Alrland Battle”

En junio de 1979, ei recién nombrado
representante del Ejército en la junta
de  Jefes de Estado Mayor (JCS), el
general Edward C. Meyer, encargaría, a
tenor de los estudios previos, una
revIón profunda del Fleid Manuel IX-
5  11976) y de la ‘Defensa Activa”. Esa
revisión acabarla siendo, en 1982, el
nuevo manual de Campo del 115 Army,
el FM l(XYS 11982), más conocido como
Airland Battie.

Plan de defensa a largo plazo

Pero entre tanto, otros desarrollos
tenían lugar en el mando supremo
allado en Europa. En 1978, los paises
miembros de la Alianza habían accwda
do  es Pian de Defensa a Largo Plazo

(1) Starry, D  “Extedng fue 
en Mlhta’y revlew, octufle i%2.

Una  nueva generación de armamento, mucho mM sofisticado, predio
y  letal, estaba entrando en juego pan  contener  el primer  nntha  
Pacto  y disturbar o paralizar  los segundas escalones,
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LTDPI en el que se identifIcaban una
serle de ¿reas a las que conceder
especial atencIón cara a su mejora. De
destacar eran la modernIzación de las
fuerzas nucleares de teatro, la disponi
bilidad de los efectivos no nucleares, la
ampliación de las reservas, la defensa
aérea, mando y comunclones, guerra
electrónica, logística, movIlización y
racionalización de la producción de
armamentos, entre otras. Igualmente,
los gobiernos aliados habían manifes
tado  su intención de sostener un
crecimiento del gasto de defensa en
torno al 3% anual durante cinco años.

w

defensa avanzada, para garantizar una
defensa viable sin el recurso del arma
mento nuclear. El estudio, a ténor de
un cuidadoso análisis del arte operativo
de las fuerzas del Pacto y sus escalona
das formaciones de combate, concluyó
que la única forma viable de hacer
frente a una agresión era añadiendo
profundidad al campo de batalla, pro
fundidad no a través de una retirada,
sino por detrás de las primeras unidades
de combate enemigas, Esto es, lo que
la Alianza necesitaba era no sólo resistir
ei  empuje del primer escalón agresor,
sino también imposibilitar ia llegada de

convencional mejorada, y sus servicios
de C3i.

El  subconcepto estratégico FOFA
(de FoIIow-Qn Forces Attack) estaría
listo y refinado para su presentación a
mediados de 1981 y en octubre, el
mismo Rogers lo explicó de viva voz en
el Comité Militar de la OTAN. Después
comenzaría su cruzada ante las autori
dades políticas para obtener la apro
bación formal de su pian de combate,
lo que conseguiría finalmente gracias a
la  idea de que el FOFA representaba
una alternativa cretie para negar una
victoria enemiga en el nivel convencio

El  mayor empuje hacia  la “con
venclonalisaclón”  vendria  de
la  mano  del nuevo  SACEUR, el
general  Be,nard  Rogera,

Sin embargo, el mayor empuje hacia la
“convencionalización” vendría de la
mano del nuevo SACEuR, el general
Bernard Rogers.

El “Fofa”

Cuando Rogers tomo posesión del
mando aliado en Europa en 1979, lo
primero que encargó fue un detallado
estudio sobre las capacidades conven
cionales de la OTAN y su adecuación en
el marco de la respuesta flexible y de la

Misil  nuclear  táctico  PLUTON,
de  120  Km.  de alcance.

los refuerzos del Pacto —o fuerzas de
segundo escalón— a  primera línea,
porque silos soviéticos seguían con su
empuje gracias a sucesivas oleadas de
combatientes, la defensa avanzada
terminaría por quebrarse, No obstante,
concluían los expertos de SHAPE, el
principio de escalonamiento soviético
representaba su propio talán de Aqui
les, y, por lo tanto, la OTAN debía
enfatizar aquellos medios y misiones
que agudizaran tales vulnerabilidades
enemigas. En otras palabras, misiones
de interdicción con aviones tripulados
y misiles tácvcos armados con munidóri;1]

-  -                 rJn_  :k;0]
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Uno de los principales problemas al
que tuvo que hacer frente el general
Rogers, fue  la  confusión existente
entre la doctrina operativa del US
Army —del que era mando supremo
en Europa al mo  tiempo que SA
CEUR— y el subconcepto aliado FOFA.
Confusión provocada por el interés de
ambas construcciones teóricas en el
movimiento y la movilidad frente a la
defensa estática, en el ataque en
profundidad, yen las esperanzas pues
tas  en  las tecnologías emergentes
para poder cumplir todas las misiones
de  ataque de una manera ágil y
flexible En cualquier caso, el mismo
Roget-s dejó claramente establecidas
las fronteras de una y otra en diversos
artículos y conferencias En primer
lugar, mientras que A#Snd Batt!e era

la  doctrina de un sólo floto,  el
norteamericano. FOFA se refería a un
subccncepto multinacional, de todos
los ejércitos aliados; en segundo lugar,
el  teatro de operaciones del Airland
BattIe  era global, derivado de los
compromisos de los EEUU., y FOFA se
limitaba, por contra, al teatro cen
troeuropeo; Atrland Battfe contaba
con  el uso de armas nucleares y
químicas. FOFA dependía de los valores
convencionales y ningún arma nuclear
o  química podría ser empleada sin
pasar por las debidas autorizaciones
de la cadena de mandos de la Alianza y
su uso significaría, en última Instancia,
el  final del FOFA; igualmente, FOFA no
pretendía cruzar la frontera de los
paises del Este con fuerzas terrestres,
la batalla en profundidad, a diferencia
de la encarada por el Airland Battie
reposaba exclusivamente en medios

El  concepto “cani
po  de batalla Inte
grado”  trataba de
usar fuerzas nuclea
res  tácticas o quí
micas para atacar
segundos  escalo
nes  a  la  vez que
nuevos medios con
vencionales permi
tirían  un ataque en
profundidad  gra
cias a los vectores
aéreos, la designa
ción  de blancos y
las comunicaciones
en  tiempo reaL

aéreos —o misiles—, incapaces de
invadir o controlar un terrltorio por
último, FOFA no presuponía ataque
preventivos o de antiipación puesto
que la OTAN es por naturaleza una
alianza defensiva cuyo otetÑo es d&
uadir de un ataque y en el caso de que
éste llegue a producirse, contraatacar
para restaurar la situación prelica,
pero nada má& Por lo demás, otras
diferencias tácticas separaban Akland
a9ttie de FOFA, tales como la profun
didad de la zona de interés detrás de
FEBA y FIOT (originalmente FOFA pre
veía ataques hasta 3O km tras la línea
de combate) y los otietlvos y blancos
que se debían ata,  en el  del
FOFA, eran sobre todo, cuellos de

nera ofidal, las directrices para el
desarrollo a medio y largo plazo del
FOFA.

nal, sin recurso del arma nuclear por
parte aliada, y, por tanto, depositando
el  peso de la decisión nuclear a los

planificadores soviéticos. De esa for
rna, los objetivos de fuerza adop

tados por el Comité de Planes
de la Defensa (DPC) en otoño

de 1982, tenían ya en cuen
ta  la propuesta Pogers y

el  9 de noviembre de
1984, definitivamen

te  se adoptaban
en el mismo co

mité de ma-

Fronteras entre
“Alrland  Battle” y el  ‘Fofa”
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En el “campo de ba
talla  extendido”  la
línea  de Influencia
más allá de la posi
ción  más avanzada
propia  (FLOTI alcan
zaba  150 km.  y  la
zona de interés unos
300 km.

boÑila de las líneas de comunicación
soviéticas en los paises del Este y
puntos de concentración de los efecti
vos del Pacto.

“Army”  21

Para complicar un poco más el
debate, vino la difusión de un docu
mento de trabajo del LIS TRAD0C
titulado A/rland Batt/e 2060 que estu
diaba el futuro campo de batalla entre
el año 1995 y el 2015 y cómo luchar en
él. Desde luego, se recogían los princi
pios básicos dei FM 100-5 (1982) o
Air/and Batt/e aunque se ponía mucho
mayor acento en los problemas de la
proyección de fuerzas a escala mundial.
Sin embargo, el titulo indujo a error a
muchos, aunque por su fuente queda
ba claro que se trataba de un estudio
de proyección con una pizca de futu
rología, y no de una doctrina oficiai. y
de hecho, al final tuvo que cambiar de
nombre para despejar cualquier duda,
pasando a denominarse Army 21, entre
otras cosas porque la Fuerza Aérea
nunca quiso discutirlo.

LOS REQUERIMIENTOS
MILITARES: LAS ET

Tanto el Air/and Ra tríe, como el
FOFA, o como el A/rland Bat/fe 2W, lo
que ofrecen son una serle de objetivos
y  misiones para cumplirlos. En el caso
concreto dei FOFA, contener el primer
escalón del Pacto y disturbar o paralizar
los segundos escalones, o, mejor, des
truir  sus componentes. Las tres con
cepciones, eso sí, comparten una creen
cia  básica: que la tecnología va a
permitir la realización de esas misiones,
¿Qué había enseñado Vietnam? ¿Qué
se vió en la guerra árabe-Israelí dei 73?
¿Qué se evidenciaba en las Malvinas/
Falkiands y  en el Libano? Que una
nueva generación de armamento, mu
cho más sofisticado, preciso y letal,
estaba entrando en juego.

En concreto, la 1+0 militar, tras una

década de sostenido esfuerzo, permitía
hablar a comienzos de los 80 no sólo de
las  perspectivas de las tecnologías
emergentes y las futuras armas de
mediados de los 90, sino de auténticas
tecnologías ya emergidas y listas para
su  aplicación. Así, por ejemplo, se
habían producido grandes avances, en
primer lugar, en la propulsión de los
portadores de la munición gracias a
distintos métodos: Bien utilizando nue
vos tipos de propulsores de empujes
diferentes, bien por la incorporación
de una fase de planeamiento terminal
en las cabezas, o por la Incorporación
de un estatorreactor para dar mayor
impulso a los obuses de artillería. En
segunco lugar, se habían conseguido
también importantes progresos en las
técnicas de guiados y  puntería, a
través de sistemas de Infrarrojos, láser,
o por televisión, manual o autogulado.
En tercer lugar, progresos en los siste
mas de vigilancia, alerta y control que
permitían reconocer, localizar e identi
ficar un blanco potencial en fases más
tempranas y hacerlo, así, más accesible
a  su Interceptor. Por último —y no
menos importante— mejoras en las
capacidades de tratamiento de ia in
formación, en su análisis así como en
su distribución, lo que volvía posible la
conducción de la batalla en tiempo
real.

Y lo que el ataque en profundidad y
a batalla extendida e integrada pedían

El  subconcepto es
tratégico  FOFA (Fo
llow-On  Forces At
tack)  fue  conse
cuencia del estudio
de  las capacidades
convencionales  de
laorANydesuade
cuación en el marco
de la respuesta fle
xible  y  de  la  de
fensa  avanzada La
Alianza  necesitaba
no  sólo resistir  el
empuje  del primer
escalon agresor, si
no  también  impo
sibilitar  la  llegada
de  las fuerzas del
segundo.

En  1982. el  nuevo
manual  de  cam
paña  del  Ejército
americano tomaría
el  nombre de “A Ir
land  Battle”.

no era más que proseguir en la senda
que la tecnología ya había tomado. Se
habían alcanzado mejoras, pero no
habla tenido lugar ningún aconteci
miento revolucionario. Para golpear en
profundidad, lo que se necesita es ver
en  profundidad, unos vectores con
alcance suficiente, una munición eficaz
y  un cerebro que lo controle todo en
otro lugar de este documento se da
cuenta de los sistemas actualmente en
curso y que algún día permitirán de
verdad esa batalla en profundida) y
no era otra cosa lo que el entonces
Secretario de Defensa americano, Cas-
par Weinberger, propuso a sus aliados
atlánticos en mayo de 1982, una inicia
tiva para el desarrollo y producción
conjuntos de nuevas generaciones de
armamento, las ET, de las que se
identificaron 11 dominios y sobre las
que, en algunos casos, se están des
arrollando programas conjuntos,

Sin embargo, muchas veces los avan
ces tecnológicos no se producen tan
rápidamente como se espera, y  la
irrupción en las fuerzas armadas de las
cantidades necesarias de ET, como
‘para hacer viable FOFA y Air/arid Batt/e,
se  está haciendo no sólo de una
manera lenta sino muy desigual. Hay
tecnologías que maduran más veloz
mente que otras, sistemas contra
puntos fijos, vehículos de reconoci
miento no pilotados, misiles contraca
rro,..

ALGUNOS PROBLEMAS
AÑADIDOS

En cualquier caso, la evolución tec
nológica quizá no sea el obstáculo
principal al desarrollo del FOFA, Desde
la  honda a la bomba atómica han
cabido numerosas innovaciones en los
sistemas de armas y nada nos hace
pensar que el plutonio va a acabar con
esa marcha, el futuro nos depara
nuevas armas sin duda. Sin embargo
FOFA ha levantado una serie de inte
rrogantes que dependen de otros
factores bien distintos a las capacidades
bélicas que pueden conferir los nuevos
armamentos.
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CUADRO 1;1]
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*  Se entienden puentes, cruces de ferrocarril Importantes, nudos de autopistas y otros cuellos de botella.
incluyen puestos de mando y comunicaciones, depósitos de munición y de combustible.
Se ha asignado a cada división acorazada 5 regimientos 3 acorazadosi, 19 batallones ilO acorazadosi y 59 compañias/baterias (30 acorazadasl;
va  cada división mecanizada, 5 regimientos II acorazado), 24 batallones 7 acorazados y 74 compañías 23 acorazadas).
Se han excluido las unidades de apoyo (reconocimiento, antiaéreas, lngenieros...l así como las asignadas a los Cuarteles Generales y las de misfles
nucleares.

En primer lugar, al plan Rogers se le
ha criticado su errónea evaluación de
la  amenaza, su visión del comporta
miento en batalla de las fuerzas sovié
ticas, el escalonamiento. Sovietólogos
y  expertos han defendido que las
fuerzas del Pacto posiblemente no
lleguen nunca a tener que emplear su
segundo escalón porque la ruptura del
frente aliado no se busca mediante la
presión de los refuerzos, sino con la
utilización de Grupos de Maniobra
Operativa lOMO que penetren rápida
y  profundamente en la retaguardia
aliada. En consonancia con estas obje
ciones, otros analistas han apuntado
que las deficiencias criticas de la OTAN
están en su falta de consistencia en la
primera línea y  que de nada sirve
postponer 72 ó 96 horas la legada del
segundo escalón, si se ha perdido la
primera batalla en menos tiempo. Para
ambas corrientes de opinión, lo que la
Alianza deberla acometer antes de
preocuparse del ataque a 300 km. tras
la línea de contacto, es, precisamente,
la  defensa avanzada en esa línea de
batalla. Lo que entronca con otro
argumento: las ET son muy caras, y su
fInanciación, en una época de congela
ción de los gastos militares, tendría
que lograrse detrayendo recursos de
otros sectores de la defensa. Llegar a
403 o  500 km. puede significar no
ooder moverse ni defender los 30
primeros.

El general Rogers y su equipo en
SHAPE, así como el actual SACEUR, el
general Galvin, han defendido que las
armas previstas por el FOFA tienen una
aplicación directa en el combate cer
cano y que buscando unas se refuerza
también la defensa de la primera línea.
En cualquier caso, queda otro interro
gante expuesto por los europeos;
¿quién va a producir y  pagar esos
sistemas de armas?, suponiendo que
esas maravillas técnicas puedan resultar

PROFUNDIDAD,
PERO MENOS

Sea como resultado de estas diatri
bas politlco-estraté*lcas, sea por los
recursos financieros decrecientes, sea
por la propia evolución y aplicación de
las tecnologías avanzadas a los sistemas
de armas, FOFA ha ido restringiendo su
alcance en profundidad para poner
mayor énfasis, al menos como primeras
etapas, en las ¿reas más cercanas ai
FEBA, entre 15 y 30 km. tras las líneas
enemigas. Para ello, se utilizaría el
fuego directo y morado de la artillería,
tubos ianzacohetes y la aviación táctica,
Hasta los 80km. tras ei FEBA, profundi
dad de movimiento de las segundas
divisiones del primer escalón de los
ejércitos soviéticos, la aviación podría
y debería jugar un papel determinante,
Más allá, todo se torna mucho más
arriesgado. Y complejo.

De todas formas, más que posible
mente las armas acabarán estando
ahí, al alcance de la mano y ni siquiera
un proceso de progresivas reducciones
de armas, como el actual abierto en
Viena, podrá evitar la modernización
de  los ejércitos. Se hará con más o
menos sacrificios presupuestarios y
polftlcos, pero acabará realizándose.

OBJETIVOS SECUN DISTANCIA AL FEBA

Distancia en km.                     Total

0-30        30-100          100-300          300-800

Fijos:
Basesaéreas—              13              31              28              72
Puntos de paso *12              10              91              78             191
Bunkers5              27              87              43            162

17              50             209             149             425

Móviles:
Batallones
75 divisiones 832             132             426             294            1684

Total.£849         182             635             443            2109

eficaces en su conjunto en un campo
de batalla futuro.

1

it

Las nuevas concep
ciones  occidenta
les  comparten una
creencia básica: que
la  tecnología va a
permitir  la realiza
ción de las misiones
encomendadas, que
una  nueva genera
ción de armamento,
mucho más sofisti
cado, preciso y letal
va a entrar en jue
go.
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LA  AUTOMATIZACION
DEL CAMPO DE BATALLA

INTRODUCCION

EL campo de batalla actual, en un
supuesto conflicto entre potencias
desarrolladas, tendría una alta mor
talidad, no solamente basada en el
empleo de armas nuclres, biológicas
o  químicas sino también por la
desarrollada tecnología de las armas
convencionales. A nada que bagamos
un pequeño esfuerzo de imaginación

y  tengamos en cuenta las nuevas
tecnologías emergentes que se están
desarrollando e Incorporando a las
nuevas armas, percibiremos un in
cremento exponencial de la mortan
dad de los conflictos. Si a todo esto
unimos que el antiguo concepto de
destruir a los ejércitos enemigos ya
no es el único objetivo, sino que el
daño que se puede producir a (a
población y bienes del adversario

juegan un importante papel en las
decisIones estratégicas, nos encon
tramos con un panorama doble
mente letal.

A  titulo de ejemplo, las últimas
guerras, de finales del siglo XIX y
principios del XX, han ido incremen
tando su mortandad de forma alar
mante. Considerando tos muertos,
directamente implicados en los com
bates, por día de conflicto tenemos:
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Estos datos se refieren exclusiva
mente a soldados. Si consideramos
la  relación de muertos civiles por
cada militar, observamos que el peso
de la mortalidad de las guerras cada
vez lo soporta más la población civil:
En la 1 CM. hubo un civil muerto por
cada 20 militares; en la II CM. hubo
un civil muerto por cada dos milita

Las tendencias de los últimos años,
queestán unidas de forma inevitable
a  las posibilidades tecnológicas del
momento, se centran en la automa

Guerra de Secesión americana
Guerra franco-prusiana
i  CM.
II CM.

tización del campo de batalla yen la
robotización de todas aquellas ac
ciones que conlleven un riesgo im
portante para las personas encarga
das de ejecutarlas.

La Idea de los robots para la
guerra no es un invento de nuestros
días, desde los comienzos de la;1]

Política  y Estrategia;0]

historia los hombres han imaginado,
deseado e incluso diseñado ‘guerre
ros de hierro” que sustituyeran a os
hombres en los combates y que
además fueran invulnerables a las
armas del adversario. La mitología,
sobre todo la griega, ha descrito
humanoides de metal invencibles a
los ataques del hombre, así podemos
recordar el paso de Jasón y sus
argonautas por la Isla de Dera custo
diada por la estatua de bronce de
Talos, que toma vida y pone en
graves aprietos a estos Intrépidos

518
875

5.509
1o.cKx

sco.ooo
6c0.oco

12.500.0w
2O.770.rXO

navegantes. Como esta podrían ci
tarse múltiples referencias históricas.

El vocablo ‘robot” fue empleado
por primera vez, con el significado
actual, por el escritor checo Karel
Capek; este vocablo proviene de la
palabra checa “robota” que significa
siervo, o fuerza de trabajo.

1    res.

Conf liflo
Muertos
diarios

Muertos
totales



Clasificación

Los robots pueden clasificarse en
tres tipos

Robots de control remoto: Ma
niobran por las señales que reciben
de un operador a través de cable
o radio. El operador también recibe
información del robot, capatada a
través de sensores, TV,, etc. No
actúa Inteligentemente
Robots progrn bies- Estos robots
incorporan un ordenador con ft
ware” programado y complicados
aparatos de dirección y maniobra.
El  “feed-back” lo recibe de su
ordenador que a través de senso
res es capaz de analizar la situación.
Funcionan autónomamente des
pués de su lanzamiento. Este tipo
de robots emula la conducta de la

60

objetivo unas 2500.

más primitiva forma de vida, es
decir, su acción es Instintiva y
dirigida por algo parecido a lo que
en un animal es su código genéti
co.

•  Robots autónomos: Llevan un so
fisticado ordenador que es permi
te tomar sus decisiones sin necesi
dad de Involucrar a la dirección
humana. Su actuación es casi hu
mana y  pueden llegar a tener
capacidad de aprender.

que  son capaces de moverse y
actuar en tierra, son los menos
desarrollados de todos. Su compleji
dad es muy superior a la de otros
artificios preparados para volar o
nadar. En 1918 Mr. Wlchersham,
ingeniero de Caterpiliar Tractor Com
pany, diseñó el primer vehículo de
demolJclón dirigido por cable e
Impulsado por una batería eléctrica;
fué llamado el torpe-do terrestre y
nunca se empleó en combate. vehí
culos de este tipo, que servran para
transportar explosivos hasta un ob
jetivo o  para limpiar campos de
minas sin necesidad de someter a los

Durante  la II  GM. los alemanes construyeron las 1717 V  que tuvieron
como  objetivo preferente la ciudad de Londres.  Entrejunio de 19447
marzo  de 1945,  fueron lanzadas má.  de 10.000,  de las que llepron  al

ROBOTS tERRESTRES

Los robots terrestres, es decir, los
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zapadores al riesgo que esta acción
corilleva, fueron ampliamente inves
tigados con anterioridad a la II GM.
Además del proyecto de WtSsXam,
destacan otros proyectos similares
desarrollados por americanos y ale
manes. El “Electic Dog” fue un vehí
culo terrestre, diseñado por el Naval
Research iaboratory que utilizó como
armazón un triciclo infantH al que se
adaptó un sistema de control que
había sido utilizado por los alemanes
en  la 1 GM. Los alemanes no se
quedaron descolgados de estas na
cientes posibilidades que ofrecían las
tecnologías del momento. Así, en
1939 se desarrolló el BI y, vehículo de
demolición del que se fabricaron 500
durante la II GM., utilizados para la
limpieza de campos de minas. Pero el
Ejército alemán también vio las ven-

tajas que podría tener un vehículo
de control remoto en acciones ofen
sivas. Esto dio como resultado un
nuevo proyecto llamado GoHat’
era  un pequeño vehículo de 1,5
metros de largo y apenas un metro
de ancho que tenía capacidad para
ilevar 60 kgs. de explosivos. Su misión
era ser conducido por control remo
to  hasta el objetivo, para que, una
vez en él, explosionase. En 1944
fueron empleados un gran número
de ellos como defensa contracarro.

Después de la II 0.4., las Investiga
ciones se encaminaron hacia la cons
trucción de un vehículo terrestre
que fuera capaz de caminar salvando
os obstáculos dei terreno. Los inge
nios aéreos volaban de forma similar
a  las aves, los buques se movían
como los peces y, sin embargo, los
vehículos terrestres no Imitaban en
absoluto el movimiento de los ani
males, encontrando muchas más li
mitaciones en sus recorridos. Sobre
esta idea se hicieron algunos intentos
en inglaterra y EE.UU., el primero de
ellos fue diseñado como un vehículo
cuadrúpedo, a imitación de los ma
míferos; este proyecto se canceló
para atender a otras prioridades de
defensa. El Ejército americano inició
un provecto similar al anterior entre
1950 y 1960, cuyos resultados no
fueron demasiado esperanzadores
ya que ei operador de la máquina
terminaba agotado después de 15
minutos de una complicada manlpu

ación de pedales y palancas. Este
programa fue proseguido a mediados
de 1960 por la Universidad de Ohio,
pero ahora el vehículo tendría 6 pIes,
al  igual que los insectos, y  fue
llamado Vehtuio de SuspensIón Adap
tada(ASV Adaptative Suspension Ve
hicle). En el diseño se incluía un
ordenador y un sistema de “scaner”
láser para dirigir y coordinar sus
movimientos. El proyecto fue consi
derado un éxito y ha sido continuado
por la empresa Martin Maretta Aeros
pace Company a mediados de los 80.
En el nuevo proyecto se están apii
cando tecnologías de intehgenda
artificial para conseguir un vehículo
autónomo.

Programas de desarrollo
en EE.UU.

El informe “Army Appilcation of
Artificial Intelilgence/RobotIcs” del
Ejército de los EE.UU., revela una hsta
de 100 misiones diferentes que reco
mienda sean realizadas por robots
en sustItución de soldados. Los EE.UU.
actualmente tienen en desarrollo los
siguientes programas:

TRV (Tactical Reconnalssance ve
hicle): con estos vehículos lo que
se pretende es sutituir la acción
humana por robots en misiones
de reconocimiento, detección de
radiactivIdad, limpIeza de campos
de minas, cortinas de humo, etc.
Para todo esto se han desarrollado
tecnologías como digltalización del
terreno, definición de rutas, ayudas
a la conducción, software de con
trol-remoto, etc.

•  Vehículos de combate capaces de
realizar acciones como: abrir fuego
y dirigirlo, apertura de obstáculos,
reahzación de obstrucciones, etc.
Estos robots son dirigidos a dis
tancia y el operador se encuentra
en una posición fuera de peligro.

Las tendencias de
los  últimos  años.
que  están unidas
de  Forma Inevita
ble  a  las posibili
dades tecnológicas
dei  momento, se
centran en la auto
matización del cam
po  de batalla y en
la  robo tización de
todas  aquellas ac
ciones que conile
van  un riesgo im
portante  para las
personas encarga
das de ejecutarlas.

4

Los robots terres
tres  son los menos
desarrollados de to
dos.  Su compleji
dad  es muy supe
rior  a la  de otros
artificios  pre para
dos  para  volar  o
nadar.
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El  Ejército  de  los
EE.UU. tiene una lis
ta  de loo misiones
diferentes  que re
comienda  sean re
alizadas por robots
en  sustitución  de
soldados.

La idea es construir un chasis, unos
elementos de control, etc., comu
nes a todos los vehículos y poste
riormente dotarlos de modulos
específicos para el cumplimiento
de la misión.
ROS’ (Robotic Observation Security
Sensor System con este proyecto
se pretende sustituir, en o posible,
las acciones, típicas de policía mili
tar, dirigidas a evitar intrusiones,
detectar acciones sospechosas e
incluso responder ante eventuali
dades; en definitiva, se trata de
sustituir al soldado en las guardias
de  vigilancia y seguridad, consi
guiendo más seguridad a menor
precio.

•  RAS (Robotic Anti-Armor Systemi:
consiste en un sistema de misiles
montados sobre chasis móviles y
dirigidos a distancia para evitar la
alta vulnerabilidad que estos siste
mas tienen en el momento del
disparo. Este sistema tiene una
aplicación muy apreciable para
constituir defensas contracarro
avanzadas.

•  FAST (Future Artiuery Systems Tech
nology): el proyecto es complejo e
incluye plataformas de fuego com
binadas con sistemas de rnunicio
namiento y carga automática, al
mismo tiempo que se les dota de
radares y direcciones de tiro, ca
paces de detectar el fuego enemi
go y responder con acciones de
contrabateria.

ROBOTS AEREOS

El robot aéreo consiste en un
vehículo capaz de moverse por el
aire sin necesidad de ser pilotado
para cumplir una misión táctica, o
bien con dirección desde tierra por
control remoto, o bien con un siste
ma que le permita reaccionar ante
las  incidencias y  dotado de una

navegación autónoma. En marzo de
1918 un avión sin piloto, el Curtis
Fiying, hizo su primer vuelo de unos
900 mts. En octubre de 1918 hizo su
cuarto vuelo el Ketterlng Bug, siendo
un éxito total. Este aparato pesaba
238 kgs,, volaba a una velocidad de
90 k/h., recorría hasta 64 kmts. y
podía transportar 82 kgs. de bombas.
Antes de la II GM. fueron realizados
otros intentos en este terreno sobre
todo por parte del ejército inglés,
entre los que destaca el “Lazynx’
que fue probado en varias ocasiones
y  que al final sirvió para simular
ataques aéreos y comprobar que los
sistemas de defensa aérea de la
armada eran deficientes.

Durante a II CM. los alemanes
construyeron las temidas V-1 y V-2
que tuvieron como objetivo prefe
rente la ciudad de Londres. Entre
junio de 1944 y marzo de 1945,
fueron lanzadas contra Inglaterra
más de 10000 de estas bombas, de
las que consiguieron salvar las defen
sas aéreas y llegar al objetivo unas
2.500. Este ingenio tenía 8,24 mts. de
largo, volaba entre 300 y 2.000 mts.
de altitud a una velocidad de 640
km/h., transportando 400 kmts. del
lugar de lanzamiento una importante
carga explosiva.

A  partir de la II CM., las dos
superpotencias dirigieron sus esfuer
zos en el terreno de os robots
aéreos hacia el desarrollo de Drones
(aviones dirigidos de reconocimiento)
y  de misiles capaces de transportar
cabezas nucleares con un alcance
suficiente para golpear al adversario.
En el terreno del reconocimiento los
EE.UU. desarrollaron el AQM-34 que
utilizaron en China en los años 60 y
posteriormente en el Vietnam en
más de 500 misIones de reconoci
miento. La URSS en 1970 obtuvo su
primer RPV (Rerrotely Piloted Vehi

En la actualidad las
aplicaciones  que
pueden  tener  los
aviones  de control
remoto  (RPV,s) son
muchas y más a van
zadas  que  las  de
los  robots  terres
tres  y navales.

de), el Yastreb qçie vuela a una
velocidad de 3.500 kmfh. y a una
altura de 30.cOO mts. Los israelitas
en  las sucesivas guerras con los
árabes han utilizado con gran éxito
los RPV,s para el reconocimiento de
asentamiento de misiles y movimien
to  de tropas, así como, en acciones
de contra-medidas electrónicas en la
guerra del Lano. Los RPV,s israelitas
son de pequeño tamaño por lo que
pasan más desapercibidos para el
enemigo. Esta tendencia ha sido
también adoptada por los EE.UU.
aunque más tardiamente que lsraeF.

Quizás el más genial de los RPV,s
diseñados hasta el momento sea el
misil crucero Tomahawk, su vuelo es
a baja cota siendo capaz de burlar
as defensas antiaéreas, con un al
cance de 2.500 kmts. Este misil sigue
una ruta predefinida, es capaz de
reaccionar ante los cambios de des
nivel para no separarse peligrosa
mente del suelo, su precisión es de
80  mts. de CPE y  puede llevar
incorporadas tanto cabezas nudeares
como convencionales.
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Aplicaciones

En la actualidad las aplicaciones
que pueden tener los aviones de
control remoto (RPV,s) son muchas
y  más avanzadas que las de los
robots terrestres y navales. Algunas
de las aplicaciones actuales son:

Objetivos aéreos: la dificultad para
que los pilotos puedan entrenarse
en combate con otros aviones y la
necesidad de probar misiles tierra
aire y comprobar su eficacia, hace
que los RPV,s adquieran una gran
importancia. Con estos robots
aéreos, que desarrollan diversas
empresas americanas y europeas,
puede conseguirse una alta ins
trucción de todos los componentes
de la batalla aérea.
Reconocimiento aéreo: En esta
misión se ha desarrollado una gran
experiencia con los RPV,s como ya
se ha descrito anteriormente. La
posibilidad de emplear pequeños
aparatos casi autónomos, con po
cas posibilidades de ser detectados,
y con aparatos de observación de
alta tecnología, hacen que esta
misión, en un futuro próximo,
esté exclusivamente asignada a
aviones sin piloto, evitando asi el
alto riesgo que supone penetrar
con un avión convencional dentro
de las lineas enemigas.

Hoy  en día las In
vestigaciones para
desarrollar  robots
marítimos,  se cen
tran  tanto en el sec
tor  de los submari
nos  como en el de
la navegación en su
perFicie.

•  Señuelo: La utilización de los RPV,s
como distracción o señuelo del
enemigo es una posibihdad más de
este tipo de aparatos, en la que
pueden intentar confundir al ene
migo para que abra fuego sobre
ellos o también actuar a modo de
contramedidas electrónicas cegan
do  rádares y despistando a los
sistemas de dirección de los SAM.

•  RPV,s de ataque Esta modalidad
está plenamente justificada cuan
do  se trata de ataques suicidas,
pero puede legar a tener también
una importante utilidad para en
frentarse a aviones pilotados. Sus

ventajas residían en que estos
RPV,s tendrán más maniobrabilidad
a  no tener que soportar las servi
dumbres humanas del piloto.

•  Munición Inteligeite Existe un gran
desarrollo en este tipo de muni
ciones, que además de la seguridad
del operador, aporta la rentabili
dad de un arma no excesivamente
cara y capaz de destruir objetivos
muchísimo más valiosos. Este tipo
de municiones están creciendo en
sofisticación y algunos ejemplos
de  ellos quedaron demostrados
en el ataque de los F-111 a Libia en
1986 con misiles guiados por láser.

•  RPH,s (Remotely Piloted Helicop
ten): se comenzó tardíamente
con este proyecto, eni 960, pero
no cabe duda de que para muchas
misiones que tienen encomendadas

1

Vehículo  aéreo  de  reconocí-
miento  a  gran  distancia.  El
aparato,  recuperable,  tiene  un
radio  de  acción  de  150  a  170
Km.  y  está  equipado  con  un
•nnllndor  Infrarrojo.  Las  lii-
formaciones  son registradas  en
película  fotográfica  .y  pueden
también  transmitirse  en  tiempo
real  a una  estación  en tierra,
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El  desarrollo de las
comunicaciones, de
la  robótica,  de  la
inteligencia  artifi
cial  y del “hardwa—
re”  y “software” in
formático,  están
en  la  base  de  la
mecanización  del
campo de batalla.

estos aparatos en la táctica actual,
su control remoto dará un ex
traordinario resultado, sobre todo
si  tenemos en cuenta que se
reducirá en gran medida su ta
maño.
Globos dirigibles- El desarroflo de
dirigibles de control remoto tiene
su explicación en la realización de
acciones de apoyo de larga dura
ción (tienen poco consumo de
cumbustibie), para la detección a
larga distancia de misiles crucero,
para control remoto de RPV,s,
etc.

ROBOYS NAVALES

Con respecto a los robots navales
la primera experiencia fue realizada
por  los alemanes en la 1 GM., el
ingenio se llamó PL-7 y fue diseñado
para la defensa de costas aunque
posteriormente se utilizó en otras
misiones, Se trataba de una pequeña

embarcación deis ints, de longitud,
con un motor de gasolina de 2(X) HP
capaz de alcanzar una velocidad de
30 nudos. El FL-7 era dirigido a través
de un cable por un operador que se
encontraba en la costa sobre una
torre de 30 ints, de altura, su radio
de acción no podía ser superior a la
visibilidad del operador, aproxima
damente 24 kmts. Este radio de
acción fue ampliado considerable
mente cuando un avión comunicaba
los movimientos del barco al opera
dor. También se utilizó un destructor,
el T-146, como plataforma de control,
El barco conducido por control re
moto cargaba basta 200 kgs. de
explosivo que hacían explosión al
entrar en contacto con el objetivo.

Una vez terminada la i (3M., ¡os
EE.UU. iniciaron un proyecto similar
abandonado en los años 30 por la
falta de presupuestos impuesta por
la  depresión económica de aquel
momento. Proyectos similares no
fueron proseguidos hasta 1957 con
el CURV (Cabie-Controlier Underwater
Pecovery Vehide); estos vehtulos
han sido conocidos también por
ROV,s (Remote Operated Vehides) y
han participado en numerosas misio
nes de rescate y recuperacIón de
objetos sumergidos o de submarinos
atrapados en los fondos marinos,
como el Johnson Sea-Link o el Pisces
III británico.

Los soviéticos aunque más tardía
mente, en i97i, han desarrollado el
MANTA. La Société ECA francesa ha
construido más de 250 unidades del
PAP-104, esta versión está ideada
para la limpieza de zonas minadas, y

así fue utilizado con éxito por la
armada inglesa en la guerra de las
Malvinas,

Investigación

En la actualidad continúan las
investigaciones para desarrollar ro
bots marítimos, tanto en el sector
de los submarinos como en el de la
navegación en superficie. Como en
los robots antes descritos, la realiza
ción de acciones peligrosas y rutina
rias validan los esfuerzos que se
están realizando para reemplazar al
hombre por el robot.

En el campo de los submarinos la
mayor dificultad encontrada es la
de  conseguir una comunicación a
través del agua que permita la
transmisión de información en las
dos direccIones las investigaciones
se dirigen hacia métodos de comuni
cación acústica y por láser, mientras
que en la actualidad se reaiiza pat’
cable. No se ha descartado la posibi
lidad de dotar a estos robots de
sistemas de inteligencia artificial ca
paces de conocer su posición, valorar
¡a información que reciben y poste
riormente decidir sobre su forma de
actuar, sin necesidad de relacionar-se

Snbmunjción  de desúncdón de
pistas,  estabilizada por  medio
de  aletas y  orientada y frenada
por  PCaIdat

Robot  de limpian  de mt...
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con el controlador. Los robots de
inmersión pueden ser empleados en
acciones diversas como: rescate, des
trucción y sembrado de minas, ata
que a otros buques, etc.

En el campo de la navegación de
superficie también es evidente la
utilidad de los robots, sobre todo
después de comprobar en la guerra
de las Malvinas la vuinerabuidad que
presentan los buques de superficie.
Como *mplo de este tipo de robots,
el  Excalibur es un prototipo capaz
de moverse, en condiciones Idóneas,
a  60 nudos; puede actuar como
autónomo o dirigido por control
remoto y es capaz de realizar múiti
pies acciones marítimas. La utilización
de estos modelos es apropiada para
actuar como patrulleros, servir de
señuelo al enemigo, poner y destruir
minas, y participar en expediciones
científicas en condiones ambientales
desfavorables.

CONCLUSIONES

El desarrollo de las comunaciones,
de  la robótica, de la inteligencia
artificial y dei ‘hardware” y  ‘soft
ware” informático, están en la base

de la mecanización del campo de
batalla. Ninguno de estos elementos
tecnológicos es de naturaleza militar,
bien podría decirse que su desarroho
pacífico crea expectativas en las
investigaciones militares y también
que las demandas de defensa impul

La situación actual
de  los robots mili
tares se puede con
siderar  que se en
cuentra en los ini
cios.  Sin embargo,
existen  ya un gran
número de elemen
tos automatizados
en los sistemas de
armas, y éstos son
ios primeros pasos
que  encaminan a
los  ejércitos hacia
la utilización de los
robots.

san su Uesarroho, este “feed-back”
entre  los aspectos civil y  militar
produce una espiral de crecimiento
que se comporta exponenciaimente.

La situación actual de los robots
militares se puede considerar que se
encuentra en los inicios, aunque
existen esfuerzos importantes de las
grandes potencias, principalmente
de EE.UU. Sin embargo, existen ya un
gran número de elementos automa
tizados en los sistemas de armas, y
éstos son los primeros pasos que
encaminan a los ejércitos hacia la
utilización de los robots. No hay que
olvidar que la automatización no es
sólo un problema tecnológico sino
que requiere una adaptación de los
soldados, de las teorías, tácticas,
estrategias y  procedimientos a la
nueva situación, y  de hecho, la
rápida incorporación de tecnologías
produce un rechazo Importante en
tre  los militares y malos resultados
operativos.

Una elevada tasa de robots en el
campo de batalla va a producir
efectos importantes en algunos as
pectos del combate: primero, impu

Mañana ios robots
podrían sustituir al
soldado en el 70 u
80% de las misiones
de  combate.

nidad de algunas acciones que en la
actualidad son consideradas suicidas;
segundo, la desmilitarización del com
bate: ei hombre que va a participar
en él deberá tener un perfil más
técnico y menos guerrero; tercero,
se va a concentrar el mando en
pocas personas, lo que va a suponer
que el combate quede reducido a la
pericia de unos pocos, va a quedar
reducida la bataiia a algo parecido a
una partida de ajedrez o a un juego
de ordenadores, permítaseme la exa
geración, en donde los combatientes
son más disciplinados, más valientes,
más fuertes, más precisos y menos
emotivos; cuarto, quedarán reduci
das a la mínima expresión las variables
psicológicas y sociológicas que en la
actuahdad crean un ambiente im
previsible y a veces decisivo en el
combate; y  quinto, los aspectos
económico y tecnoiógto de la batalla
serán más decisivos, si cabe, para los
resultados finales de la guerra.

Las bases para progresar en la
dirección de un campo de batalla
automatizado son cada día más
sólidas, bien es verdad que un nivel
importante de automatización no
se espera tempranamente, pero pau
latinamente irán introduciéndose es
tas máquinas y cada vez serán más
Inteligentes. Ahora se ha empezado
por sustituir al soldado por el robot
en  as acciones más peligrosas o
suicidas y  en aquéllas en que la
rapidez de reacción es imprescindible
para el éxito; mañana los robots
podrían sustituir al soldado en el 70
u  80% de las misiones de combate.
Este panorama hará cambiar pro
fundamente el pensamiento estra
tégico y sin duda as relaciones de
poder en el mundo.

Las incógnitas que rodean al pro
ceso de automatización del campo
de batalla son muchas. ¿La automa
tización va a suponer una nueva
carrera de armamentos? ¿Los robots
harán que las guerras reduzcan su
ietahdad? ¿o solamente trasladarán
la mortalidad a las ciudades y a la
población civil en general? ¿Consti
tuirán los robots un nuevo elemento
de disuasión, o por el contrario, será
más probable el desencadenamiento
de un conflicto? ¿En el futuro, no
será más lr,portante el control de la
tecnología que el control de arma
mentos? ¿Son soportables los costes
económicos que se desprenden de la
robotización? En definitiva, ¿será
posible y  deseable un campo de
batalla totalmente automatizado?
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DE ARQUIMEDES
A  RONALD REAGAN

EN los últimos cinco años, la idea
de  utilizar energía y  dirigirla en
haces con fines militares ha cobrado
una inesperada difusión a la que no
ña sido ajena el sueño reaganiano de
librar al mundo de las armas nuclres
a  través de sofisticados sistemas
antimisiles, su conocida Iniciativa de
Defensa Estratégica, SDI o, más po-

1.

1

pularmente, “Guerra de las Galaxias”.
Sin embargo, la explotadón de la
ffsica de altas energías en el campo
de batalla no es algo nuevo.

Cuenta la leyenda que durante el
asedio romano a la ciudad helénica
de Siracusa, allá por el año 212 antes
de Cristo, el sabio Arquímedes ideó y
convenció a sus conciudadanos para
pulir espeos de tamaño mediano,
con un pequeño agujero en el centro
por el que poder mirar y orientar el
reflejo de la luz solar, y con ellos,
enfocar las naves atacantes cuando
el sol estuviese alto, esto es, cuando
flegase más luz, más energía. Aparen
temente, los siracusianos consiguie
ron inflamar el velamen y hasta ia
madera de las naves romanas, aun’
que no pudieron evitar la toma de la

••  :•
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ciudad. Incluso el mismo Arquímedes
perecería en el asalto a manos de un
legionario de Roma. No obstante, lo
Importante aquí no es el resultado
de  la estrategia defensiva, sino el
hecho de la primera utilización militar
—aunque sin comprobar— de ener
gía dirigida en forma de Ja luz solar.

La verdad es que sobre este pasaje
de la historia griega hay más contro
versia que acuerdo, y la posibilidad
del uso militar de energía dirigida ha
sido una y otra vez juzgada imprac
ticable, hasta fechas bien recientes.
Sin Ir más lejos, por ejemplo, en 1955,
Edward Teller (uno de los más fer
vientes partidarios de las armas
exóticas en el programa SDI y decidi
do patrocinador del controvertido
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láser de rayos-X), propugnó ya la
construcción de un acelerador que
Imprimiera suficiente energía a un
haz como para permitir dañar seria
mente un objetivo determinado. Sin
embargo su Idea no prosperó ya que
se consideró meramente teórica y
técnicamente irrealizable con los úti
les de la investigación fundamental
en física nuclear del momento.

En busca de la solución

En primer lugar, parecia Imposible
poder sobrepasar los limites del mo
mento. Un arma de energía dirigida
necesita de una fuente de energía
primaria que tenga un cierto reridi
miento específico, esto es, que con-

siga una relación cantidad de ener
gía/masa suficiente para producir
los efectos de un disparo. Como
toda arma, debería poder realizar
varias descargas, exigía además la
necesidad de contar con medios de
almacenamiento, circuftos de alimen
tación1 de contacto y cierre de la
corriente,etc.; en segundo lugar, una
vez obtenida la energía necesaria
para a creación del haz, se hallaban
los problemas derivados de la propa
gación y del control del haz mismo.
No sólo la divergencia angular de
salida podría provocar errores en a
puntería, sino que por as leyes de la
física, al permanecer la energía total
constante, la densidad decrecería en
una gran proporción, plausiblemente
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por debajo del umbral mínimo de
eficacia; en tercer lugar, se requeri
rían avances en diversos tipos de
ingenios según las misiones a cumplir
ya  que la  propagación depende
esencialmente de la naturaleza del
medio en el que tiene lugar, incluidas
sus posibles perturbaciones. Así, en
el  espacio, tanto la luz como las
partículas neutras no encuentran
dificultad, ni los neutrones nl los
fotones gamma, siendo del todo
imposible la propagación de las par
tículas cargadas. Por contra, en la
atmósfera, el fenómeno es, esencial
mente el inverso: el láser se propaga
con  un grado de absorción que
depende de las condiciones meteo
rológicas, las partículas neutras lo

hacen muy mal, mientras que las
cargadas pueden, mediante ciertas
técnicas, abrirse camino en el aire;
por último, quedaba el problema de
la cantidad de energía mínima nece
saria para dañar físicamente la diana,
algo que está en relación directa
con el tipo de objetivo que se quiera
destruir. Igualmente, a Teller se le
pusieron obstáculos en los problemas
militares asociados a toda arma, a
saber, el problema de la puntería a
grandes distancias, la evaluación del
error de tiro así como la evaluación
de los daños Infligidos en el blanco.

A pesar de todo, y como resultado
de los avances de la 1+0 (Investiga
ción y Desarrollo) fundamental en
físca de altas energías, la idea de
poder construir armas exóticas siguió
viva. De hecho, durante los 60 y,
sobre todo, en la primera mitad de
los 70, tanto la US Air Force, como el
US Army y la US Navy, desarrollaron
estudios, investigaciones y pruebas
con láseres, con distintos resultados
pero que empujaron el desarrollo de
tecnologías asociadas lmayores ace
leradores, por ejemplo) y que pro
metían grandes avances de poten
ciarse dichos programas.

Con esas promesas y ante esas
peticiones, el presidente Reagan lan
zaría su famoso programa de defen
sas estratégicas, la SDI, en el que se
agruparon, racionalizaron y financia
ron, todos los proyectos que antes
existían en los tres servicios de
manera dispersa. No obstante, el
programa SOl introducía una notable
variante sobre las investigaciones
anteriores: su objetivo era derribar
los misiles ICBM soviéticos y no tanto
buscar aplicaciones tácticas de láseres
y haces de partículas, dirección per
seguida hasta entonces, 1983, por
los laboratorios nacionales. Pero ni a
los científicos ni a los responsables
militares pareció importarles dema
siado. Al fin y  al cabo, de una
podrían deducirse resultados para
las otras aplicaciones.

ALGUNOS PRINCIPIOS
Y  REQUERIMIENTOS
OPERACIONALES

Sin embargo, lo anterior no es
exactamente cierto. No es lo mismo
un láser emplazado en el espacio
que uno que se instale en tierra uno
que deba operar a 3.000 km. de
distancia de su blanco que uno con
un alcance de pocos kilómetros.

LASER es el acrónimo que define
un proceso físico, la amplificación de
luz mediante la emisión estimulada
de  radiación lLight Amplifier by Sti
mulated Emisslon of Radiation); sin
embargo, en su utilización común,
por  laser se entiende un ingenio
generador de un potente y concen
trado haz de luz, que es casi perfec
tamente paralelo y  de una sola
longitud de onda. La teoría sobre la
que se fundamenta es altamente
compleja, constituye la electrodiná
mica cuántica, que vamos a evitar
para concentrarnos sólo en aquellos
problemas que se derivan de su
utilización militar. Esto es, lo funda
mental para nosotros es saber que
todo láser se compone de un medio
amplificador (ya sólido, líquido o
gaseoso) y de un resonador óptico,
y  que puede propagar un haz a la
velocidad de la luz con una coheren
cia espacial tal que hace que el haz
resulte muy poco disperso. O dicho
de otra manera, el láser permite con
gran intensidad luminosa un enfoque
muy reducido (o lo que es lo mismo,
gran densidad de energía muy loca
lizadal a gran distancia y a gran
velocidad, todas cualidades muy ape
titosas desde el punto de vista
militar.

Problemas  del láser
como arma

De lo anterior se pueden deducir
algunos de lbs problemas del láser
como arma. Por un lado, la genera
ción de un haz de alta potencia
capaz de dañar un blanco, su propa
gación por el medio, la atmósfera o
el espacio exterior; y los problemas
de puntería y dispersión del haz.

Actualmente, a  generación de
láseres de mediana potencia está
perfectamente estudiada y en apli
cación. Es más, los seres de uso
militar también son bien conocidos,
aunque sus rendimientos todavía
sean comparativamente bajos. Así,
el láser químico, en su modalidad de
fluoruro de deuterio, funcionaba en
un  proyecto de la US Navy, de
nombre MIRACL y  había llegado a
producir en 1984 2,2 megavatios de
potencia; un láser de gas ha sido
instalado en un Boeign KC 13S ALL de
la US Air Force, logrando 400 kilova
tios de potencia, en espera de ma
yores resultados; además, hay en
desarrollo otros tipos, como el láser
de excitación electrónica, óptico, de
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electrones libres, químico de lodo, o
el de rayos-X, que presentan ciertas
perspectivas a medio plazo.

No  obstante, como una simple
visión del problema, plénsese que
una bombilla de 100 watios, de las
normales de utilización casera, con
esos 100 watios de electricidad sólo
produce 1 watio de luz, desperdi
dándose e resto en forma de energía
calórica, Al láser le ocurre algo similar.
Ahora bien, no sólo la generación de
energia suficiente es crítica, la con
centración de dicha energía en un
haz reducido es también importan
tísima si se quiere dañar seriamente
la diana. Esto es, será la intensidad,
la  cantidad de energía depositada
en  una unidad de superficIe en el
blanco, lo verdaderamente impor
tante  a  la  hora de evaluar sus
rendimientos militares. Por ejemplo,
un láser de helio de muy baja poten
cia, una milésima de watio de luz
roja, puede resultar de una intensidad
importante, en comparación a su
potencia, si concentra su haz en un
rayo de no más de 1 milímetro de
diámetro.

De todas formas, la concentración
del  haz responde también a unos
principios físicos Que marcan una
barrera infranqueable, de momento.
El límite de difracción de Fraunhofer
determina el tamaño mínimo que
puede tener un haz de un láser de
una especifica longitud de onda. El
tamaño del haz se mide como un
ángulo visto desde el emisor que es
proporcional al cociente de la longi
tud de onda, dividido por ei diámetro
de la óptica de enfoque, y aunque la
talla se obtiene en radianes, también
se puede conseguir en metros. De
esa forma, su fórmula matemática
sería:

w
d=12x—xR

L
En  donde, ‘td” representaría el

tamaño dei haz, “w” la longitud de
onda del láser en cuestión, “D” el
diámetro del espejo del sistema óp
tico  de enfoque, y “R’ el radio de
acción previsto para el láser. Clara
mente se deduce de la misma que
para mantener la difracción o  a
dispersión lo más baja poble, pueden
llevarse a cabo diversas acciones:
cambiar el láser por uno con una
longitud de onda más pequeña,

aumentar el tamaño del espejo de
enfoque y disminuir ei alcance efec
tivo  de haz. Acciones todas ellas
independientes pero también simul
táneas.

Por otra parte, tampoco se puede
oividar que, a pesar de conseguir un
haz poco disperso, la cantidad de
energía que se puede depositar
sobre  un punto determinado] es
inversamente proporcional al cua
drado de la distancia que el haz ha
recorrido hasta dicho punto desde
su emisor. O lo que es lo mismo, si se
quiere un alcance mayor, la energía
que debe ser capaz de producir el
láser no está en proporción aritmé
tica sino geométrica al incremento
que se pretende conseguir, lo Que
aumenta notablemente los requeri
mientos de la fuente emisora.

En fin, quedan toda una serie de
problemas, como la propagación del
haz en la atmósfera, medio que
matemáticamente se considera puro,
pero  que está lleno de partículas
que causan turbuienclas la estabili
dad  del haz sobre el  blanco, asi
como todo lo  relacionado con el
control de tiro, Sobre todos ellos se
están realizando investigaciones y se
espera que con métodos nuevos]
como la óptica adaptatiya, puedan
superarse sin mayores dificultades.

Haces de partículas

Con muchas similitudes con los
láseres, los haces de partículas (en
tanto  que ingenio, no como fenó
meno físico) se componen de una
cadena tecnológica formada por
una alimentación eléctrica de poten
cia, una fuente intensa de iones o
electrones y un acelerador dotado
de un sistema de focalización del haz
ia  diferencia del láser, no requiere
espejos en la punteriaL Igualmente,
su  conocimiento teórico viene de
años atrás, aunque todavía no se
han encontrado solución a los pro
blemas derivados de su uso militar,
con los aceleradores concretamente,
Hasta la fecha, y con los sistemas
clásicos, no se ha podido superar un
gradiente de aceleración mayor a 10
millones de voltios por metro, debido
a  imperativos técnicos, lo que hace
quelas instalaciones sean de tamaño
gigantesco. De hecho, para acelerar
partículas aproximadamente a  la
velocidad de la luz, se utilizan en los
laboratorios instrumentos que llegan
a los siete kilómetros o más, y por los
experimentos que se realizan en el

“Sandia National Laboratory” asi
como en Los Alamos, parece poco
probable llegar a reducir el volumen
y  el peso a menos de 500 toneladas,
tal y como se apunta en los progra
mas IFA Acelerador por Frente de
lonizacióni, ARA Acelerador Auto’
rresonante) y  CGA Acelerador de
Convergencia de Guíal.

Microondas de alta potencia

un  tercer grupo de armas de
energía dirigida lo constituirían los
sistemas de microondas de alta po
tencia, también investigado en la
actualidad por el  Pentágono. Su
principio de funcionamiento es] gros-
so  modo, el mismo que el de los
hornos microondas que hoy en dia
se comercializan para los hogares y.
establecimientos hoteleros, así como
su efecto principal, la elevación de la
temperatura del cuerpo expuesto a
las microondas. Al igual que se guisa
un pollo, por ejemplo, se piensa que
se puede recalentar un objeto ene
migo hasta hacerlo inservible, Obvia
mente, los sistemas microondas no
buscarán dañar revestimientos es
pedales o antícalóricos, sino que se
centrarán en aquellos objetos alta
mente sensibles al calor, como son
los circuitos integrados de los siste
mas de comunicación, sensores, an
tenas de radares, sistemas electróni
cos  de guiado, etc.  El  principal
problema hoy, es el  tamaño del
ingenio, comparado incluso con los
láseres y haces de partículas. Dado
que  la longitud de onda es unas
1.000 veces mayor que para los
láseres, el  tamaño de la  antena
emisora debe ser también 1.000
veces más grande que el diámetro
del  espejo de  un  láser, con un
tamaño del haz equivalente y para
una distancia dada,

SU USO EN EL CAMPO
DE BATALLA

A pesar de las enormes dificultades
técnicas que conllevan, estos ingenios
de  altas energías siguen estando
presentes en los diseños de nuevas
armas, Oran parte de su atractivo es
su gran poder destructor en poqui
simo tiempo, casi instantáneamente,
y  su utilidad en todos los niveles,
estratégico y  táctico. Desde 1983,
año en que Ronald Reagan pusiera
en  marcha la SDI, la mayoría de las
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veces se asodan tos sistemas de
energa dirigida únicamente a dos
misiones estratégicas, la lucha antE
satélite y las defensas antimisites. Sin
embargo, tal vez antes que obtener
resultados en esos dominios, poda
mos ver dichos sistemas usados en
ambIentes tácticos, en pleno campo
de batalla.

La primera Función que se ha
estudiado, ya la que se han aplicado
os láseres como armas, ha sido la
antipersonal. En realidad, no se trata
tanto de incinerar y hacer desapare
cer al adversario, como tantas veces
vemos en las películas de ciencia
ficción, sino de cegarlo. Los primeros
estudios sobre esta posibibdad arran
caron de accidentes con designado-
res de puntería que usaban láser y
que, por descuido, dieron sobre
soldados en maniobra. Así se estudió
cómo el daño físico causado por el
láser dependía tanto desu potencia,
como de su duración y, sobre todo,
de  su longitud de onda, aspecto
éste crítico en el caso del ojo humano.
Sin embargo, y a pesar de descubrir
que prácticamente todas las exposi
ciones a un haz de láser ciega en
mayor o menor medida a un soldado,
se estimé que era más barato em
plear otros sistemas como arma
antipersonal, El láser no parece of re
cer una buena relación coste/efecti
vidad, y  de hecho, todo parece
apuntar a que en los EE.UU. no se
llevan a cabo más pruebas en esa
dirección.

Más relevante parece la misión de
atacar los sensores y aparatos elec
trónicos enemigos. No se trata de
hacer saltar por los aires un arma

enemiga, sino Inutilizar ciertos meca
nismos. Por ejemplo, cegar sensores
dirigiéndoles un haz de mediana
potencia, de tal forma que pierdan
el control de lo que están observando
o, si se trata de sensores de guiado,
imposibilitar una puntería eficaz; con
fundIr sensores-disparadores al obli
gar a una explosión prematura o a a
falta de explosión1 calentamiento de
los componentes y la electrónica
asociada a los sistemas de puntería y
control, etc. Por no hablar de la
creación de interferencias electro
magnéticas.

No obstante, los programas ac
tuales parecen estar destinados a
causar daño físico y material en los
blancos escogidos, tanques de com
bustible, hilos de guiado y control,
rotores, motores, etc. De hecho, el
US Army ha venido ensayando un
láser montado sobre un vehículo
blindado contra helicópteros, cazas,
misiles de corto alcance, vehículos
pilotados por control remoto y con
tra equipos de comunicación, bajo la
denominación de MTU lUnidad Móvil
de Pruebas), y consistía en un láser
de  dióxido de carbono capaz de
producir un haz con una potencia
de 30-40 kIlovatios.

Igualmente, la US Navy, preocupa
da por la creciente vulnerabilidad de
sus navíos de superficie, se mostró
interesada en el desarrollo de una
defensa de antimisiles tácticos me
diante láser, pero el proyecto final
mente fue cancelado a mediados de
los 80. No fue esa la suerte de otra
Investigación, patrocinada desde los
primeros 70 por la US Air Force, y
destinada a proteger los bombarde;1]

PolíticayEstrategia;0]

ros estratégicos con haces de energía
dirigida. Las pruebas se hicieron desde
un Boeing KC 135 que cargaba un
láser, también de dióxido de carbono,
de unos 400.000 vatios de potencia.
Con él se lograron abatir algunos
misiles 5AM, aunque con grandes
dificultades. No obstante, el progra
ma sigue vivo, aunque gracias a la
SDI con distinto contenido. En vez
de  derribar objetos enemigos, el
aparato ahora se destina a dIscrImI
nar las cabezas de los misiles en su
trayectoria de reentrada a la atmós
fera. Este programa se conoce como
AOA Adjunto Optico Aerotranspor
tadol,

LA BATALLA DEL MAÑANA

En fin, todos estos proyectos, hoy
por hoy, no parecen ser más que los
primeros ensayos de algo que en un
futuro no inmediato, sí podrá ser
utilizado en batalla. ¿Cuándo? No
muy pronto. Estos sitemas de armas
de energía dirIgida, no sólo tienen
que demostrar su utilidad, sino que
deberán competir con otras armas a
lo mejor más baratas e igualmente
eficaces. Desde luego que en la
evolución de los armamentos tam
bién influye lo que haga el otro, el
enemigo. Nadie quiere guerrear con
trabucos contra unas fuerzas arma-
das con misiles de precisión, es evi
dente. Pero parece poco probable
que, dada la situacióp actual de la
URSS, pueda producirse una brecha
tecnológica relevante en estos do
minios, a pesar de los grandes es
fuerzos humanos y financieros que a
ello dedican. En cualquier caso, es
una razón suficiente para seguir
financiando en los EE.UU. estos pro
yectos, por sI acaso.
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JESUS A. NUÑEZ
Capitán de infantería.
Investigador del GEES

REFERIRSE actualmente al arma
mento nuclear táctico, después de
la firma del tratado de Washington
el 8 de diciembre de 1987 en el que
se acordaba la eliminación de as
armas INF (con alcances comprendi
dos entre 500 y 5000 km.), supone
romper las barreras que tradicional
mente definen estas armas. El hecho

es que, tras el proceso de destrucción
de  os Pershlng II y de los SS-20
—acompañados de otras armas de
características similares—, la cate
goría de armas nucleares tácticas
ANT), quedará circunscrita a todos
aquellos ingenios nucleares que no
sobrepasen os 500 km. de alcance.

Sin embargo también está claro
que, al igual que ocurre con cualquier
clasificación, no basta con una sola
característica para definir un arma

como perteneciente a uno u otro
grupo. Su modo de empleo, la po
tencia, su nivel de encuadramiento
táctico, el tipo de objetivo y su
localización, son factores más signifi
cativos a la hora de determinar su
papel al servicio de la estrategia
para la que fueron creadas. Tampoco
existe un criterio común entre jos
dos bloques, puesto que mientras la
URSS considera que es estratégica
toda arma que pueda alcanzar terri
torio soviético —en cuyo caso las
armas transportadas en buques sub
marinos o aviones, aunque tengan
un corto alcance son consideradas
estratégicas—, los EE.UU. mantienen
que sólo pueden definirse como
tales las que se encuentren instaladas
en los territorios de las superpoten
cias y  puedan alcanzar objetivos
situados en los límites geográficos
de ambas naciones.

En cualquier caso, a los efectos del
presente análisis, centrado en el
arsenal de la OTAN, se consideran
tácticas aquellas armas nucleares
—con base en tierra, mar o aire—
que no sobrepasen los 500 km. de
alcance o de radio de acción.

El nacimiento de las ANT,s. como
concepto teórico, se remonta a un
artículo del general James Gavin
EE.UUJ publicado en 1949, en el que
apoyaba la idea de Incorporar ai
campo de batalla armas de este tipo
en el teatro europeo para contra
rrestar la manifiesta superioridad
convencional soviética. A comienzos
de los años 50 se asiste también a un
proceso de criticas sucesivas acerca
de la validez de la doctrina oficial de
“represa/s masiva’ al ponerse en
duda que ante un ataque conven
cional contra los aliados occidentales
en Europa, los EE.UU. fuesen a reac
cionar dlrertmente con sus arsena
les estratégicos, provocando un ho
locausto nuclear incontrolable (la

¿DE QUE ESTAMOS
HABLANDO?

74



;1]

Política  y Estrategia;0]

guerra de Corea supuso un impacto
directo a la credibilidad de la di
suaslón, basada exclusivamente en
los arsenales estratégicos). Al mismo
tiempo, el desarrollo de la tecnología
había llegado a un punto en el que
era posible reducir significativamente
el tamaño de las cabezas nucleares,
permitiendo que pudiesen ser insta
ladas en lanzadores móviles, mientras
que los sistemas de guiado y  la
precisión de las cabezas también
habían sido mejorados considerable
mente.

En estas condiciones se puso en
marcha en 1951 el “Proyecto Vista,
dentro del Departamento de Defensa
norteamericano, que llevó a cabo un
análisis exhaustivo de las posibilidades
de  empleo de as ANT,s, para su

despliegue inmediato, aunque la doc
trina oficial permaneció Inalterable
hasta que en 1967 se aprobó la
doctrina de “respuesta flexibIe’

Los arsenales de ANT,s. se agrupan
actualmente en

1) ASM (misil aire-tierra) Instalado
en aviones con base en tierra o en
portaavIones 2) MIsiles basados en
buques en misiones de lucha anti
submarina o de apoyo a la maniobra
terrestre; 3) SSM (misil superficie
superficie) lver cuadro 1 y: 41 ArtIllería
de doble capacidad (ver cuadro 1).

Un rasgo común a todas las armas
reseñadas es que responden al mo
delo de “bomba de neutrones’ es
decir, un arma en la que se busca
disminuir los daños colaterales aumen
tando su capacidad de radiacIón
(ver cua4ro 2), Esto supone que las
ANTs, son en todo caso, armas
contrafuerzas y que, dado que la
radiación residual es mucho menor
que con las armas nucleares conven
cionales, su aprovechamiento por
parte de las fuerzas propias es
mayor, pudiendo realizar la explota

clón o la persecución en su caso a
través de zonas que recientemente
hayan sufrido un ataque con estas
armas.

El bloque soviético responde bási
camente al mismo esquema (ver
cuadro ui, apreciándose en cada
caso una mayor diversidad de mate
rial y en general una menor sofistica
ción tecnológica y precisión, reflejo
de la desventaja existente en térmi
nos cualitativos.

PAPEL DE LAS ANTIS.
EN LA ESTRATEGIA OTAN

La doctrina de respuesta flexible
suponía la renuncia al uso ce las
armas nucleares estratégicas como
reacdón directa a cualquier amenaza,
desde un conflicto regional a una
ofensiva masiva en el frente cen
troeuropeo. Ante la falta de credibi
lidad de esta doctrina, los estrategas
aliados establecieron un nuevo mo
delo que hiciera más efectiva a
disuaslón y que permitiera responder
al contrario en caso necesario, cual
quiera que Fuese el nivel de violencia
que éste eligiera. Esto suponía gra
duar los instrumentos que se debían
emplear, desde las fuerzas conven
cionales hasta los ICBM,s. y todos los

escalones intermedios debían en
contrarse en condiciones, por si
mismos, de ser resolutivos, sin que
hubiese que pasar a niveles superiores
de violencia, salvo que el adversario
iniciara una escalada (algo a lo que se
podría responder de todas formas).

Los EE.UU. y
la  defensa  europea

Partiendo de la per
manente  inferiorI
dad convencional de
la  Alianza Atlántica,
incapaz de Frenar un
hipotético avance so
viético  iniciado por
sorpresa, las ANT,s.
proporcionan al SA
cEUR un instrumento
operativo  y creíble
para disuadir de que
dicho ataque se pro
duzca.

Se consideran tácti
cas  aquelias armas
nucleares —con base
en  tierra,  mar  o
aire— que no sobre
pasen los 500 ion, de
alcance o de radio de
acción.

-

Las ANT,s. son amias
contraFuerzas que,
dado  que ia  radia
ción residual es mu
cho  menor que con
las  armas nucleares
convencionales, su
aprovechamiento
por parte de las Fuer
zas  propias es ma
yor,  pudiendo reali
zar  la expiotación o
¡a persecución en su
caso.

Asi aparecieron las INF y las ANT,s.,
aunque no fue ésta la única razón.
Otro objetivo no menos Importante,
venía dado por el deseo europeo de
ver más claramente Implicados a los
EEUU. en la defensa europea y estas
armas, al servir como espoleta del
proceso nuclear, eran vistas como
un seguro para que, una vez Iniciado
el  intercambio nuclear, los nortea

-         mericanos no pudieran retraerse de
lo  que ocurriera en Europa (sobre
todo porque los soviéticos sostienen
que no hay distinción entre guerra
nuclear limitada y holocausto nuclear
y  que, por lo tanto, para ellos la
escalada es Inevitable; y, por otra
parte, han hecho saber que cualquier
ataque nuclear a su territorio su
pondrá una respuesta directa contra
territorio norteamericano). Tampoco
hay que olvidar, visto el problema en
el  sentido contrarío, que para los
EEUU. el despliegue de ANT,s en
Europa suponía inmIscuir a los aliados
en el tema, cediendo riesgos y res
ponsabilidades en el terreno nuclear
que podían servir de freno a ciertas
actitudes recelosas de asumir la

—        a  importancia Que el armamento nu
clear ha tenido en el mantenimiento
de la paz en Europa desde el final de
la II 3M.

Partiendo de la permanente Infe
rioridad convencional de la Alianza
Atlántica, incapaz de frenar un hipo
tético avance soviético iniciado por
sorpresa, las ANT,s. proporcionan al
SACEUR un Instrumento operativo y
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CUADRO 1
VECTORES DE LANZAMIENTO NUCLEAR CON BASE EN TIERRA, DE LA OTAN

Y  PACTO DE VARSOVIA

EE.UU.

EE.UU.

EE.UU.

SRBM
MGM-52-C LANCE

ARTILLERIA
M-IIOAI/A2

203 mm ATP

M-109 155 mm ATP
(3 modelos)

M-198 155 mm
(remolcadol

SRBM
PLUTON (Francia

1972

1977/9
1981

1963

1979

OTAN

(excluIdos EE.UW

1974

1976

URSS

1962

1964

URSS

1965
1978
igs

1979/80

MGM-52-C LANCE

ART LLERIA
M-110 203 mm ATP

M-109 155 mm ATP

SRBM
FROCr7
SS-21
SCUD-B
SSQ3

ARTiLLERIA
M-1976 155 mm

REMOLCADO

255 152 mm ATP
D-20 152 mm

REMOLCADO
253 152 mm ATP

257 203 mm ATP

M  254 240 mm ATF

SRBM
SCUD-B

FROG-3/-5/-7

55-21

ART ILLERIA
M-55/D-20 152 mm

REMOLCADO
2S3 152 mm MP

2S7 203 mm ATP

M2S4 240 mm ATP

1978

1980

1955

1972

1975
1975

PACTO VARSOVIA
‘exciuia  URSS

1965

1957/65

1986

FUENTE: BALANCE MILITAR 1988-89,
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creíble para disuadir de que dicho
ataque se produzca.

Efectos de las ANT,s.
Los efectos militares de estas ar

mas parecen evidentes:
1’ Niegan la posibilidad de éxito a

un ataque por sorpresa del Pacto de
Varsovia, obligándoles a considerar
la posibilidad inmediata de sobrepa
sar el umbral nuclear.

2  Su sola existencia ha modificado
el modo de empleo de las lis, en el
campo de batalla, exigiéndoles una
mayor dispersión para no constituir
blancos rentables y haciendo que las
medidas de protección sean tenidas
en cuenta aun a costa de perder
movilidad y flexibilidad para adap
tarse a la maniobra. considerando
que en la táctica del Pacto de
Varsovia es muy Importante conse
guir una concentración de medios
significativa en los puntos elegidos
para abrir brechas en el despliegue
enemigo, con la idea de profundizar
rápidamente para desorganizar su
defensa y conquistar objetivos en
profundidad, el riesgo a ser blanco
de un ANT ha modificado por fuerza
et planeamiento de cualquier ataque
a gran escala.

FUENTE F.M. KAPLAN “ENHANcED-RADIATION WEAPON5’
5cIENTFIc AMERICAN. MAYO 1g78.

31 Una vez que han desaparecido
las NF, las únicas armas que propor
cionan flexibilidad a la doctrina de
respuesta flexible son las ANT,s. in
dependientemente de las críticas
que esta doctrina ha recibido desde
su aparición, hay que entender que
sin esta categoría de armas en los
arsenales de los ejércitos aliados, se
volverla a una situación similar a la
de  los años 50, con un sistema

dIsuasorio basado exclusivamente en
las armas estratégicas. Además, su
inexistencia simplificará los cálculos
de planeamiento de cualquier posible
adversario, al tener que enfrentarse
a  un menor número de hipótesis
perturbadoras.

41 La OTAN carece geográficamen
te de la profundidad necesaria para
llevar a cabo maniobras retardadoras
que permitan intercambiar espacio
por  tiempo, a  la espera de los
refuerzos que, necesariamente, ten
drían que llegar de los EE.UU. Este
principio, junto con el deseo de la
RFA de no verse convertida nueva
mente en campo de bataua, ha
lievado a la adopción de la defensa
avanzada como soporte de la inte
gridad territorial europea. No parece

posible que en un conflicto cen
troeuropeo, fuese posible mantener
esta línea avanzada de defensa sin-
tener que recurrir desde las primeras
fases al arma nuclear.

5) Las ANT,s. son las armas más
adecuadas para batir objetivos como
instalaciones Ci, bases logísticas, aero
puertos, áreas de concentración de
lis.... Su despliegue adelantado per
mite el empleo contra los primeros

escalones enemigos, pero también
contra los segundos escalones, evi
tando que puedan reforzar a  os
anteriores todo ello combinando
una precisión y una potencia que
evite causar daños colaterales que
afecten a las tropas propias.

Modo  de  empleo de  las
ANTs.

Dentro de las ANT,s. desplegadas
en Europa, hay que distinguir dos
grandes grupos: a) aquellas asignadas
directamente para uso de los EE.UU.,
balo el mando del CINCEUR Coman
dante en Jefe de las Fuerzás Nortea
meroicanasen Europa) y b) las que
se destinan al uso de los aliados
europeos que se encuentran a dis
posición de SACEUR (Mando Aliado
Supremo en Europa).

En la práctica, ambos mandos
están representados por la misma
persona —en la actualidad el general
Galvin—, pero su modo de empleo
difiere sustancialmente.

En cuanto a  as primeras, los
norteamericanos tienen control ab
soluto y no precisan de ningún tipo
de apoyo ni autorización de otros
aliados para su empleo. Las que se
encuentran en el segundo caso,
suelen responder al siguiente esque
ma: os lanzadores están en manos
aliadas (Bélgica, Canadá, RFA, Grecia,
Italia, Turquía, Holanda y Gran Bre
taña), pero las cabezas nucleares son
propiedad de EE.UU., de tal forma
que aquéllos no disponen realmente
de autonomía para su uso (se evita
así la posibilidad de que un líder
europeo oueda emplear un arma

Una vez que han de
saparecido las  INF,
las únicas amias que
proporcionan flexibi
lidad  a  la  doctrina
de respuesta flexible
son las ANT,s.

La OTAN carece geo
gráficamente de  la
profundidad necesa
ria para llevar a cabo
maniobras  retarda
doras que pennitan
intercambiar espacio
por  tiempo, a la es
pera de los refuerzos
que, necesariamente,
tendrían  que llegar
de EE.UU.

CUADRO 2

Análisis comparativo de las fuentes de producción de
bajas, originadas por una bomba A (fisión) convencional
frente  a una bomba de neutrones (ambas de IKT de
potencia)
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nuclear para repeler un ataque,
sobrepasando el umbral, buscando
o  provocando el arrastre de EE.UU.
hacia una escalada, quizás no desea
da). Lógicamente Francia se aparta
de este segundo modelo, dada su
particular situación en la Alianza (en
su caso,—eL presidente francés es la
única autoridad capacitada para or
denar el empleo de armas nucleares).
Por su parte CINCHAN y SACLANT
también tienen asignadas ANTs.

En tiempo de paz, existen Acuer
dos de Cooperación bilaterales de
EE.UU. con cada uno de los aliados
que tienen desplegadas armas de
este tipo, en los que se recoge el
número y tIpo de cabezas nucleares
almacenadas, con destino a las fuer
zas norteamericanas y a las fuerzas
propias.

Todo lo anterior debía estar claro
para los altos mandos de la Alianza
cuando se decidió en 1984 la moder
nización de os arsenales nucleares
tácticos (estos planes pueden verse
en  el Cuadro 3). SIn embargo, la
evolución de las relaciones interna
cionales desde entonces, ha Imprimi
do  un nuevo giro a esta cuestión,
hasta el punto de que hemos asistido
a la desaparición de la totalidad de
una categoría de armas (1NF y a la
apertura de un nuevo foro de nego
ciación sobre armas convencionales

en VIena, dentro del cual ha querido
incluirse en diversos momentos, el
tema de as ANT,s. (la llamada ‘triple
opción cero”).

CONTROL DE ARMAS
VERSUS MODERNIZACION

Probablemente sea el desarme el
área más activa de ras relaciones
internacionales en estos últimos años.
Firmada va la eliminación de los INF, a
medio camIno en las conversaciones
STAPT para la reducción de un 50%
de los arsenales estratégicos y con la
puesta en marcha de las conversa
ciones para la estabilidad convencio
nal en Europa (CFE) y para la creación
de medidas de confianza en Viena,
sólo parece quedar en el aire la
apertura de un foro para negociar el
futuro de las ANT,s. Desde la decisIón
adoptada por la OTAN en 1984,
durante la reunión de Montebello,
para eliminar unilateralmente 1.400
cabezas nucleares tácticas y, simul
táneamente, Iniciar un proceso de
modernización de las restantes, he
mos asistido a un dinámico proceso
de propuestas y contrapropuesws
por parte de ambos bloques que,
hasta la actualidad, no ha cuajado
en ningún pian concreto. A o largo
de las discusiones que se llevaron a
cabo durante las negociaciones INF,
se llegó a plantear la aceptación de
la “triple opción cero’ lo que hubiera
supuesto la eliminación de todas las
armas nucleares tácticas con alcance

—    Inferior a 500 km. Esta idea provocó
intensosdebates Internos en el blo
que  occidental hasta legar a  la
decisión final ya conocida.

En cualquier caso, el tema ha
quedado abierto y las posturas en
frentadas sobre la materia se man
tienen hasta la actualidad.

El centro del debate se desarrolla
en la RFA puesto que, en caso de
conflIcto, la mayoría de las ANT,s.
serían empleadas sobre suelo de las
dos Alemanias. Esto hace que el
gobierno alemán, contando con una
opinión pública mayoritariamente
contraria al arma nuclear y  a  a
modernización de los arsenales exis
tentes, intente retrasar cualquier
tipo de decisión por parte de a
OTAN, para fr preparando el camino
o bien esperando a que a evolución
del clima internacional haga Innece
saria cualquier toma de postura.

El bloque soviético no permanece
inactivo y constantemente bombar
dea a la opinión pública occidental
para presionar de esta forma a sus
respectivos gobiernos. Evidentemen
te si se consigue eliminar esta cate
goría de armas, la OTAN volverá a

Dentro  de ¡as ANT,s
desplegadas en Euro
pa,  hay que distin
guir  dos  grandes
grupos: aquéllas asig
nadas directamente
para  uso  de  los
EE.UU, bajo el mando
del  CINCEUR (Coman
dante en Jefe de las
Fuerzas Norteameri
canas en Europa) y
las  que se destinan
al  uso de los aliados
europeos que se en
cuentran  a disposI
ción del S4CEUR (Man
do  Aliado Supremo
de Europa).

CUADRO 3
MODERNIZACION  DE FUERZAS NUCLEARES

EEUU.  DESPLEGADAS EN EUROPA
1985-92

Pershlng II
Pershing 1
GLcM,s
Lance
Honest John
Nike Hércules
W-33 8 pulgadas
W-79 8 pulgadas
W-48 155 mm
W-82 155 mm
Munición de demollc. nuclear
Bombas de profundIdad -  -  -  -

-        45
-        240
-        100
-        690

190
680
930

o
730

o
370
190

108
100
464
690

o
o
o

200
230
100
100
190

o
140

o
o

190
680
930

o
500

o
270

o
TOTAL 4.165

PuENTE: MEÉJSSA HEALY “NATO TALLJE5
DEFENSE WEEK, ENERO 1985

2.182 2.710

iT5 OBSOLETE NuKE5”
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Es  posible realizar
una reducción signi
ficativa de ANT,s. si
al  mismo tiempo se
emprende la moder
nización de las res
tantes, puesto que
si  ésta no se lleva a
cabo  la reducción
posible sería muy in
ferior y en todo caso
la seguridad de occi
dente quedaría com
prometida”.

encontrarse en una situación poco
confortable, puesto que con sus
fuerzas convencionales no parece
estar en condiciones de repeler un
ataque masivo y sólo tendría! como
segundo último recurso, los arsenales
estratégicos norteamericanos (el caso
francés y británico entrarían en este
supuesto), que ya han demostrado
históricamente Que no dIsuaden de
cualquier tipo de amenaza. Además,
tendría menos problemas para volver
a reducir los despliegues de sus U,s. y
concentrarlas en los puntos decisivos
para dirigir ataques en profundidad.

En este sentido pueden entender-
se as declaraciones del Ministro so
viético de AA.EE. Shevardnadze cuan
do  en enero pasado, durante la
clausura de la CSCE, anuncló a reti
rada de todos los misiles nucleares
tácticos por parte del Pacto de
Varsovia (posteriormente, el Vicemi
nistro ylctor Karpov tuvo que reco
nocer que sólo se refería a los 24
lanzadores asignados a las seis divi
siones que se retirarán en los próxi
mos dos años, según el plan de
desarme unilateral anunciado por
Gorbachov en la ONU). En marzo,
coincidiendo con la apertura de la
CFE, Karpov volvió a proclamar que
la URSS estaba dispuesta a reducir el
número de sus misiles hasta el nivel
de a OTAN (88 Lance) o incluso llegar
a su total eliminación.

La cuestión ha provocado sus
efectos y estos días asistimos a un
debate que está poniendo en pelIgro
la propia cohesión de la Alianza. Por
una parte, la RFA se niega a hablar
de modernización aunque al mismo
tiempo rechaza la “triple cero’Ç mien

tras que EEUU,, Francia o lnglaerra
están a favor de una pronta decisión
sobre la materia. El caso alemán aún
se complica más, al tener en cuenta
que su postura oficIal provoca in
tensos debates entre os distintos
componentes del Gobierno, como el
ministro de Defensa, Shoiz, que con
sidera ‘inevitable” la modernización,
frente al de Asuntos Exteriores,
Gensher, que opina que es un tema
“superfluo” y  que puede esperar
hasta después de las elecciones fe
derales del próximo año.

Mientras tanto se está elaborando,
por encargo del general Gaivin, un
informe sobre el futuro de estas
armas y  su repercusión sobre la
capacidad de defensa de la Alianza.
De acuerdo con lo declarado hasta
el momento por el propio general es
posible realizar una reducción slgnlf 1-
cativa de ANT,s. si al mismo tiempo
se emprende la modernización de las
restantes, puesto que si ésta no se
fleva a cabo “la reducción posible
seria muy inferior y en todo caso la
seguridad de Occidente quedaría
comprometida”.

Se trata en todos los
casos de orientar la
tecnología adecua
damente para dotar
a  los ejércitos de los
Instrumentos preci
sos para cumplir sus
misiones, sin tener
que recurrir prema
turamente al  amia
nuclear. Si esta ten
dencia se mantiene,
se  conseguiría ade
más recuperar para
el  componente con
vencional  de  las
fuerzas aliadas, gran
parte de los aviones
y  piezas de artillería
que ahora asisnai mi
siones nucleares.



¿HACIA UNA NUEVA
DOBLE DECISION?

En una época que parece dirigirse
hacia un mundo menos nuclear, la
tecnología puede proporcionar nue
vamentauna respuesta a os proble
mas que preocupan a  los líderes
políticos y militares. Buena prueba
de ello es la aparición de los ATACMS
Sistema de Misiles Tácticos), armados
con cabeza convencional y un alcance
de 320 km. este misil se encontrará
operativo en 1991 y está concebido
para constituirse en el arma principal
del ataque en profundidad a las u,s.
de  segundo escalón del Pacto de
yarsovia. Otro sistema orientado en
la misma dirección es el MLRS (Sistema
de  Lanzacohetes Múltiplesi, sobre
una  plataforma móvil que puede
montar hasta 12 misiles convencio
nales con alcance de 30 km. o con
otras variantes hasta los 60 km., que
puede sustituir a gran parte de la
actual artillería de doble capacidad
sin pérdida de eficacia; si los planes
de la OTAN se cumplen, habría unos
500 lanzadores desplegados en la
segunda mitad de a próxima década.
En  lo que se refiere a los misiles
lanzados desde el aire, el desarrollo
de  municiones inteligentes, ALCM,s.
convencionales y las mejoras en guia
do  y precisión, pueden sustituir en

gran parte a las misiones que actual
mente tienen dichos misiles. Como
se ve, se trata en todos los casos de
orientarla tecnología adecuadamen
te  para dotar a los ejércitos de los
Instrumentos precisos para cumplir
sus misiones, sin tener que recurrir
prematuramente al arma nuclear.
No  hay nada que objetar a esta
orientación, siempre que se garantice
que los objetivos que se han de batir
estarán_çubiertos con la misma ef i
cacía, puesto que si no fuera así,
habría que recurrir a la postre a un
ingenio nuclear más desestabilizador.
Si  esta tendencia se mantiene, se
conseguiría además recuperar para
el  componente convencional de las
fuerzas alladas, gran parte de los
aviones y  piezas de artillería que
ahora asumen misiones nucleares,
con lo cual se reforzaría la capacidad
de defensa convencional de la AlIanza
y  se reduciría el riesgo de escalada
que supone todo empleo nuclear,
además del coste político que repre
senta la aceptación de una estrategia
basada en exceso en las armas nu
cleares.

Sin embargo, lo anterior no quIere
decir que las ANT,s. vayan a desapa
recer inmediatamente de los respec
tivos arsenales. Como afirmó George
Shluz, poco antes de abandonar su
cargo, “incluso si ei Pacto de Varsovia

hiciese nuevas concesiones en las
CTE. una triple opción seria inconce
bible”. Ya hemos apuntado alguna
de  las consecuencias que tendría
una eliminación de estas armas. Por
supuesto habrá que esperar lo que
pueda salir de la CEE, pero aun en el
caso de que se llegara a una reduc
ción significativa de fuerzas conven
cionales. mientras existan armas nu
cleares estratégicas, habrá que
contar con las ANT,s. para no dejar a
aquéllas la responsabilidad exclusiva
de  responder a  un ataque que
supere las defensas propias, en cuyo
caso, no habría posibilidad alguna de
controlar la escaiada.

A  la espera de que el “concepto
global” OTAN termine de definirse,
puede hablarse de Que el futuro de
las ANT,s, pasará por una moderniza
ción necesaria —los técnicos alema
nes ya anunciaron en febrero pasado
que disponen de un modelo básico
de  misil para sutituir al Lances—,
acompañada de la apertura de un
nuevo proceso negociador para re
ducir  los respectivos arsenales de
este tipo de armas. En definitiva,
una nueva ‘doble decisión” aunque
sin Plegar a las mismas conclusiones,
puesto que en este caso, la solución
final no puede ser, al menos a medio
plazo, la eliminación final de todas
las armas nucieares.

GUILLERMO E. MALLET,  SS.
Bolxy  Morer, 6-  Tetéf. 25491  05-  Telex 27680-  Telefax 23401  82-  28003-MadrId

Representantes  de:

OERLIKON

Cañones  AA  de  20.
25.  30 y 35  mm., de
Campaña,  sobre  ca
ro  y pan  Marina

CONTRAVES

Direcciones  de  Tiro
AA.  de Campaña,  so
bre  can-o y para  Ma
rina,

MA?4URIUN

Máquinas  para  la fa
bricación  de  muni
ción  de guerra.

ORDNANCE
LOGISTICS INC.

Repuestos  material de
carros  americanos.

SAAB TRAINING
SYSTEMS

Equipos  de  entrena
miento. Pieza gemela AA  de campMa OERLIK0N de 3,5 mm.. tipo GDFLOO5.
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En unas recientes declaraciones la embajadora
británica  Tessa Solesby, jefe  de la delegación del
Reino  Unido en el  Comité para el  Desarme de
Ginebra, señalaba la eliminación mundial de las
armas  químicas como una  de  las  prioridades
fundamentales  de la Alianza Atlántica.  Firmes
razones de seguridad individual y colectiva avalan
esta  postura,  tanto  en  relación con  la  gran
capacidad  química de  la  URSS., como por  ‘la
peligrosa  tendencia a la pro liferación  de este
tipo  de  armamentos que se manifiesta  en  el
Tercer Mundo ‘

En este estudio se evalúa, de forma somera, las
capacidades de los dos principales bloques de
fensivos (OTAN y Pacto de Varsovia) y las conse
cuencias que de éstas se derivan. Se prescinde de
los detalles técnicos del armamento químico por
haber  sido éstos ya, objeto de numerosas publi
caciones.
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CARLOS MOSTAJO
Teniente de Ingenieros
Unidad de Experiencias NBQ

PREPARACION  DE LA
ALIANZA  ATLANTICA
PARA  LA CUERRA  O.

N0 puede hablarse hoy en día
de una postura común de los
distintos paises de la OTAN en lo
referente al arma química. Así,
en paises como la República Fe
deral Alemana, Francia, Reino Uni
do o Estados Unidos, existe una
creciente preocupación por estos
temas, mientras que para otros
miembros de la Alianza la defensa
NBO y en particular la química, es
vista como algo exótico, que se
encuentra prácticamente ausen
te  de los planes de adquisición
de materiales, y, lo que es más
grave, cie los programas de ins
trucción de sus ejércitos.

De los 16 Estados que compo
nen actualmente la Alianza, sola
mente Estados Unidos reconoce
su capacidad para la guerra quí
mica, aunque se da por cierto
que Francia dispone también de
reservas de agresivos químicos.
Este extremo no es abiertamente
admitido, pero recordemos que
en 1986 el Parlamento francés
autorizó al Gobierno a adquirir
una  ‘adecuada capacidad de di
suasiÓn’

Estos arsenales alcanzarían, se
gún el experto británico en armas
químicas, Julian Perry Robinson,
unas 3&  toneladas de agentes
diversos (EE.UU.), aproximadamen
te algo más de un tercio corres
pondería a la anticuada iperita, y
el resto a los gases nerviosos VX
y  Sarin. Para Robinson sólo la
octava parte de este material se

encuentra fuera de los Estados
Unidos: en Johnson Island (Pacíf i
co) y en la RFA. Respecto a
Francia, el SIPRI (1) sitúa sus
reservas en varios centenares de
toneladas.

Sobre as disponibilidades de
los EE.UU., pueden hacerse algu
nas precisiones: una buena parte
de sus reservas del orden del
60%) se encuentran en bruto, no
pudiendo, según el IISS (2), ser
utilizadas con la suficiente rapi
dez. En cuanto a su distribución,
hay que decir que actualmente
están muy concentradas, aproxi
madamente el 50% se encuentran
localizadas en Toole (Utah).

mente significativa no depende
sólo de la adquisición de un
arsenal adecuado, (en términos
de cantidades y tipos de armas)
sino también del desarrollo de
tácticas apropiadas y de la doc
trina para su uso, de la habilidad
para establecer medidas de pro
tección y, lo que es más impor
tante, de la Intención política de
su uso. En este terreno, las dife
rencias son aún más importan
tes.

En palabras del general 8W.
Rogers “los equipos, la formación
y  las medidas técnicas de la
OTAN parecen haber sido conce
bidas ignorando tota/mente la

La  existencia  de una capacidad
militarmente  significativa  no
depende  sólo  de la adquisición
de  un material  adecuado,  sino
también  dci desarrollo de tácti
cas  apropiadas  y de la doctrina
para  su empleo,  de las medidas
de  protección  y de la intención
política  de su  uso.

Esta escasez, en cuanto a dis
ponibilidad de agresivos, da una
idea de la debilidad de la OTAN
en el campo de la guerra química,
pero dista, a nuestro entender,
de ser el factor más importante.
En efecto, según el MSS., la exis
tencia de una capacidad militar-
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superior/dad soviética en materia
de guerra quimica’l

Si bien la generalidad de los
ejércitos de la Alianza disponen
de equipos de protección indivi
dual y de antídotos contra los
neurotóxicos, solamente la U.S.
Army y la Bundeswehs disponen
de  tropas químicas, como tal
fuerza especial y con dedicación
exclusiva.

La mayor parte de los paises
de la Alianza entienden la guerra
química sólo desde el punto de
vista de la defensa, nunca del
ataque, algunos, incluso, como

es el caso de Dinamarca, Holanda,
Noruega y Grecia, han manifesta
do que no admitirían armas quí
micas en su territorio, ni siquiera
en situación de crisis grave, se
trata,  por así decirlo, de una
defensa para sobrevivir más que
de buscar la forma de servirse de
un ambiente NBO. para combatir.
En consecuencia, con esta filoso
fía se observa cómo los equipos

de protección individual son, en
general, más llevaderos y sofisti
cados que los soviéticos, otro
tanto ocurre con los sistemas
para a detección de agresivos.
Según las normas ARTEP (Army
Training and Readiness Program),
todos los soldados deben ponerse
su máscara en un máximo de 9
segundos y levar una vez al año
su traje protector NBQ. al menos
durante 6 horas consecutivas.
Sobre esto hay que señalar que
en algunos ejércitos miembros

de  la Alianza, no se rebasan
habitualmente los 20 minutos de
permanencia con el equipo de
protección individual colocado y
en situación de actividad normal.
Lo que es más grave, raramente
los cuadros de mando uttlizan
estos equipos en tareas de direc
ción y control.

La  importancia de esta ins
trucción se puede extraer de la
reciente guerra irano-iraquí, don
de se comprueba cómo a pesar
de que Irán adquiere, en 1984,
equipos de protección en el mer
cado británico, el mal uso de la
máscara y equipo de protección,
el  retraso en la difusión de la
alerta y la carencia de una doc
trina  adecuada, hacen que su

4



defensa sea fácilmente destruida
por Irak, en particular, cuando se
decide la utilización de neurotó
xicos.

Las dotaciones en equipos es
pecialmente preparados para la
guerra química, dista mucho de
ser la adecuada Así, aunque la
mayoría de los medios acorazados
disponen de sistemas de protec
ción colectiva, prácticamente se
carece de vehículos de apoyo
con estos recursos, o de refugios
que posibiliten, de forma ade
cuada, la acción de mando o la
simple asistencia sanitaria a las
tropas.

Los medios de descontamina
ción difieren de unos paises a
otros. En ocasiones, éstos tienen
una complejidad de funciona
miento que contrasta con la
poca atención que se presta a la
instrucción de las tropas. Su
efectividad es, desgraciadamente,
más que discutible. No solamente
se dispone de un número clara
mente inferior al necesario, sino
que generalmente son lentos,
poco ágiles y requieren una gran
instrucción de sus operadores.
Sorprende la naturalidad con
que se acepta que una unidad
que ha sido atacada química
mente pueda retirarse de frente,
replegarse a las lineas más retra
sadas y someterse en perfecto
orden a una compleja y lenta
operación de descontaminación

La experiencia nos dice que
solamente los dispositivos capaces
de  llegar a las más avanzadas
lineas con la suficiente agilidad y
rapidez, pueden enfrentarse con
eficacia a los agentes químicos.
Cualquier solución que requiera
una instalación laboriosa debe
ser descartada.

PREPARACION SOVIETICA
PARA LA GUERRA QUIMICA

Dos son los hechos que marcan
la visión que de la guerra química
tiene actualmente la Unión So
viética: de una parte, el elevadísi
mo número de bajas sufridas por
agentes químicos en la 1 GM.

(475fl00 bajas, incluyendo 56.000
muertos) y por otra, la impor
tancia que la URSS ha dado
siempre a su potencial humano.
Hoy, como antaño, se considera
que una de sus principales fuerzas
nacionales es este enorme recurso
y es precisamente contra él que
las armas químicas, en cuanto
armas de destrucción masiva,
son especialmente eficaces.

La capacidad de la URSS para
la guerra química ha sido califica
da de terrorífica. No se trata
sólo, en palabras de Tessa Solesby

‘de sus arsenales, que creemos
superan con creces a los de
cualquier país occidental, sino
también de la prominencia que
este país concede a dicho arma
mento en el marco de sus doctri
nas militares, su entrenamiento
y  sus medidas de protección”

La preparación para la guerra
y defensa química forman parte
no sólo de los programas de los
tres ejércitos, sino también, como
veremos más adelante, de los
planes de protección civil.

La doctrina soviética considera

Las  dotaciones  de  equipos  especialmente  preparados  para  la  guerra
química,  dista  mucho  de  ser  la adecuada.  Aunque  la  mayoría de los
medios  acorazados  disponen  de sistemas  de protección  colectiva,  se
carece  de vehículos  de apoyo apropiados o  de refugios que posibiliten
la  acción  del  mando o  la asistencia  sanitaria.
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la guerra química como un ele
mento principal, para el que sus
fuerzas deben estar preparadas.
Esta preparación no se refiere
tan  sólo a la capacidad para
sobrevivir a un ataque químico,
sino a la aptitud para combatir
en ambiente contaminado y apro
vechar los condicionantes que el
arma química introduce en el
teatro de operaciones.

Las tropas químicas soviéticas
son un arma de combate inde
pendiente, al mando de un te
niente general y tienen el carác
ter  de  “tropas especiaIes’
Actualmente agrupan a  unos
80.000 hombres.

Las tropas de guerra quimica
no se ocupan del lanzamiento de
los agresivos, que queda a cargo
de  las que utilizan las otras
municiones convencionales. Sus
misiones son las relativas a la
defensa química, reconocimien
tos, operaciones de lanzallamas y

generadores de humos, selección
de posibles objetivos químicos y
descontaminación.

Las unidades de defensa quí
mica forman parte de todos los
grupos de combate soviéticos;
no sólo en las fuerzas de tierra,
sino también en las unidades
navales y aéreas, fuerzas de misi
les, estaciones de detección y
alerta, etc.

Dentro de las fuerzas de tierra,
la unidad fundamental de empleo
es la compañía. Los regimientos
de infantería motorizados dispo
nen de una compañía de unos SO
hombres, organizada en dos sec
ciones. Las divisiones de infantería
cuentan con un batallón de unos
200 hombres, organizado en dos
compañías, este puede poten
ciarse hasta cuatro compañías
(tres de descontaminación y una
de reconocimiento), para el apoyo
a  la G.U. Ejército. En el limite se
encuentran las brigadas de de
fensa química para grupo de
ejércitos, con cuatro batallones.

Las unidades más pequeñas,
incluso por debajo del nivel com;1]
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pañia, disponen también de tro
pas químicas especiales.

INSTRUCCION
Y  ENSEÑANZA

Es notable la atención que los
soviéticos dedican a la instrucción
sobre guerra química. Alrededor
de 1.000 maniobras están desti
nadas anualmente a la familiari
zación con ambientes químicos
reates o simulados. Puede darnos
idea de la intensidad con que
enfocan estos ejercidos, el hecho
de que anualmente mueran en
ejercicios con ambiente NBQ. real,
del orden de 12 hombres, cifra
que en Occidente resultaría, afor
tunadamente, escandalosamente
elevada.

La enseñanza tiene un alto
nivel. Así, el curso de defensa
NBO. para suboficiales tiene una
duración de seis meses, mientras
que algunos cursos para oficiales
que tienen como fin conseguir el
título de ingeniero químico, al
canzan los cuatro y cinco años.
En la conocida escuela de Estado
Mayor Mariscal Timoshenko de
Moscú, de un curso de tres años,
aproximadamente 1/3 está rela

—   cionado con las armas ÑBQ.

TROPAS QUIMICAS

Sorprende  la naturalidad con que se acepta que una unidad que ha sido
atacada  químicamente  pueda  retirarse  del  frente  y  someterse  en
perfecto  orden a una compleja y lenta operación de descontaminación.



CUADRO  1

COMPARACION ORCANIZACION NBQ USA/URSS

CONCEPTO
-   URSS USA

Centros cje enseñanza
Durancón curso mas importante

Batallones Ce istrucción

Campos cJe instrucción

4
60 meses

19
78

1

6  meses
1
1

Fuentt  CESEDEN

Pero la instrucción NBO. em
pieza mucho antes de que el
joven soviético se incorpore al
ejército. Así, en las escuelas, en
cursillos premilitares, de 140 horas
de duración, reciben los principios
elementales de protección. En
los ejercicios NBO. que tienen
lugar en la  ciudad fantasma”de
Kiev (sin duda el mejor campo de
instrucción NBO. del mundo), es
muy frecuente la colaboración
con unidades de bomberos o de
‘protección civi/’, lo  que de

muestra la preocupación por ex
tender las medidas de protección
a  la población civil. Al analizar el
accidente de Chernobyl, se com
prueba cómo, dentro de todos
los fallos que el lector quiera
señalar, las tropas químicas fue
ron capaces de llevar a cabo una
intervención decidida y acepta
blemente eficaz; albergamos se
rias dudas a propósito de lo que
ocurriría en algunos paises de la
Alianza, en un supuesto semejan
te.

de las tropas químicas soviéticas,
pues a pesar de este carácter
fatigoso, se muestran, tras los
ejercicios, en muy aceptables con
diciones físicas.

Estos equipos no han sido
diseñados para llevarlos conti

nuamente, como se baria en
previsión de un ataque por sor
presa. La razón podemos buscarla
en  la desproporción de medios
químicos respecto a Occidente y
en  el  convencimiento de que,
como se verá después, la OTAN

MEDIOS  DE PROTECCION
Y  DESCONTAMINACION

En cuanto a la dotación de
medios de defensa NBQ. indivi
dual, hay que señalar que si bien
están muy extendidos, presentan
importantes debilidades frente
a los habitualmente utilizados en
la Alianza. Los trajes de protección
están fabricados con un material
impermeable, que aunque ofrece
una gran protección, resulta muy
pesado e incómodo, sobre todo
con tiempo cálido. Es en la obser
vación de estos equipos donde
se evidencia la gran instrucción

Es  notable la atención  que los soviéticos  dedican  a la instrucción  sobre
guerra  química.  Alrededor  de  1.000 maniobras  están  destinadas
anualmente  a  la  famillarización  con  ambientes  químicos  reales  o
simulados.

90



no seria la primera en utilizar
armas químicas. El objeto, pues,
de esta protección estaría más
bien orientado a permitir la ex
plotación del uso propio de tales
armas.

Quizás sea en sus procedimien
tos de descontaminación donde
encontramos un mayor desarro
Do, tanto a nivel individual como
colectivo. Se ha buscado la rapi
dez y la movilidad, a fin de que
puedan operar próximos al frente
y  con un alto rendimiento. Hay,
de nuevo, un sentido de explota
ción de sus propias armas quími
cas, sobre todo cuando se com
paran sus grandes posibilidades
de descontaminación con la rela
tiva  debilidad de la Alianza en
este terreno. Su vehículo de
descontaminación más moderno,
el  TMS-65, accionado por un

motor de turbina análogo al del
MIG-1 5, puede descontaminar un
carro de combate en aproxima
damente tres minutos, en fun
ción del tipo de contaminación.
Mediante las duchas DDA-53 po
dría lograrse la descontaminación
de 16 soldados en unos dos o
tres minutos.

ARSENALES

Se plantean diversos problemas
a  la hora de evaluar el potencial
para la guerra química de la
URSS. De un lado, la tradicional
reserva soviética a revelar sus
efectivos; de otro, el diferente
concepto que de arma química
hay en el Pacto de Varsovia y en
la Alianza Atlántica. Así, los sovié
ticos clasifican como arma quimi

CUADRO 2

ca los irritantes y fumigenos, al
tiempo que, en el otro extremo
de  la peligrosidad, incluyen las
toxinas, que la Alianza define
como biológicas.

Las cifras más corrientemente
manejadas sitúan sus reservas en
350.000 toneladas de agresivos
químicos, aunque también se ci
tan 700.000 toneladas, al incluir
todos los agentes. De ellas unas
20.000 podrían pertener a gases
nerviosos.

Se calcula, asimismo, que apro
ximadamente 1/3 de las grana
das, cabezas de cohetes y bom
bas de aviación almacenadas en
Europa del Este contienen agre
sivos químicos. Entre ellas cabe
destacar el Somán, agresivo enor
memente letal y el VR-55, que
parece ser Somán espesado con
un polímero sintético.

ESCENARIOS
Y  ESTRATEGIAS

Durante muchos años, el con
cepto de guerra química ha es
tado  unido al de  “armas de
destrucción masiva’ se conside
raba como un complemento de
la capacidad nuclear de, los posi
bles contendientes. Tanto los
EE.UU. como la URSS basan su
capacidad de disuasión en sus
respectivos vectores nucleares,
admitiendo que un “choque de
cisivo entre e! sistema capitalista
y  el socialista’ conduciría con
más o menos rapidez al empleo

ORGANIZACIONDE  LA DEFENSA NBQ EN EL EJERCITO SOVIETICO

3  Bon,s. defensa O
1  Bon. de reconocimiento

La  mayor  parte  de los paises  de la Alianza  entienden  la guerra  quimica
sólo  desde  el  punto  de  vista  de  la defensa.  Los  equipos  de protección
individual  son,  en  general,  mt  llevaderos  y  sofisticados  que  los
sovtdticot

UNIDAD APOYADA                TROPAS QUIMICAS EFECTIVOS

Regimiento de intanrsría Motorizado compañía 50 hombres

División de Infantería Motorizada Batallón
•

•

2W hombres
2  Cías. de descont.
Elementos de reconocimiento

Ejército Batallón
•

3  cias, de descont.
1 cía de reconocimiento

Grupo Ejércitos                       Brigada
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de tales armas. Es la teoría de la
“escalada nuclear” y de las des
trucciones masivas.

Podemos plantearnos, sin em
bargo, si no seria posible alargar
la fase no nuclear de un hipotéti
co conflicto, de forma que sin
cruzar el “urnbra/ de la decisión
nuclear”, fuese posible alcanzar
objetivos estratégicos relevantes.

¿Respondería nuclearmente la
Alianza Atlántica a un ataque
convencional del Pacto de Varso
via?

¿Sería esta respuesta, caso de
producirse, o  suficientemente
rápida y decidida a pesar de a
gravedad polítrca que compor
ta?

Vamos a ver qué característi
cas, desde el punto de vista de a
guerra química, podría tener un
conflicto como el planteado.

Tal como recoge John 5. 1-lyden
en sus estudios sobre el tema, el
actual pensamiento militar sovié
tico reactualiza el concepto de
“operaciones en profundidad”,
operaciones rápidas que provo

quen los mínimos daños en los
territorios deseados y  que se
afiancen antes de que los aliados
puedieran movilizar sus recursos
humanos y económicos.

Es en este tipo de operaciones
donde la URSS podría hacer valer
su indiscutible superioridad en lo
que se refiere a guerra química.
Con una rápida actuación, las
armas químicas estarían capaci
tadas para paralizar las defensas
contra-carro de la OTAN, sin
mermar excesivamente la capa
cidad de combate del Pacto de
Varsovia. Objetivos preferentes
serian los vectores nucleares de
a Alianza, las ya señaladas defen
sas contra-carro o los sistemas
de comunicaciones.

Punto de especial interés es la
colocación de obstáculos que
dificulten la llegada de reservas o
de recursos de los Estados Unidos
se atacaría para ello aeródromos,
instalaciones portuarias y nudos
de comunicaciones. Un adecuado
ataque químico sobre ellos con
seguiría hacerlos inservibles para

la Alianza, pero permitiría su uso
por parte soviética, en el tiempo
planeado.

Para esta actividad, el Pacto
cuenta con dos vectores signifi
cativos:

El lanzador de cohetes múltiple
BM-21 permitiría esparcir un gas
no persistente como el cianhídri
co o el sarín, con la suficiente
concentración y rapidez (recor
demos que una descarga de
batallón puede impactar 720 car
gas en el blanco en unos 30
Segundos!. Esto permitiría un
fácil asalto y ocupación de los
objetivos batidos tan sólo un
poco después del ataque, con un
riesgo mínimo para las tropas
atacantes.

El segundo es ei misil SCUD,
arma adecuada para depositar
una contaminación estable soe
blancos grandes y profundos, Su
uso con VR-55, permitiría poner
fuera de servicio instalaciones
importantes durante largos pe
ríodos de tiempo, sin por ello
deteriorarlos y, en consecuencia,
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utilizarlos posteriormente para
su provecho.

Una vez hecho este plantea
miento, debemos estudiar cómo
podría enfrentarse la Alianza a la
iniciativa soviética de utilizar ar
mamento químico. Tres son, se
gún el 1155, las posibles respuestas
a  tal situación:
1. Empleo de armamento nuclear.

Podemos dudar de que Occi
dente asumiese esta iniciativa
del “primer uso” y se expusiese
a  la  ‘escalada nuclear”, en
particular si reparamos en qué
el  territorio que sufriría esta
respuesta es de un país aliado
y  la población que moriría en
buena parte también.

2. Empleo de armamento quími
co,  bien por parte de los
EE.UU. directamente o por la
transferencia de esta capaci
dad a los ejércitos europeos.
La eficacia de esta medida es
más que discutible, dada la
falta de una doctrina adecuada
para su empleo, la escasa dis
ponibilidad práctica de agresi

•  vos y la notable falta de pre
paración de los aliados para su
uso.

3. LImitación a medidas defensi
vas de protección. Se trata,
evidentemente, de una solu
ción de escaso valor militar,
dada la degradación que el
uso de equipos de protección
introduce en la capacidad de
combate, en particular si se ha
perdido la iniciativa y se des
conoce cuándo hay que utili
zarlas.
Vemos, pues, que es difícil

encontrar una solución adecuada
a  este problema, especialmente
por la diferente visión que de
este armamento hay en el Pacto
de Varsovia y en la Alianza Atlán
tica.
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INTRODUCCION

LA ya vieja polémica en torno a la
primacía del material o del personal
en  el campo de batalla, parece
reavivarse a la luz de as nuevas
tecnologías. Sin embargo, la discusión
está hoy más vacía de contenido
que nunca; parece evidente que, en
la actualidad, el más avanzado slst
ma de armas sirve para muy poco, i
no se dispone de personal perfecta
mente adiestrado para su uso, del
mismo modo que los modernos sis
temas de armas pueden aniquilar
una inmensa masa de hombres faná
ticamente comprometidos con la
lucha, con una facilidad nunca antes
conocida. Sólo una perfecta combi
nación de unos medios materiales,
tecnológicamente avanzados, con
un  contingente de personal alta
mente especializado, podrá garanti
zar en el futuro un nivel de seguridad
óptimo a quien lo posea.

CONTINGENTE Y DEMOGRAFIA

La tasa de natalidad española es
inferior a la necesaria para asegurar
el reemplazo generacional 12,1 hijos
por  mujer) en casi un 18%, según
revela la proyección de la población
española para el período 1990-2010,
elaborado por el Instituto Nacional
de Estadística. (1)
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FACTOR  HUMANO
Y  TECNOLOCIA

Esta caída de la tasa de natalidad
en nuestro país, hay que situarla en
el contexto de un hundimiento ge
neralizado de la natalidad en las
naciones desarrolladas y en la crisis,
especialmente aguda, que sufre la
Comunidad Europea. (2) Todo ello
está produciendo una creciente es
tabilización de la población con el
consiguiente envejecimiento de la
misma, cuando no, una disminución
en términos reales como es el caso
de la República Federal de Alemania.

La  magia de las nuevas tecnologías, aplicada al
armamento del  siglo  próximo, parece incitarnos a
olvidar  que detrás de cada uno de esos sofisticados
artefactos ha de haber un hombre, y en la mayoría de
los  casos un buen número de ellos, que deciden su
misión en cada momento, que los mantienen en perfecto
estado de  funcionamiento y  sin  cuya presencia no
tendrían utilidad alguna.

En sentido justamente contrario, el mito de la guerra
de  Vietnam, nos enseña cómo un ejército, tecnológica
mente muy inferior, pero con una voluntad firme de
victoria y de sacrificio, es capaz de infligir una derrota
humillante al ejército mejor armado dei mundo.

Esta tendencia demográfica tiene
dos grandes consecuencias para los
ejércitos del futuro. En primer lugar,
habrá una contracción del volumen
de jóvenes susceptibles de ser reclu
tados. En segundo término, una
reducción de la población activa
incrementa de forma paralela el
coste de oportunidad del personal
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empleado en las Fuerzas Armadas. La
conjunción de estos dos factores
llevará en el futuro a una paulatina
disminución de los contingentes de
los ejércitos del mañana.

Aparece además una perfecta con
catenación en las Fuerzas Armadas
entre evolución demográfica y des
arrollo tecnológico. A la tendencia
demográfica de disminución del vo
lumen de personal, hay que unir un
aumento en los ejércitos de sustitu
ción del trabajo humano por trabajo
mecánico e informático en un mayor
número de actividades.

FUERZAS ARMADAS
Y  TECNOLOGIA

Las Fuerzas Armadas siempre se
han situado en la vanguardia de la
aplicación de los avances tecnológi
cos. La constante aceleración de los
procesos de innovación técnica que
se preven para el futuro inmediato,
va  a exigir de ellas un enorme
efuerzo de flexibilidad para ir aco
plando sus estructuras, su organiza
ción y sus modos de funcionamiento
a esa evolución.

Hemos de señalar en primer tér
mino, que el  incremento de los
niveles tecnológicos en los modernos
sistemas de armas lleva asociado un

encarecimiento similar de sus costes.
(3) Este hecho, unido a la previsible
incapacidad política de un aumento
paralelo de las disponibilidades pre
supuestfls, nos lleva a dos conse
cuencias inmediatas: Es necesario
adquirir cada vez un menor número
de grandes sistemas de armas (avio
nes de combate, buques, carros,
etc.) y aun as los enormes recursos
asignados a la adquisición de este
material requieren una paulatina
disminución de los dedicados a per
sonal.

Por otro lado, puede observarse
en la práctica una relación directa
entre nivel tecnológico de un sistema
de armas y su nivel de sofistificación,
y ello porque la innovación tecnoló
gica tiene como objetivo fundamen

tal la mora de las prestaciones, de
la fiabilidad, de las capacidades y de
la eficacia de la nueva arma, mientras
que la simplicidad de su uso aparece
como un factor secundario en la
mayoría de los casos. A este hecho
hay que unir que ei mantenimiento
de todo ese nuevo material requiere,
por sí sólo, niveles de formación y de
preparación técnica cada vez más
elevados en un número cada vez
mayor de los componentes de las

CUADRO 1
EVOLUCION DEMOGRAFICA

Nacimientos por 1.000 de la población total

Crecimiento de la población
1985-2005

Fuente: Anuario  Estadístico  Emostat

FUR  12  USA  USSR  JAPAN  MUNDO

Fuente:  Anuario  Estadístico  Emostat

La tendencia demo
gráFica  tiene  dos
grandes consecuen
cias para los ejérci
tos  del  Futuro. En
primer  lugar, habrá
una contracción del
volumen  de  jóve
nes susceptibles de
ser  reclutados. En
segundo  término,
una  reducción  de
la  población activa
incrementa  de For
ma  paralela el cos
te  de oportunidad
del  personal  em
pleado  en las Fuer
zas Armadas.

La  tasa  de  natali
dad  española es in
ferior  a la necesa
ria  para  asegurar
el  reemplazo gene-
racional  (ZI  hijos
por  mujer) en casi
un  18 por ciento.
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Fuerzas Arrnadas, (4) lo que, a su vez,
implica un incremento real del coste
de cada hombre, Incremento al que
se ha de hacer frente, como ya
hemos señalado, con un volumen
menor de recursos.

El desarrollo tecnológico de unas
Fuerzas Arrnadas, implica a su vez
mayor grado de integración en todos
los niveles de acción, lo cual supone

sustanciales ventajas en la eficacia y
en la capacidad de supervivencia del
conjunto, pero, a] mismo tiempo,
implica una mayor interdependencia
en la que el error individual puede,
por el efecto multiplicador inherente
a  las organizaciones de carácter
estructural, provocar verdaderas dis
torsiones en cadena que alcancen a
las unidades de mayor ámbito en las
que se encuentre integrado el indivi
duo causante del error. Esto significa
que a mayor nivel tecnológico es
necesario mayor nivel de fiabilidad
del personal, lo que exige un mayor
grado de entrenamiento, de coordi
nación entre las unidades y de cohe
sión en su seno.

Por último, al avance tecnológico
incrementa el valor del factor tiempo
dentro del conflicto, al acortar sus
tancialmente los tiempos de reacción
ante una agresión. Esto Implica que
s  Fuerzas Armadas del futuro deben
ser organizaciones puestas a punto

en todo momento, capaces de Inter
venir de forma Inmediata y desarro
llar, en el más breve espacio de
tiempo, todo su potencial de res
puesta. Esta disminución de los tiem
pos de reacción, unida al proceso de
especialización del personal y a la
escasez de equipos, hace que el
concepto de movilización pueda lle
gar  a perder gran parte de su

tradicional valor estratégico. En cual
quier caso, la movilización sólo tendrá
sentido, una vez asegurado un míni
mo de resistencia a la agresión.

ticas de los posibles campos de
batalla en los que pudieran verse
involucradas nuestras Fuerzas Arma-
das. Sin embargo, la primera res
puesta a este Interrogante seria,
precisamente, la existencia de una
dificultad cada vez mayor para loca
lizar los potenciales campos de bata
lla. La creciente interdependencia
entre las distintas regiones del mun
do, hace que cada vez, en mayor
medida, los intereses de nuestra
seguridad se jueguen en escenarios
diversos. Esto significa en definitiva,
la  ascensión de la movilidad y la
versatilidad como dos de los factores
claves de las Fuerzas Armadas del
futuro, lo que en el sector de
personal que nos ocupa, implica la
necesidad de un entrenamiento y
de un equipamiento que los capacite
para combatir bajo las más extremas
y distintas condiciones ambientales.

La aplicación de las nuevas tecno
logías al campo de batalla incrementa
a  su vez, de forma sustancial, el
carácter letal dei mismo. En un
ambiente de guerra nuclear, química
y biológica, con mayor capacidad de
destrucción de las armas convencio
nales, con mayor alcance y precisión
de las mismas y donde sea más difícil
camuflarse, la hostilidad contra el
elemento humano y vulnerabilidad
de éste último se incrementan hasta
el infinito. Incluso cuando se esté en
disposición de dotar al combatiente
de la capacidad tecnológa suficiente
como para sobreponerse a esas agre
siones, el coste de esos equipos será
cada vez mayor. Todos estos factores
no  hacen sino presionar para una
reducción cuantitativa de la presen

CUADRO 2
PROPORCION TECNICOS EN LAS FUERZAS ARMADAS EEIJU.

El  mantenimiento
de  todo  el  nuevo
material  requiere,
por  sí solo, niveles
de  Formación y de
preparación técni
ca cada vez más ele
vados en un núme
ro  cada vez mayor
de  ios com ponen
tes  de ias Fuerzas
Armadas.1953

1957

1963

‘1973

1985

Fuente: MiIItaiy Technolo,  aM  Defense Maripower.

Marino Corps AIr  Force

(5)
EL CAMPO DE BATALLA
DEL  FUTURO

En primer término, es necesario
definir la localización y las caracteris

El  incremento de
los  niveles tecno
lógicos en los mo
dernos sistemas de
armas lleva asocia
do un encarecimien
to  similar  de sus
costes.
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A  mayor nivel  tec
nológico  es  nece
sario  mayor  nivel
de  Fiabilidad  del
personal, lo que exi
ge  un mayor grado
de  entrenamiento,
de coordinación en
tre  las unidades y
de  cohesión en su
seno.

cia  del hombre en el  campo de
batalla. Pero, ni  esto significa la
futura ausencia del hombre del cam
po de batalla, cuya presencia cualJ
tativa puede incluso incrementarse,
ni implica Que la guerra se convierta
en cuestión de unos pocos profesio
nales. Por el  contrario, si  alguna
característica- parece vislumbrarse
con  claridad en  el futuro de la
guerra, es la generalización de su
campo y la indefinición de su frente.
La guerra del futuro afectaría a más
proporción de hombres y de forma
más intensa que cualquier otro con
flicto del pasado, pero tanto los que
estuvieran en disposición de perpe
trar la agresión como los que hubie
ran  de repelerla, serian, con toda
seguridad, un grupo proporcional
mente más reducido.

La incorporación de tecnología no
sólo aumenta las propias capaddades,
sino  que mejora también las del
adversario. Esto significa que las
nuevas tecnologías acarrean a su
vez, nuevos problemas. Así, el incre

El  avance tecnoló
gico  incrementa el
valor  del  Factor
tiempo  dentro  del
conflicto,  al  acor
tar  sustancialmen -

te  los tiempos  de
reacción  ante  una
agresión.
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mento de la  hostilidad frente al
elemento humano requiere un poder
de  sustitución del personal en el
frente mucho mayor, lo cual se
opone frontalmente a las tendencias
de  mejora de las capacidades y de
coste. En cualquier caso, no puede
extraerse una relación inmediata
entre grado de tecnología alcanzado

1
-j

por  un ejército y su contingen
aún cuando si existen indicios daros
de una cierta interdependencia.

Este incremento de la hostilidad
contra el  hombre del campo de
batalla del futuro, producirá, además
de una tendencia a la reducción de

contingentes en combate, unas enor
mes expectativas para la aplicación
de  la  robótica en el  frente de
combata

IMPLICACIONES EN LA
POLITICA DE PERSONAL

Todo este conjunto de factores y
demandas demográficas tecnológi
cas, económicas y estratégicas que
se adivinan para la segunda década
del  próximo siglo, habrán de tener
su lógica repercusión en el futuro de
la política de personal.

Como premisas básicas de una
política de personal para el mañana,
hemos de señalar en primer lugar,
que en el binomio cantidad-calidad
hay que optar decididamente por el
segundo elemento, siempre que no
se sobrepasen unos mínimos cuanti
tativos Imprescindibles; yen segundo
término, que la demanda de mayor
capacitación tecnológica no puede
ir  en contra de los valores militares
tradicionales, sino como un comple
mento de éstos, imprescindible para
el conflicto moderno.

Centrándonos en el caso español,
vamos a tratar de extraer algunas
conclusiones aplicables a nuestra po
lítica en el futuro. El sector de los
mandos superiores, Jefes y Oficiales,
es el que, desde su actual configura
ción, presenta una mayor facilidad
de adaptación a los nuevos requeri
mientos. No parece, por tanto, que
vayan a existir grandes reformas
estructurales en su seno. Ello no
implica que hay que incrementar de
forma sustancial el esfuerzo infor
maltqo, tanto inicial como de recdaje
y especialización. Por otro lado, sería
necesario incrementar la capacitación

En  el binomio can
tidad-calidad  hay
que  optar  decidi
damente por el se
gundo  elemento,
siempre  que no se
sobrepasen  unos
mínimos  cuant ita
tivos  imprescindi
bles,

técnica de nuestros mandos, tanto
en las cuestiones relacionadas direc
tamente con el armamento, como
en  las tcnicas de gestión, control,
liderazgo, planificación, etc.

En el grupo de los mandos inter
medios, parece necesario, en primer
lugar, un incremento importante de
sus efectivos que equipare nuestra
estructura profesional a la de otras
Fuerzas Armadas más modernizadas
(ver cuadro 3) y  que satisfaga la
demanda creciente de personal téc
nico  altamente especializado. Por
otro lado, seria necesaria una revalo
rización de su capacidad, tanto den
tro  de las FAS, como en el conjunto
de la sociedad.

En la categoría de tropa y marine
ría, es quizás donde se exila en el
futuro  una reforma estructural de
cierta entidad, tanto en lo que se
refiere a los modos de reclutamiento,
(6), como en la propia dimensión del
contingente y en su formación y
capacitación. El futuro parece recla
mar  unos soldados más larga e

El incremento de la
hostilidad  contra
ei  hombre dei cam
po  de  batalla  del
Futuro,  producirá,
además  de  una
tendencia  a la  re
ducción  de contin
gentes  en comba
te,  unas  enormes
expectativas  para
la  aplicación de la
robótica  en el fren
te  de combate.

CUADRO  3
ESTRUCTURA  POR GRADOS DE  LAS FAS

Cri  vLa      FrancIa         ESIa

OfKJales       43(U)  13,5%  25(U)   6,4%  32(U)   10,5%

Suboficiales     72.  27,7% 135(U)  27 %   341W  12 %

Cabos 1       541W 17 %  35.1W  7,8% 20.1(E  4  %

Tropa        148.1W 46,7% 3131W  62,6% 257(U)  69,7%

Fuente:  Elaboración  propia.
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En el grupo de los
mandos  Interme
dios,  parece nece
sario, en primer lu
gar, un incremento
importante  de sus
efectivos que equi
pare  nuestra  es
tructura  pro fesio
nai  a la  de otras
Fuerzas  Armadas
más modernizadas
y  que satisfaga la
demanda creciente
de  personai técni
co aitamente espe
cializado.

intensamente formados, mejor en
trenados, con un nivel superior de
cohesión con sus unidades, equipados
cada vez con sistemas más eficaces
y sofisticados, y con un grado mayor
de especIalización. (7)

Señalar, finalmente, Que todas las
tendencias anterinrmente analizadas,
nos hacen temer Que las Fuerzas
Armadas del futuro no van a poder
continuar permitiéndose el lujo de
prescindir de la mujer (ver cuadro 4).
El impacto de las nuevas tecnologías
en los ejércitos, parece acabar defi
nitivamente con la supremacía del
músculo sobre el cerebro en todas
las actividades militares, pudiera ser
que hasta en el mismo combate.

El  sector  de  los
mandos  superio
res, Jefes y Oficia
les, es el que, desde
su  actual con figu
ración,  presenta
una  mayor  facili
dad de adaptación
a los nuevos reque
rimien tos.

En  la categoría de
tropa  es  quizás
donde  se exija en
ei  futuro  una re
forma  estructural
de  cierta entidad,
tanto  en lo que se
refiere a los modos
de  reclutamiento,
como en la propia
dimensión del con
tingente  y  en  su
formación y capa
citación.

NOTAS

(1  InstItuto tcional de Estadtica.
‘Proyección de población en España
1980-2010’. Madrid 1986.

(2) Datos extraídos del anuario
demográfico publicado por Euros
tat. ver cuadro 1.

(3) un amplio estudio del Incre
mento de costes del armamento
puede encontrarte en la Investiga
ción ‘El mercado de armas en los
9QJ, dirigida por Rafael L. 8ardaj al

frente del Grupo de Estudios Estra
tégicos.

41 un magnífico análisis de las
implicaciones de la tecnoiog(a en la
capacitación del personal en Martin
Brlnkln, “Military Technology and
Defense Manpower”, Studies in De
fense Police, The Brookings institu
tion,  Washington D.C. 1986. ver
cuadro 2.

(SI En el momento actual, estos
principios se encuentran especial
mente desarrollados por el ejército
brItánico. Según sus responsables,
las unidades británicas pueden ser
empleadas en cualquier lugar del
mundo, debido a su capacidad de
aerotransporte, a su permanente
puesta a punto y porque, en su
instrucción se ha tenido en cuenta
esa posibilidad, recibiendo entrena
miento para actuar en todos los
climas y circunstancias como por
ejemplo, en Oriente Medio para
Instrucción en clima desértico y en
Malasia para el clima monzónico.

(6) Hay una amplia referencia bi
bilográfica anglosajona en defensa
de esta tesis, entre la que destaca
la obra ya citada “MiRtarv Techno
logy and Defense Manpower”. En
España destacar la asunción e In
terpretación de la misma que ha
realizado el Ceneral Juan cano Hevía
en varios articulas y conferencias.

(7) Un estudio completo de todas
estos factores, lo  realizó en la
Investigación “un servicio militar
voluntario para España” que espero
pueda ser publicada este mismo
año.

CUADRO  4
MUJERES  EN  LAS  FUERZAS  ARMADAS’

País total

Fuerzas arenadas OfIciales (1)

Mujee X. Mujeres %

Bélgk2i
canadá81777
Dinamarca28.ÓS.
Francia561116
Aiernane           49501)
Greca170.5W
Holandalpo.230
r4oruega36.81)
Portugal74.50)
Turquía548.738
Reino Undo323.483
Estados Unioos   2.137.599

1473
7.372
735

13.5(0
117

1.624
1.487
479

7
36

16.0)7
211.057

5,8
8,9
3,5
2,4
0,05
0,9
3,5
2,1
003
0,07
4,9
9,9

143
1.350

43
448
117
339
244
264

6
36

2.170
30.476

2,1
7,9
0,7
3,3
0,2
1,7
3,0
2,1
O,
0,1
5,1
9,9

*  Datos al  de enero de 1986.
(1) % del Ejército profesional, redutas exdudos.

Fuente: Estadisticas OTAN
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INTRODUCCION

LA doctrina FOFA (FoUow-on Force
Attack —Ataque a las Fuerzas del
Segundo Escalón—) implica la utiliza
ción de medios bélicos tecnológica
mente revolucionarios. Su esencia
exige capacidad para explorar un
área, localizar un objetivo, seguirlo,
asignarle un sistema de armas para
su neutraflzaclón y Uevar a cabo su
ejecución. Todo ello debe ser realiza
do a una distancia considerabie de ia
Wnea de frente, impidiendo una con
centración de fuerzas masivas sobre

ésta, La traducción de este concepto
estratégico al campo de bataMa,
conduce a la necesidad de disponer
de dos tipos de medios fundamen
taies elementos de exploración, re
conocimiento, y adquisición de blan
cos  capaces de  actuar  en
profundidad en la retaguardia ene
miga y sistemas de armas capaces
de interceptar y destruir a las fuerzas
enemigas, localizadas por los sensores
señalados más arriba. La capacidad
para cumplir estas misiones revoiu
cionarra el desarrollo dei conflicto
terrestre en Centroeuropa,

SISTEMA DE RECONOCIMIENTO,
EXPLORACION Y  ADOUISICION
DE OBJETIVOS

Los sistemas de reconocimiento,
exploración y adquisición de blancos
que necesita el FOFA, dependen del
concepto operacional en que se
matei-laiice esta doctrina. Si partimos
del concepto más ambicioso, la doc
trina FOFA necesita de un sistema de
radar aerotransportado que pueda
localizar blancos en  movimien
toAdemás de ello, requiere medios
de fusión de Inteligencia, extrarda
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sistema de control y operaciones,
uno de comunIcacIones, una plata
forma donde se lnstan estos com
ponentes, y un avión E-8A tun Boeing
707 modiflcadoL Se está desarrollan
do  un sistema de comunIcaciones
para aviones en vuelo (el WDL) y
otro para enlazar con los sistemas
de misues del LiS Army y de la US Alr
Force (el WIU). El componente te
rrestre Incluye estaciones modulares
terrestres y un sistema de transmi
sión de datos de control y explora
ción, para gestionar la transmisión
de Información por radar a las esta
cIones terrestres, El sIstema de dis
tribución de informacIón táctica con
junto1 permitirá transmitir a la Fuerza
Aérea la información obtenida por el
Joint STARS.

Se ha establecido una polémica en
torno a varios aspectos relativos al
joint STARS, respecto a su necesidad,
su capacidad de supervivencia y su
sensibilidad a interferencias electró
nicas. En lo referente a la Indispensa
bilidad del sistema, se ha planteado
la posibilidad de sustituirlo por otros
ya operativos como el 0V-lo Mo
hawk, el ASARS-il, el británico ASTOR
o el francés ORCHIDEE. Sin embargo,

el Joint STARS presenta dos ventajas
significativas. Ninguno de los sistemas
mencionados dispone de capacidad
para el control y planeamiento de
ataques. Además, el sistema Integra
do de exploración del Joint STARS
reduce el tiempo entre la detección
y  el ataque al objetivo. Por lo que
respecta a su vulnerabilidad, el E-8A
se beneficiará de las operaciones
destinadas a suprimir ia amenaza
aérea del Pacto de Varsovia y dis
pondrá a bordo de sistemas de
alerta ante posibles ataques y con
tramedidas para hacerles frente. sin
embargo, permanece como una cues
tión  fundamental a doctrina que
establezca la colocación del aparato
más o menos próximo al frente. El
Joint STARS tendrá que hacer frente
a  dos tipos de interferencias elec
trónicas Aquéllas que operan sobre
una amplia área del teatro de opera
ciones y las dirigidas directamente
contra el radar del sistema, cuando
esté enfocado sobre un punto con
creto del terreno. Frente a ellas, a
potencia del radar embarcado en los
E-8A podría ser incrementada. Por
otro lado, las primeras deberían ser
muy poderosas para poder cegar el
radar en la amplia área que cubren y
las segundas sólo lo hacen con una
pequeña área y sería necesario mul;1]
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ROMAN D. ORTIZ
Investigador del GEES

por diversos medios. Por otra parte,
el éxito de las operaciones depende
de  la supresión de los medios de
guerra electrónica y defensa aérea,
así como de la supervivencia de las
Instalaciones de mando y control y
las bases aéreas. Para cumplir con
estos fines se han diseñado dos
sistemas básicos: el Jolnt STARS (Sis
tema de Radar de Exploración y
Ataque a Objetivos) y ei P1,SS (Sistema
de Localización de Precisión de Ata.

El “Joint STARS” tiene como obje
tivo  localizar, seguir objetivos en
movimiento en la retaguardia ene
miga y cumplir funciones de control
durante ataques a los mismos. Incluye
elementos aerotransportados y ele
rnentos con base en tierra, Entre los
primeros se encuentran un sistema
de  radar propiamente dicho, un

Municione,  para  lo.  canos  de combate.
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tiplicarlas para extender su efectM
dad.

Otra posibibdad que se ha baraja
do1 es utilizar plataformas diseñadas
con tecnología “Stealth” que ofrecen
una marca de radar muy reducida
para emplazar el sistema. Aunque no
hay duda de que eso reduciría su
vulnerabilidad, disminuiría las presta
ciones del radar embarcado a menos
que se quisiese poner en peligro la
indetectabilidad del aparato. Así,
aparece como posibilidad ideal el
hacer ambos sistemas complemen
tarios. De esta forma, las plataformas
“Stealth” podrían ocuparse de la
vigilancia de las áreas más al interior
de la retaguardia enemiga, bien de
forma activa, bien pasiva en las
áreas iluminadas por un radar de
mayor alcance a bordo de un E-SA.

Sistema “PLSS”
El otro sistema básico de localiza

ción y segurniento para la doctrina
FOFA es el PLSS, diseñado para de
tectar, identificar y localizar los cen
tros móviles de interferencias elec
trónicas enemigos y radares elec
trónicamente ágiles, en tiempo muy
próximo al real. El PLSS, como el
anterior, el Joint STARS, se compone
de un conjunto de elementos aéreos
y terrestres. El sistema propiamente
dicho, se compone de un subsistema
de  misión aerotransportado (AMS),
encargado de interceptar las señales
y  medir la distancia a la que son
emitidas; un subsistema de procesa
miento central, encargado de pro
cesar y comunicar la información
obtenida; y de un subsistema de
navegación. Todo este conjunto va
embarcado en tres TR-1 que forman
el  equipo encargado de llevar a
efecto la misión de localización. Se
añaden al sistema un equipo de
transmisión de datos interoperable
y el sistema de localización de emiso
res (ELSI. Por otro lado, se está
desarrollando el transmisor de datos
de  objetivos adaptativo para ser
incorporado a aviones y armas con
el  fin de permitirles ser guiados
hacia los emisores detectados por el
PLS& A todo esto se le añade el PIAS
(subsistema de aumento de las ca
pacidades de inteligencia), con el fin
de mejorar las posibilidades de ex
plotación y análisis de la información
por  parte del PLSS. El centro de
control de éste, situado en una
instalación subterránea, debe de in
corporar una parte del PIAS.

Las pruebas realizadas con este
conjunto han puesto de manifiesto
algunas deficiencias en su operativi
dad. La más destacada de ellas es lo
que se conoce como el “problema
de la asocíaciÓn’ consistente en que
el  sistema procesa como de varios
emisores una señal que corresponde
solamente a uno. Ello es debido a
que un emisor es distinguido de otro
por la posición de la que proceden
las señales. As cualquier error en la
localización de la procedencia de
una señal, Incide en la capacidad del
PLSS pasra discernir cuántas instala
clones de perturbación electrónica
existen realmente. Una mejora en la
precisión de la localización disminuiría
el problema.

Como en el caso del Joint STARS

Los  aviones  no  tripulados  podrian
cumplir  misiones  de reconocimiento
y  adquisición  de  blancas  a distintas
profundidades  en  zonas  de  reta
guardia  hostiles,  asl como  de guerra
electrónica  y ataque.
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se ha planteado sustituir el PLSS por  cumplir misiones de reconocimiento de aviones no tripulados, coma el
otros medios. Par ejemplo, se ha
señalada la posibilidad de utilizar
medios de inteligencia electrónica
para cumplir sus misiones, pero éstas
serian demasiado lentos para poder
guiar misiles hacia los objetivos loca
Hzados. También podrían ser utiliza
das radares del tipa AN//TPQ-37
‘grefinder” para localizar 5AM una
vez disparados y se podrían utilizar
los medios del Joint STARS para
retransmitir información a misiles y
aviones sobre los objetivos que han
de cubrir. Por último, para atacar
radares podrían utilizarse misiles del
tipo TAC1T-RAIN4BOW, capaces de per
manecer en vuelo durante cierto
tiempo, si el radar al que se dirigen
ha cortado su emisión, en espera de
que la reanude para dirigirse hacia
él. El PLSS podría incorporar valiosas
capacidades a las tareas de explora
ción, seguimiento y adquisición de
blancos, necesarias para el FOFA, si
algunas de los problemas que plantea
son resueltos. En cualquier caso,
algunas de sus misiones podrían ser
cubiertas por una combinación de’
otros sistemas.

Aviones no tr!pulados

Por último, merecen ser señaladas
las posibilidades que para el FOFA
pueden representar los aviones no
tripulados. Estos aparatos podrían

y adquisición de blancos a distintas
profundidades en zonas de reta
guardia hostiles, así como de guerra
electrónica y ataque. Por otro lado,
el  modelo “AquiIa un avión de
control remoto diseñado en el pro
grama TADARS (Sistema de Recono
cimiento Aéreo, Designación y Ad
quisición de Blancos), cumple misiones
como designador láser de blancas,
para sistemas como el Copperhead
o  AGM-65E Maverick. Aunque este
programa ha cubierto las especifica
ciones requeridas, se ha planteado la
posibilidad de que los EE.UU. adquie
ran versiones de sistemas de vehículos
aéreos no tripulados a otros paises.
Sin embargo, ninguno de los modelos
propuestos cumple dichas especif i
caciones, ni son capaces de actuar
como designadores láser. Todos ellos
son inferiores en contra-contrame
didas electrónicas al TADARS y nece
sitan de un operador para poder
situar objetivos con precisión. Ade
más, la mayoría presenta una imagen
de radar superior a a dei proyecto
norteamericano. En este sentido pa
rece que, pese a los problemas que
aparecieron en el desarrollo del pro
grama TADARS, este sistema podría
cumpilr misiones de gran valor en
cuanto a exploración, reconocimiento
y adquisición de blancos dentro del
concepto FOFA.

Se han proyectado otras versiones

dedicado a guerra electrónica, pro
puesto por el US Army, o ei capacita
do  para ser lanzado desde el aire,
desarrollado por la US Navy y la US
Alr  Force. El creciente número de
programas encaminados a desarrollar
este tipo de sistemas, podría provo
car, si no son convenientemente
coordinados, problemas de duplica
ción y, por lo tanto, de mal aprove
chamiento de recursos.

MUNICIONES Y SISTEMAS
DE LANZAMIENTO

Hasta aquí, hemos hecho una
breve descripción de los sistemas de
localización, seguimiento y adquisición
de blancos; destinados a cubrir estos
requerimientos en la doctrina FOFA.
Sin embargo, para que ésta sea
posible, es necesario también contar
con un nuevo tipo de armas que se
encarguen de neutralizar los objetivos
señalados por los medios de recono
cimiento. Sobre dos áreas funda
mentales inciden las necesidades del
FOFA nuevas municiones contra me
dios acorazados, a principal amenaza
a que hace frente esta doctrina; y
nuevas vectores de lanzamiento, en
especial en lo referente a los sistemas
de guiado.

Nueva munición
contracarro

Existen una serle de factores que
inciden sobre el desarrollo de nuevos
proyectiles contracarro. Entre ellos,
la necesidad de poder atacar varios
blancos en cada lanzamiento, debido
al  gran número de objetivos a los
que se debe de hacer frente y la
creciente mejora en la coraza de los
carros soviéticos que hace necesario
dirigir los ataques sobre zonas vulne
rables como, por ejemplo, la cubierta
superior. Otro elemento que hemos
de considerar es el tipo de cabeza
de guerra con la que se va a dotar a
la munición, ya que los modelos con
una mayor capacidad de penetradón
son los más fácilmente contrarresta
dos y viceversa. Por otro lado, man
tener un abanico de distintos tipos
de  cabezas, multiplica el tipo de
amenazas a que los diseñadores de
los carros deben de hacer frente.
Tres tipos de municiones serian aptas
para ser empleadas en un escenario
de las características del FOFA muni
ciones de dispersión, municiones con;1]
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sensores y municiones con guía ter
minal.

Las munfcbnes de dlspersh5n del
tipo de las utilizadas por el misil
“Rockeye” o el dispersador de sub
municiones alemán MW-i, son lanza
das por un sistema dispersada- sobre
una superficie relativamente amplia
y  no disponen de un sistema de
guiado, lo que, junto a su escasa
capacidad de penetración, les resta
eficacia cuando son utilizadas en
ataques contra carros de combate.
Sin embargo, son plenamente efica
ces sobre objetivos como vehículos
ligeramente acorazados o camiones.
Las municbnes dotadas con sensore
la primera generación de submuni
ciones inteligentes, son aquéllas que
utilizan sensores para dirigirse a sus
objetivos. El uso de sensores imita el
número de proyectiles necesarios
para cubrir un número de objetivos
y,  por lo tanto, también limita el
número de salidas necesarias para
cumplir una misión. A este grupo
pertenecen el modelo SADARM que
utiliza una combinación de sensores
infrarrojos y de ondas milimétricas,
Sin embargo, este tipo de municiones
sufre limitaciones debido a que po
drían ser contrarrestadas, reforzando
el  blindaje de los carros en sus
puntos más débiles, sin elevar de
forma prohibitiva su peso y que, a
causa del poco alcance de sus senso
res, hace necesario que sean utiliza
das contra concentraciones de vehí
culos para ser realmente “cost
efectiveness’ Además, podrían per
der su eficacia en ambientes donde
se de una gran densidad de ruido
electromagnético de fondo, bien
sea por causas naturales (una ciudad),
o  artificiales (contramedidas). Por
último, se encuentran bajo desarrollo
las submur,icicnes con guía terminal
que utilizan unos sensores de mayor
aicance que las anteriores y una
mayor cabeza de guerra, mejorando
sus prestaciones. En cualquier caso,
los dos últimos tipos pueden ser
confundidos a través de medidas
electrónicas.

Mención aparte hay que hacer de
las minas inteligentes ahora en des
arrollo y que, con nuevos medios
para su dispersión, se han convertido
en un medio eficaz para detener las
columnas acorazadas del Pacto de
Varsovia. Su principal limitación es
que son fácilmente visibles en una
carretera, lo que facilita que sea
despejada rápidamente.

Nuevos vectores
de  lanzamIento

En cuanto a los vec
tores de lanzarniet-ito,
el desarrollo tecnológi
co necesario para hacer
eficaz el FOFA se centra
en el guiado, tanto de
misiles superficie-supe-
ficle como superficie-
aire. Los aviones de ata
que a tierra a disposi
ción de la Alianza, debi
do  a su alto coste y
largos ciclos de des
arrollo, continuarán sien
do los mismos (a excep
ción de la versión E del
FiS). En cuanto al guia
do  de los misiles, se
pueden distinguir dos
árs  especifs, el guia
do de medio curso y el
terminal. En la primera,
la  nnovación que su
ponen los giróscopos
de  fibra óptica, hace
previsible una reducdón
de  los costes de los
sistemas de guía iner
ciai, por otra parte ya
bien conocidos, pero re
lativamente caros, Ade
más, se irán Introdu
ciendo tecnologías con
el  fin de corregir los
errores que se pueden ir acumulando
en el sistema de navegación lnerclai,
Entre éstas se podría señalar el
sistema TERCOM de comparación de
mapas digitalizados con el terreno
que el proyectil va cruzando, así
como los satélites del sistema de
posicionamiento global, destinado a
retransmitir las coordenadas de la
posición dei vector a éste, con un
reducido margen de error. Por otro
lado, al ser una de las pretensiones
del FOFA la cobertura de objetivos
en movimiento, será necesario des
arrollar medios que permitan trans
mitir la posición actualizada del obje
tivo al misil, según éste se acerque al
área de encuentro, ya que, entre
tanto, el objetivo cambiará de posi
ción. Una solución a este problema
podria venir de la retransmisión de
los datos obtenidos por el sistema
Jolnt STARS,

En lo referente al probiema del
guiado terminal, esencial cuando se
va  a atacar objetivos protegidos
(por ejemplo bunquers subterráneosi,

se mantendrá la presencia humana
en  muchos casos. Disponer de un
operador manejando la guía del
misil, aunque obilgara, si se trata de
un avión, al aparato a permanecer
en la zona mientras dirigen el pro
yectil, evita algunos probiemas de
contramedidas. Por el momento pa-
rece muy problemático alcanzar un
sistema de reconocimiento táctico
automático, En cualquier caso sería
posible una capacidad limitada de
reconocimiento automático del ob
jetivo, por ejemplo, guiando a un
área un misil con las características
generales y la dirección de los objeti
vos que ha de cubrir.

A  MODO DE CONCLUSION
La utilización de los medios para la

materialización de la doctrina FOFA,
puede representar un cambio trans
cendente en la forma que tomaría
un conflicto en Centroeuropa, Con
siderando a Importancia que ha
adquirido la defensa convencional, a

106



medida que el número de armas
nucleares se ha visto reducido en
Europa, el salto tecnológico Que
representa el despliegue de los slste
mas FOFA, incrementaría la credibili
dad de la defensa europea y, por lo
tanto, de la disuasión. En cualquier
caso, la complejidad e  nterdepen
dencla del ‘hardware” de esta doc
trina exige dar especial Importancia
a  las pruebas de los sistemas en
condiciones reales de combate, así
como un estudio de la relación
coste-eficacia respecto a las contra-
medidas del Pacto de Varsovia, Si se
consigue ei despUegue de un conjunto
de sistemas coherentes y fiables, la
seguridad allada saldrá reforzada.

EnUe  los factores  que
hay  que considerar  en
el  desarrollo  de  nue
vos  proyectiles  con-
U-acarras  está  el  po
der  atacar  varios
blanco.  en  cada  lan-
amiento,  debido .1
gran  número  de obje
tivos y a la creciente
mejora  en  la  coraza
de los carros  soviéti
cos  que  hace  necesa
rio  dirigir  los ataques
sobre zonas vuinera
bies como la cubierta
superior.;1]
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LUIS  CARRERAS GONZALEZ
General de Brigada de Artillería DEM (A)

EL  AVION FURTIVO

LA historia comienza en el año
1948 cuando un ala volante VB-
49 de la Northrop, sin fuselaje ni
cola, después de efectuar un vuelo
sobre  el Pacifico, enfiló directa
mente  hacía una estación de rá
dar,  situada en la costa oeste de
los  Estados Unidos. Según mani
festaron  los sirvientes del rádar,
no  habían observado la presencia
del  avión  hasta que éste surgió
inopinadamente  en  la  pantalla,
cuando se encontraba casi sobre
sus  cabezas. Poco tiempo  des
pués  y en otro vuelo, el avión se
estrellaDa contra el suelo debido,
al  parecer, a la poca estabilidad
del  ala volante con  las técnicas
de vuelo de aquel momento, pero,
de  hecho, quedó abierta la posi
bilidad  de  ocultación  ante  los
ojos  electrónicos del enemigo.

Hasta la década de los años 70
y  ante la creciente efectividad de
los  medios de detección soviéti
cos,  no comenzó el  Pentágono
americano  a  tomarse  en  serio
una  nueva fase de guerra, basada
en el concepto “SteaIth” (discreto
o  furtivo) y  dirigida a conseguir
armas cada vez menos visibles y
más  letales. Con este concepto
se  han puesto en  marcha unos
proyectos  valorados en doscien
tos  mil  millones de dólares, sin
contar  con otras ideas futuristas
que  atraen la atención de los que
planean  las  armas del  mañana,
para  llegar a  la  llamada guerra
silenciosa.

En  el  mes  de  noviembre de
1988,  se  producían dos  hechos
en  los Estados Unidos que levan
taban,  en parte, el celoso secreto
que  hasta esa fecha se mantenía
sobre el proyecto del avión furtivo,

que  trata de evitar su detección
por  la defensa antiaérea enemiga,
recurriendo  a  nuevas técnicas,
relacionadas  especialmente con
la  detección rádar y  los sensores
de  radiaciones infrarrojas. El  10
de  noviembre de 1988, la USAF
daba  a  conocer  una  fotografía
del  avión  Lockheed F117A. De
este modelo existen ya en servicio
52  unidades y  se  completarán
con  siete más, como  parte  dei
Grupo  Táctico  4450 que  opera
desde  una base aérea de Nevada
y  que, hasta entonces, sólo volaba
de  noche, aunque es de suponer
que  a  partir  de  ahora,  volará
también  de día; tres  aviones de
este  grupo se estrellaron contra
el  suelo,  sin  que  se  sepan las
causas de los accidentes.

El  F117A, tipo cazabombardero,
se  puede considerar el precursor
del  bombardero  B-2,  avión  de
bombardeo  de técnica avanzada
o  ATB, de la Northrop, que tam
bién fue presentado, aunque pro
curando  no  exhibir  demasiado
sus  características, el  22 de no
viembre  de  1988, en  Palmdale,
California.  El F117A es un avión
bimotor,  monoplaza y transporta
una  carga de armamento de unos
1.800  kilos  de peso, alojada en
dos  bodegas internas para evitar
su  exposición  al  exterior.  Se
cree  que su régimen de vuelo es
subsónico  y  está  construido  a

La  guerra
silenciosa
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base  de  materiales absorbentes
de las radiaciones rádar y toberas
que dispersan rápidamente el ca
lor  producido  por  los gases de
escape de los motores.

Este  avión es tan inestable en
el  aire que exige un calculador a
bordo  que lance impulsos eléctri
cos para efectuar las correcciones
necesarias  a fin  de  mantenerlo
estable  y  así, poder sortear  las
colinas  y  los  valles durante  un
vuelo  a  baja  altura.  Se  utiliza
también como avión de reconoci
miento,  combinando sensores in
frarrojos y,  posiblemente, láser;
además de sus posibilidades de
ataque  al  suelo.  El  avión,  tras
efectuar  pruebas de  detección
con  rádares soviéticos adquiridos

Al  B-1B le sucedió el B2 que,
según el sanador americano Sam
Nunn,  “convertirá en caducos los
millones  de dólares que los  so-
viáticos han invertido en su actual
sistema  de  defensa antiaérea”,
debido  sobre todo,  a  la  amplia
utilización  que en él se ha hecho
de  las técnicas  “Stealth” en las
que  los expertos militares ven un
medio que puede revolucionar el
desarrollo  de las batallas del fu
turo  y  por ello, tanto el  Ejército
como  la Marina, estudian su po
sible  utilización.  El  Pentágono
americano la define como ‘técni
ca  de bajo grado de observación”
y  se  estima que  piensa gastar
para  sus  armas  del  siglo  XXI,
unos  doscientos mil millones de

nes, pero que no había sido pues
to  en práctica en modelos opera
tivos debido a sus inconvenientes,
que  ahora  es  posible  subsanar
con  las nuevas técnicas de cons
trucción  de aviones.

Se  puede resumir diciendo que
el  B2 es  una  gran  ala  con  un
fuselaje  plano integrado en ella,
en  el cual se alojan la cabina de
pilotaje  y  la  bodega  para  las
bombas. Su perfil responde a las
técnicas  Stealth y  va recubierto
con  una pintura absorbente, tiene
una  envergadura de 52 m. y  una
altura de 8 m. cuando está posado
en  el suelo. En la parte posterior
de  los reactores lleva un disposi
tivo  para diluir los gases calientes,
a  fin de que los sensores de i-r en

por  la  USAF, efectuó  algunos
vuelos en las proximidades de la
línea  fronteriza de la Unión So
viética,  sin  que al parecer fuese
detectado.

Retrocediendo algunos meses,
el  20 de enero de 1988, en Palm
dale,  California, salió de las ca
denas de montaje el avión número
cien  del modelo B-1B, cuya pri
mera  unidad  había entrado  en
servicio  en junio  de  1985. Sin
embargo,  los  resultados no co
rrespondieron  a  lo que de él  se
había esperado, pues, según los
especialistas,  este avión  manio
braba con dificultad y carecía de
las  capacidades para franquear
las  líneas de defensa aa. enemi
gas,  y su velocidad era más bien
modesta,  comparada con  la  de
otros  aviones de bombardeo; el
programa  había costado más de
28  mii millones de dólares.

dólares, una cuarta parte del ma
yor  presupuesto de Defensa de la
era  Reagan. Un reciente estudio
del  Pentágono, realizado con téc
nicas  del juego de la guerra diri
gidas  par ordenador, llegaba a la
conclusión  de que una fuerza de
bomba’deros B2,  aviones sin pi
loto  de  menor  tamaño  y  con
misiles  de crucero, podría causar
graves efectos sobre las fuerzas
soviéticas  y,  por ello,  recomen
daba  que  se  intensificaran  las
investigaciones sobre las técnicas
Stealth,  idea que al parecer com
parte  el presidente Bush.

El  B2 está concebido a  partir
de  un ala volante, es decir, que
no  posee el fuselaje tradicional,
ni  detrás de éste, plano fijo  hori
zontal  o plano fijo vertical. Diseño
que  ya  se  conocía  desde hace
años  y con arreglo al cual habían
realizado  diversos tipos de avio-

El  8-2,  definIdo  como  de  ‘téc
ulca  de bo  grado de ob.erva
cIón”  del  que se puede decir
que  es  una  pan  ala  con  un
fuseWe  plano  Integrado  en
ella.

tierra  no detecten las emisiones
de  calor de los motores. Vuela a
velocidad  Inferior a la del sonido
y  aunque fue concebido inicial-
mente  para efectuar  misiones a
más de 10.000 metros de altitud,
se  le  ha  modificado,  para  que
vuele a baja altura para lo cual, y
a  fin  de sortear las turbulencias
de  aire que en esta zona afectan
a  su estabilidad, se le ha dotado
de  calculadores numéricos inter
calados  entre el piloto humano y
los  mandos, que  reaccionan  y
corrigen  instantáneamente cual
quier  desviación que  separe al
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avión  de los  límites fijados  para
su  trayectoria. Los materiales de
que  está constituido  son de re
ciente  fabricación  y  poseen  la
propiedad  de absorber las ondas
electromagnéticas.

Al  parecer, la USAF ha conce
bido  el B2 para el ataque contra
los  misiles móviles soviéticos por
su  habilidad para sortear los ra
dares  enemigos, penetrando así
en  el territorio  del adversario en
busca  de objetivos móviles.

Según  los técnicos aeronáuti
cos,  el avión Stealth no es total
mente  invisible al  rádar pero  si
reduce  de  100  a  30  millas,  la
distancia  necesaria para que un
rádar  con  base en tierra  pueda
detectarlo, al disminuir su super
ficie  equivalente rAdar. Al defen
sor  le sería muy difícil activar una
fuerza  defensiva con tan escaso
margen de tiempo, por tanto, no
tendría objeto mantener cazas en
el  aire en misión de espera puesto
que sus radares de a bordo tienen
un  haz estrecho que solamente
puede  vigilar  una zona limitada.
Se  espera que sus posibilidades
permitan  a sus tripulantes evitar
la tarea de buscar objetivos móvi
les  en zona enemiga ya que pue
den  recibir  información  proce
dente de los satélites americanos.
Los  propios sensores del  avión
podrían  ser  buscadores de  -r,
pasivos  o  posiblemente láseres,
que  no producen ninguna huella
electrónica.

SUBMARINOS SILENCIOSOS

En  el  momento  actual  de  la
técnica naval, hablar de un buque
de guerra “Stealth” podría parecer
una  fantasía, pero la guerra silen
ciosa  adquiere un valor decisivo
en  la guerra submarina, en la que
el  silencio es oro yen ese medio,
la  verdadera batalla que se libra
es  la de  los decibelios.  No  ser
oido  es  la  regla  suprema del
submarinista,  El  enemigo  está
constantemente a la escucha: el
rugir  de los motores, el soplido
de  una  bomba  hidraúlica,  una
herramienta que se cae, son indi
ces  sonoros que revelan su pre
sencia  y  pueden  signilicar  su
destrucción.

En  las revistas especializadas
recientes  e  incluso  en  las  de
carácter  general, se pueden leer

artículos sobre programas navales
en  desarrollo,  como  el  de  los
submarinos británicos de la serie
Trafalgar, o en proyecto, como el
americano Seawolf o el que estu
dian  ios franceses para fabricar
una  serie de ocho submarinos de
ataque  nucleares, en los que se
habla  de  las  técnicas  “Stealth”

para lograr que sea más silencioso
su  sistema de propulsión, aislando
la  maquinaria del casco para evi
tar  la transmisión de vibraciones,
reduciendo la huella magnética a
fin  de impedir la detección MAO
(anomalías  magnéticas) y  otras
medidas  para conseguir subma
rinos  a los que se podría cailficar
de  furtivos o discretos.

De  todos modos, los expertos
navales  estiman que  la  idea de
aplicar  el concepto Stealth a los
buques de guerra es impensable,
pero si se cree que los navíos del
futuro  eliminarán casi por  com
pleto  de sus superestructuras to
dos  los  elementos que  actual
mente sobresalen de la cubierta y
entre  ellos, el  actual  puente de
mando  para  el  comandante del
buque.  El entonces Secretario de
Defensa  americano, Frank Car
ucd,  en un discurso a los guar

diamarinas de la Academia Naval
de Annápolis, manifestó que exis
tían  proyectos para el futuro que
permitirían  a los  buques de su
perficie evadirse de la vigilancia a
que están sometidos por los haces
de  radiodetectores, los sensores
de  los satélites de reconocimiento
y  otros captadores y dispositivos
de  vigilancia.  Las  palabras  se
derivaban de un proyecto deno
minado  “Revolución en el  mar”,
en  el que se afirma que la arqui
tectura  de los buques de guerra
actuales  lleva mucho retraso en
relación con la evolución técnica
de  los  medios de combate mo
derno.  El  perfil  de  los  barcos

recordará  el  de  un  submarino
actual  pero sin torreta. El arma
mento  y los sistemas de transmi
sión  estarán disimulados  en  el
casco,  construido a base de ma
teriales compuestos de fibras re
forzadas con grafito. El centro de
información y combate, con todos
sus  elementos electrónicos,  se
situará  bajo cubierta, desapare
cerán  de ella los mástiles, hanga
res  para helicópteros, torres  de
cañones, etc. Bajo la plataforma
de cubierta se alojarán los misiles
antiaéreos, los  de superficie-su
perficie  de corto alcance, los lan
zatorpedos y los de señuelos, las
antenas de eniace con los satéli
tes, sistemas a.a. del tipo Phalan,
misiles mar-tierra, radares, etc. A
esta forma, ya discreta, se añadirá
el  recubrimiento del buque con
materiales  poco  reflectores que
le  proporcionen discreción rAdar.
Para  los rayos i-r,  los gases de
escape  serán refrigerados antes
de  salir a la atmósfera.

Según  palabras del  almirante
americano  retirado, Joseph Met
calf,  con  las  técnicas  actuales,
los  rádares y las antenas de radio
de  los  buques deben  instalarse
sobresaliendo  de  la  cubierta  y,
aunque  se considera imposible
conseguir  un  buque  completa
mente  invisible, para el año 2.010
se pueden haber conseguido gran
des  adelantos en este sentido.

HELICOPTERO SILENCIOSO

El futuro helicóptero del Ejérci
to  americano LI-IX, cuya principal
misión será la lucha contracarro,
gozará de una técnica Stealth. Su
fuselaje, de materiales compues
tos.  ahorrará mucho peso y redu
cirá  su  superficie  de  reflexión
rádar. Pero como los helicópteros
exploradores  vuelan a ras de los
árboles y del terreno, su principal
debilidad  es  su  fácil  detección
por  los i-r  y  por el  sonido;  por
ello,  los gases de escape de los
motores serán refrigerados por el
aire  y  pasarán a través de  una
aleación, denominada Black Role
Ocarina  que absorberá el calor.
Una  de  las  piezas ruidosas, ei
rotor  de cola, será sustituida por
una  hélice oculta  que  cumplirá
las  mismas misiones de estabili
zación  aunque sin  producir  rui
dos,

4

P111



NUEVOS RADARES  gencia artificial,  capaces de  re-  haz que  viene de arriba abaio y

También  en lo  que  afecta al
Ejército,  algunos diseñadores de
armas piensan utilizar electricidad
para sustituirlos  motores diese! y
las  cargas  de  proyección y,  al
lograr  que los carros de combate
sean  más pequeños, más silen
ciosos  y ligeros que los actuales
carros  medios, conseguir asi una
mejor  ocultación.

En  la  lucha constante entre la
espada  y  el  escudo, y  ante  la
aparición  de las técnicas Stealth,
los  fabricantes de radares, princi
pal  medio de detección contra el
avión  o  el misil,  han debido  re
considerar  el problema de la de
tección  en función de los progre

sos  de la discreción, tratando, en
primer  lugar, de mejorar el rendi
miento  de los radares existentes
actualmente,  integrándolos  con
los  sistemas llamados optrónicos
y  superponiendo las  imágenes
proporcionadas por ambos siste
mas  de detección  (escuchas ra
dio,  radar,  láser,  infrarrojos)  y
presentar así la visualización me
jor  adaptada a  las  condiciones
operativas del momento. Los avio
nes AWAC jugarían un papel im
portante  en esta integración. Se
estima  que  la  mejor  manera de
detectar  un avión es iluminar su
parte  menos protegida, la parte
superior,  y  para ello, lo  ideal es
hacerlo  desde radares instalados
a  bordo de satélites que constitu
yan  una  red de vigilancia.  Este
sistema está ya en estudio en los
Estados  Unidos con  el  nombre
de programa AOSP, que contiene
elementos  basados en  la  inteli

conocer  a los objetivos enemigos
y  transmitir  sus coordenadas a
los  puestos de mando instalados
en  tierra.  Otra  investigación se
centra  en el llamado rádar biestá
tico  que vuelve a los orígenes del
rádar,  cuando el emisor y  el re
ceptor  estaban separados, Ahora,
el  emisor podría estar situado en
un  satélite y las antenas recepto-
ras en tierra, oirían alojadas en el
interior  de grandes aeronaves de
futura  concepción que evolucio
narian  a una altitud superior a la
de  los  objetivos que estuvieran
vigilando.

Tanto  la Unión Soviética como
los  Estados Unidos,  tienen  en
estudio  y  en algunos casos ya

desplegados,  dos  nuevos tipos
de  radares: el de barrido electró
nico  para la detección de misiles
balísticos  intercontinentales, ya
conocido  desde hace tiempo; y
los  llamados de retrodifusión, ra
dares  gigantes diseñados contra
los  aviones Stealth que vuelen a
media  y  baja altura. La caracte
rística  principal de estos radares
es  que no detectan por ilumina
ción  directa del blanco, es decir,
por  un haz desde la tierra hacia el
cielo,  sino tras la reflexión de las
ondas sobre las capas altas de la
ionosfera, o sea, por medio de un

por  tanto  incide  sobre  la  parte
menos  protegida por  la  técnica
Stealth y además, su distancia de
detección  es diez veces superior
a  la de los radares de vigilancia
clásicos, Otro tipo de radares, los
llamados de portador-libre, a di
ferencia  de  los  normales cuyas
ondas viajan en una sola frecuen
cia  que ondula como la  de una
radio  normal,  genera impulsos
con  una amplia gama de frecuen
cias  que  producen  ondas  que
son  reflejadas y  no  absorbidas
por  el rádar.

En  resumen, el campo de ex
ploración  del  rádar se está am
pliando,  tanto en las bajas como
en  las altas frecuencias y, aunque

algunos de los aspectos estudia
dos  pueden considerarse como
futuristas, la Unión Soviética tiene
desplegada ya una impresionante
red  de radares de retrodifusión.
De todos modos, la gran incógnita
de  estos problemas sobre la gue
rra  silenciosa es su elevadísimo
coste  que,  aunque aún  no  se
conoce  con exactitud, es seguro
que  supondrá una pesada carga,
muy  de tener  en cuenta cuando
ambas  superpotencias ven des
estabilizadas sus economías por
sus enormes gastos de defensa y
tratan  de reducirlos.
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IGNACIO  DE JORGE ASENSI
Comandante de Ingenieros DEM.

HISTORIA

RECORDEMOS los orígenes e
historia  de  os fusiles de asalto
que  son reglamentarios actual
mente  en todos  los  ejércitos, y
para  ello trasladémonos al final
de  la  1 GM., en la que en ambos
jugó  un  papel decisivo el  mos
quetón  de repetición, arma a la
que  pese a su probada dureza y
fiabilidad,  le faltaba cadencia de
fuego,  sustituida,  en parte,  por
los  primeros  subfusiles que  en
aquella contienda aparecieron,

Alemania, en vanguardia de in
vestigaciones y diseños, desarro
lló  un arma y cartucho durante la
II  GM.,  apareciendo el  primer

fusil  de asalto que, aunque ini
cialmente  se denominó MP-43 y
MP-44, al ser definitivamente adop
tado  por el Ejército alemán tomó
el  nombre de STG-44, o lo que es
lo  mismo, FUSIL DE ASALTO-.

El  fusil  de asalto  STG-44 de
cal.  7,92 corto,  disponía de  un
cargador  de petaca de 30 cartu
chos,  un pistolete con mecanismo
de  disparo  semiautomático o  a
ráfagas, siendo su funcionamiento
por  toma de gases en un punto
del  cañón y  mediante un pistón
solidario  al portacierre.

Al  finalizar la II GM., a pesar de
las  reservas de armas existentes,
quedaba bien claro que los ejér
citos  tenían que decantarse por
una  nueva arma larga: el fusil de

asalto;  y  el  STG-44, padre  de
estos fusiles, constituyó la piedra
angular  de los  que durante dos
décadas fueron apareciendo. Has
ta  los  inicios  de  los  años  60,
todos  los ejércitos disponían de
esta arma, con escasas variacio
nes sobre el original  STG-44,

El  calibre 5,56 es experimentado
en  la guerra del Vietnam, siendo
adoptado  por  el  Ejército de los
Estados  Unidos  con  el  nuevo
fusil  de asalto COLT M-16. Este
calibre  es  normalizado  por  la
OTAN  (5,56 X 45 mm) y aparecen
nuevos fusiles con esta munición
de  idénticas características a las
anteriores  (7,62 )< 51 mm.), pero
más ligeros y con cargadores de
mayor  capacidad.

Veinte años de investigaciones, proyectos y experien
cias  han dado como fruto la puesta, prácticamente a
punto, del nuevo fusil “0-11” con munición sin vaina
Recientemente unidades dei Ejército alemán han sido
doÇadas con dicha arma para su evaluación, esperando
que en breve se produzca ia fabricación masiva de este
revoiucionarlo fusil, así como su adopción por numerosos
paises.
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En  la  década  de  los  80  se
verifica  en  los fusiles de asalto
una acertada e importante mejora.
Al  colocar el cajón de los meca
nismos, boca de carga y cargador
detrás  del  pistolete, el  arma se
acorta  sensiblemente, y  nos ha
llamos  asi ante la última genera
ción  de fusiles de asalto conoci
dos  por la denominación genérica
de  “BULLPUP”.

A  pesar de los 50 años transcu
rridos,  los más modernos fusiles
de  las potencias más importantes,
apenas  difieren  del  STG-44. Se
han  mejorado mecanismos, acor
tado  longitudes y disminuido pe
sos  y calibres, pero básicamente
esta arma apenas ha variado.

La  clásica  munición  de estos
fusiles  dispone de una vaina de
latón,  en donde se aloja la carga
de  proyección.  De dicha  vaina,
además  de su elevado coste de
fabricación,  hay que deshacerse
a  medida que disparamos el arma.
Ello  obliga a la implantación de
cierres,  caros de fabricar,  y que

Fusil  austriaco STEYR-ALJG (arriba)
e  inglés  ROYAS ORDNANCE SA-80
(abajo),  considerados la  iltima  ge
neración  de fusiles de asalto con la
denominación  BULLPUP. Nótese  la
situación  del  cargador  detrás  del
pistolete.

necesitan de una masa específica
para  la obturación o bloqueo del
arma. Igualmente se necesita una
ventana expulsora, así como otros
mecanismos injertados en el cie
rre  (extractor  y  expulsor),  que
permitan evacuar las vainas en el
proceso  del tiro,  todo  esto con
cadencias muy elevadas que con
el  más mínimo  fallo  (suciedad,
proyectil  defectuoso, etc.) provo
can  interrupciones en  el  arma.
No cabe duda de que la creación
de  una munición sin vaina redu
ciría  costes, complejidad e inte
rrupciones  en el fusil resultante.

EL  FUSIL “G-11”

La  inquietud y el genio alemán,
que  hace 55 años habían diseñado

Fusil  alemán  STG-44.  padre de los
modernos  fusiles  de  asalto.  Obsér
vese  que a pesar de los  años  trans
curridos,  pocas  diferencias  lo sepa
ran  de los  modernos  fusiles.
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Sección  del  Fusil  G-11

y  fabricado  el  primer  fusil  de
asalto,  no podían quedarse atrás,
por  lo  que  la  BUNDESWEHR,
hace  más de 20 años, inició estu
dios  y  pruebas de  diseño para
determinar  cómo debería de ser
el  fusil del futuro. Los resultados
a los que se llegó lo diferenciaban
de las armas convencionales, fun
damentalmente, en dos aspectos:
1’  Técnico: Munición sin vaina.
2  Táctico: Sustitución del tiro  a

tiro  como mecanismo
fundamental, por una
ráfaga  de duración y
dispersión  controla
das.

En el año 1971 diferentes fábri
cas  de  armamento  prepararon
sus  primeros proyectos, y  a me
diados del 74 se eligió el proyecto
del  fusil  de  la  firma  HECKLER
AND  KOCH.

Como en el desarrollo de toda
arma revolucionaria, han surgido
numerosos problemas y el nuevo
modelo  denominado “G-ll”  ha
continuado evolucionando y per
feccionándose  hasta llegar a  la
actualidad.

En  el año 1983 el fusil  “G-ll”
fue  presentado oficialmente en
Bonn  por  HECKELER  AND
KOCH.  En estos  cinco  últimos
años,  el fabricante  continuó  un
cuidadoso  desarrolla, yen  la ac
tualidad,  unidades de infantería

alemanas  lo  han  recibido  para
someterlo a una experimentación
exhaustiva, antes de fabricarlo en
serie.  La BUNDESWEHR no va a
recibir,  probablemente, ningún
arma  del 5,56 )< 45 NATO, sino
que  va a  pasar directamente al
“G-ll”  (cal. 4,73 mm.).

MUNICION SIN VAINA

La parte más ardua del proyecto
ha  sido el desarrollo de una mu
nición  sin vaina. En un cartucho
normal,  la vaina es la parte más
pesada y  cara, con los inconve
nientes  antes enunciados. Hasta
ahora  no se podía prescindir de
dicha  vaina,  pues  constituía  el
contenedor  de la carga  de pro
yección  del proyectil, y servia de
cierre  en  la  parte  trasera  del
cañón  para impedir la salida de
los  gases.

Hoy  día  se  pueden  obtener
cargas  de proyección especiales
con  gran  resistencia  mecánica
(rotura,  torsión, etc.). La carga de
proyección  no requiere ya ningu
na  vaina  o  contenedor,  puesto
que  ésta  incluye  los  restantes
componentes  del  disparo  (pro
yectil  y fulminante). Este tipo de
munición  está  capacitado  para
permanecer largo tiempo bajo el
agua sin perder sus prestaciones.

Otro  gran  problema que  han
tenido  los  fabricantes con  esta
munición  ha sido el peligro de la
autoignición  del cartucho en un
arma  caliente  recién disparada.
Este problema aparece en muni
ción  sin vaina antes que en cartu
chos  convencionales, dado que
la  carga  de proyección está en
contacto  directo con las paredes
del  tubo. Las cargas de proyec
ción  normales de  nitrocelulosa
deflagran a 180’ aproximadamen
te.  La munición del “G-11”  des
arrollada  por  la casa DYNAMIT
NOBEL posee una carga de pro
yección  de alta  temperatura de
ignición,  tomando como base el
explosivo  OCTOGEN. La tempe
ratura  de  ignición  es  100’ más
alta.

Otro  factor  importante para la
fabricación  de esta carga de pro
yección  ha  sido  el  evitar  que,
efectuado el disparo, queden re-

CILINDRO DEL CIERRE

POSICON DE CARGA                               POSICION DE DISPARO
Sección  del  FUSA O-Li  en donde  se
observa  que el depósito  de la muni
ción  queda situado  en  la parte supe
rior  dei  arma, sobre  el  cañón,  de
forma  distinta  a  los  sistemas  con
vencionales.
El  cierre  está  constituido  por  un
cilindro  rotatorio,  que  al  mismo
tiempo  actúa  como recámara. Intro
ducido  el  cartucho  y  mediante  un
giro  de 900.  pasamos  a  la  posición
de  carga  a la  de disparo.  Al girar  el
cierre  90° por la acción de los gases,
se  repite  nuevamente  el  ciclo  de
alimentación.
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CALIBRE

Respecto al calibre del proyec
til,  inicialmente se tuvo  previsto
un  cartucho de pequeño calibre,
alrededor  de 4,3 mm. Este pro
yectil,  muy ligero, debía alcanzar
una  gran velocidad inicial que, en
la  práctica, provocaba problemas
debido  al excesivo desgaste del
tubo.  Además de  esto,  la  gran
diferencia  de diámetro  entre  el
tubo  y  la  recámara ocasionaba
pérdidas  de presión de gas, y el
proyectil  no alcanzaba la  acele
ración  prevista.

Un  nuevo calibre de 4,6 mm.,
con  un proyectil de 2,7 gr.. tam
poco  dio  buen  resultado,  con

problemas  análogos a  los ante
riores.  Se eligió  posteriormente
un  proyectil de 4,7 mm. y 3,4 gr.,
que  pasó  luego  a  ser  3,25 gr.
hasta llegar al cartucho actual de
4,73  X  33 mm. DM 11 que está
escondido  completamente en  la
carga  de proyección.

El  proyectil  definitivo  del  “O
11”  es capaz de poner fuera de
combate, a distancias superiores
a  los 200 metros, a un combatien
te  protegido con casco de acero
y  chaleco antibalas de especifi
caciones  NATO.  Se  ha  hecho
especial  hincapié en  conseguir
una  trayectoria  del  proyectil  lo
más estable posible, que mejora
su  capacidad de penetración so
bre diversos objetivos de campaña
(sacos terreros, abrigos, cubiertas,
etc.).

El  proyectil del 4,73 mm. atra
viesa  entre  25 y  30  tablas  de
madera de abeto, mientras que el
7,62 >K 51 NATO en iguales con
diciones  sólo perfora entre 12 y
15 tablas. La pérdida de energía
en  objetivos  blandos (gelatinas)

siduos  en la recámara, pues tra
tándose  de  un  cierre  estanco
estos  restos acumulados de  la
ignición  de diversos proyectiles,
evitarían el giro y funcionamiento
del  cierre.

Compárese  el  cartucho  4,73  X 33
mm.  sin vaina,  con  los  clásicos  7,62
X  51  mm.  y 5,56 X 45 mm.  NATO.
Más  que  su  reducido  taniño  hay
que  destacar  la ligereza  del cartucho,
con  peso  muy Inferior  a los  conven
cionales  por  la ausencia  de la  vaina
de latón.

4

Definitivo  cartucho  para  el  fusil  O-
11.  el 4,73  .  33  mm. DM-li.  cuyo
proyectil,  como  se  observa  en  la
sección  de la figura, queda  escondido
completamente  en la  carga de pro
yección.
El  cartucho  de  forma  rectangular
permite  su mejor empaquetamiento
y  alojamiento  en  el  cargador,  evi
tando  los  espacios  muertos  de  la
munición  clhndrlca.
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Comparación  entre  el  fusil  6-11  y
otros  dos  clásicos:  el  6-3  de  ILK. y
el  M-16  de  Colt.
Se  observa  la  acentuada  menor  lon
gitud  del  6-11  (sólo  75  cm.)  y  la
posibifidad  de  que,  para  un  mismo
peso  de  7,35  Kg. de  cada  conjunto,
con  el  0-11  podemos  portar  500
cartuchos,  210  de  5,56)<  45  mm.
en  el  coqiunto  Colt M-16 y  tan  sólo
80  disparos  para  el  6-3  del  Cal.
7.62  X 51  mm.

también está por debajo en el cal.
7,62  >< 51 mm.

La ventaja más notable de esta
munición sin vaina es un reducido
pesa, con el siguiente significativo
ejemplo:  100  cartuchos  NATO
7,62 X 51(2,4 kg.) equivalen casi
exactamente a 200 del 5,56 X 45
NATO  y  a  ¡480 cartuchosl  de
munición sin vaina 4,73 >  33 mm.

También es importante destacar
de  este  cartucho  de  reducidas
dimensiones su forma rectangu
lar,  lo que permite su mejor em
paquetamiento y  alojamiento en
el  cargador, ya que se evitan los
espacios muertos de la munición
cilíndrica.

TIRO  POR RAFAGAS

El  segundo aspecto que la SUN
DESWEHR había señalado en la
directiva  para desarrollar este fu
sil,  era la sustitución del tiro a tiro
como  mecanismo fundamental,

por  una  ráfaga de  duración  y
dispersión  controladas.

Esto  no  se  puede conseguir
con  armas convencionales, y  en
disparos  con  las  manos libres,
sin  encarar —muy frecuente en el
combate—, el arma sufre un des
plazamiento o relevación rápida.
con  lo  cual se desaprovechan o
malgastan muchos disparos.

El  pequeño desvio en el disparo
de  ráfagas de tres es alcanzado

Calibre:
Tipo de cartucho:
Longitud del arma:
Anchura del arma:
Altura del arma:
Peso del arma:
Longitud del cañón sin recámara:
Anima del cañón:
Modo de disparo:

Capacidad del cargador:
Penetración en casco de acero NATO:
Principio de cierre:
Funcionamiento:

Cadencias:
—  Ráfagas de 3:
—  Tiro ametrallador:

por  el “6-11”  gracias a la combi
nación  de tres  importantes ca
racteristicas:
1.  Utilización de disparos de pe

queño  calibre con un porcen
taje  de retroceso muy inferior
al  7,62 >( 51 NATO.

2.  Aumento de la cadencia hasta
2.000 disparos por minuto, para
evitar  darle tiempo al  cañón a
que  se desvíe.

3.  Colocación de  los elementos
que  intervienen en el  disparo
dentro  del cajón de los meca
nismos  (tubo, cierre  y  carga
dor),  con un sistema de cierre
giratorio  en vez del convencio
nal.
Esto implica que una ráfaga de

tres  disparos sólo alcanza el hom
bro  del tirador  cuando  los pro
yectiles  han salido ya del tubo.
Hasta  este  momento el  tirador
sólo  ha notado la pequeña fuerza
de  tensión del muelle. Durante la
ráfaga de tres disparos permanece
inalterable la dirección del arma,
debido  a que el retroceso no le
afecta.

También  se puede seleccionar
o  el  “tiro  a  tiro”,  o  bien  por
ráfagas  normales, con  una  ca
dencia de 450 disparos por minu
to,  siendo el “6-11”  un arma muy
cómoda  de disparar.

La empuñadura o pistolete con
tiene  el  disparador,el  seguro  y  el
selector  de tiro  don  las tres  posi
ciones  indicadas.  Dicha empuña

Comparación de los sistemas

:JJj)JjJ
M  16 A 2 with 30 cartTidges in the magazine      210 cartridges      5.56 MMx 45

r
Gil            1!
with  50 cartridges
in  the magazine

E
SÍSfla

.

500 cartridges          4.73MMx 33

CARACTERISTICAS MAS IMPORTANTES
DEL FUSIL

4,73  mm.
Sin  vaina
750 mm.
58 mm.
290  mm.
3,6  kg.
540  mm.
Poligonal
—  Tiro  a tiro
—  Ráfagas de 3
—  Tiro  ametrallador
50 cartuchos
A  más de 600 m.
Cierre  cilíndrico
Accionado por gases del cartucho ei
la  recámara.

Superior  a los 2000 d.p.m.
450 d.p.m.
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LA  MUNICIONRESUMEN  DE LAS CARACTERISTICAS  BALíSTICAS  DE
—cal.  4,73 mm.— DEL FUSIL  “G-ll”

Distancia
(m.)

Velocidad del
proyectil

(mis)

Duración de
la  trayectoria

(s)

Energía del
proyectil
(Julios)

Flecha
(m.)

Desvio en metros
para velocidad

del  viento:
lmlseg.

0 930 0 1.460 0 0

100 837 0.11 1.180 0,02 0,003

200 752 0.24 955 0,07 0,025

300 670 0,38 755 0,17 0,058

400 595 0.54 595 0.35 0,110

500 523 0,72 460 0,62 0,182

600 455 0,92 350 1,02 0,275

dura  está montada muy cerca del
centro  de gravedad del arma, lo
que  disminuye notablemente la
carga sobre el brazo sustentante.
y  permite una  rápida respuesta
desde la posición de tiro.

El  sistema de carga, como po
demos apreciar en la sección del
arma,  es también distinto  a  los
sistemas convencionales, ya que
el  cargador está sobre el cañón y
paralelo  al  eje  del  mismo.  Su
capacidad  es  de  50 cartuchos,
visibles exteriormente, lo que per
imite al tirador en todo momento
saber la munición remanente del
arma.  El cargador puede ser re
llenado  normalmente o montado
directamente desde su embalaje.

Respecto al sistema de cierre,
el  ‘0-11”  funciona por presión de
gases.  Las peculiaridades de la
munición  sin vaina impedirían el
uso  del  cierre  normal de movi
miento  longitudinal. En su lugar
se encuentra un cilindro rotatorio
que  al mismo tiempo actúa como
recámara. Cuando se acciona el
disco  de armado, el cilindro  gira
y  un cartucho es empujado desde
el  cargador hacia abajo, quedan
do en posición vertical respecto a
la  línea de tiro. El cilindro vuelve
a  girar 9&’ quedando el cartucho
alineado con el cañón. Accionan
do el gatillo, se produce el disparo
por  efecto de  los  gases  de  la
pólvora,  el cilindro vuelve a girar

otros  90’ y otro cartucho se intro
duce  en la recámara, volviéndose
a  repetir el ciclo.

Con  este principio  de funcio
namiento  del cierre, es necesaria
una  palanca de  montar  que  al
principio  resulta inusual, puesto
que  para cargar hay que girarla.
Se encuentra situada en el costa
do  izquierdo del arma.

Inusual,  igualmente, resulta el
cargador  situado  encima  del
cañón  y  que se alimenta por  la
parte  delantera del arma. HECK
LER  AND KOCH ha desarrollado
también  un cargador rápido, de
tal  forma  que  el  tirador  puede
brevemente  introducir  10 cartu
chos en el depósito, sin necesidad
de  hacerlo uno a uno. El depósito
del  “0-11”  es totalmente estanco,
de  tal  forma que  no es  posible
que  se ensucie por arena o barro.
Para  descargar el arma a mano
se  gira la palanca de montar, y el
cartucho  es lanzado por abajo.

El  arma  está  provista  de  un
visor  óptico de punteria, alojado
en el interior del asa de transporte.
En contraposición con otros mo
dernos  fusiles de asalto, el  “0-
11”  tiene un visor sin aumentos.
El  motivo principal para esta elec
ción  fue  que gracias a esto  se
puede apuntar sin problemas con
los  dos ojos abiertos. El tirador
tiene  un campo  de  visión  más
amplio  y  puede  detectar  otros

elementos  que  no estén  en  el
campo de visión del visor óptico.

Básicamente  es  mucho  más
fácil  de  aprender y  de apuntar
con  este sistema que con alza y
punto  de mira, y  la probabilidad
de  impacto es mayor que con un
tiempo  de reacción más corto.

La  referencia del visor se com
pone  de un círculo siguiendo el
modelo  del  fusil  de asalto aus
triaco  mod. 77. La experiencia ha
demostrado que se puede apuntar
a  un objetivo  más rápidamente
con  este sistema que con la cruz
filada  convencional, como tenía
inicialmente  el “6-11”.

Respecto a la forma del “0-11”
hay que destacar un diseño ergo
nómico  perfecto,  con todas  las
superficies exteriores lisas, míni
mas dimensiones, con un centro
de  gravedad del arma idealmente
situado.

No cabe duda de que este arma
por  las carateristicas y prestacio
nes  anunciadas, no se trata  úni
camente  de  un  fusil  de  asalto
vanguardista,  sino  del  fusil  del
futuro,  que  no  tardará  en  ser
adoptado  por numerosos ejérci
tos,  en versiones más o  menos
semejantes a la  original, y  cuyo
concepto  de munición sin vaina,
abre,  además, muchas  posibili
dades  a  otros  tipos  de  armas
ligeras:  pistolas, ametralladoras,
etc.
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cientro  con
Coronel de Artifleria DEM

Con  motivo  de  la  celebración
de  la  II  Conferencia  de  Editores
IberoamerIcanos  de Revistas  Mi
litares,  el pasado  mes de septiem
bre  la  Revista  Ejército  tuvo  el
honor  de  ser  especialmente  invi
tadas  a Ja misma  El pais anfitrión
y  promotor  de  estos  encuentros
fue  EE.UU. cuyo Ejército de Tierra
brindó  una  magnífica  acogida  a
todos  los delegados  de  los paises
que  estuvieron  presentes  en  este
acontecimiento.  La organización
de  detalle  estuvo  a  cargo  de  la
dirección  de  “Military  Review”
que.  al  fin  y  al  cabo,  era  quien
había  sentido  la  necesidad  de
este  encuentro  para  estrechar
lazos  profesionales,  intercambiar
experiencias  y  llegar  a  acuerdos
que  mejoren  la  presentación  y el
contenido  de nuestras  respectivas
revistas.

El  resultado  de  esta  reunión.
de  la que  se  informó  al Mando  en
su  momento,  ha  sido francamente
satisfactorio.  Las  diversas  sesio
nes  de  trabajo  han  servido  para
poder  expresar  las  inquietudes  y
anhelos  de  cada  entidad  editora
en  el  marca  de  su  respectiva
realidad  nacional,  para  solicitar
ayudas  de  carácter  técnico.  así
como  para  poner  a  disposición
de  las  demás  los  frutos  de  la
propia  experiencia.  La  multitud
de  contactos  infonnales  que  tu
vieron  lugar  al  margen  de  las
horas  de  trabajo  habituales,  ha
contribuido  a  crear  un  clima  de
camaradería  y  buena  voluntad
muy  propicio  para  llegar  a  unos
acuerdos  que, con independencia
de  lo que  suponen  de  logro para
potenciar  nuestras  publicaciones,
llevan  en  si  un  importante  ger
men  de  mutuo  entendimiento  y
sincero  deseo de colaboración  en
áreas  cada  vez más  importantes
de  la  vida  nacional.

La  representación  española
debe  dejar  constancia  de  que
nunca  se sintió  entre  extranjeros,

pues  además  de  que  en  todo
momento  se  emplease  nuestro
idioma,  propio  de  la  mayoría  de
los  asistentes,  en  el que  también
se  expresaron  con notable  soltura
los  representantes  estadouniden
ses  y brasileños;  nos  unía  a todos
una  herencia  común  de  Ideas  y
sentimientos  que, respetando  na
turales  peculiaridades,  permitía
conocemos  y reconocemos  como
hermanos  pues,  aunque  no siem
pre  de  acuerdo,  por  encima  de
nuestras  diferencias  nacionales
notábamos  la fuerza  aglutinante

i  de  unos  poderosos  intereses  co
munes  que  en  el  futuro,  si  se
encauzan  debidamente,  revalori
zarán  y  dignificarán  lo  ibérico
sin  que  eso  tenga  que  suponer
detrimento  para  otras  diversas
formas  de  entender  la  vida.

Los  acuerdos  conseguidos,  que
se  reflejaron  en  el  acta  de  la
última  sesión  de  trabajo,  no  tie
nen  nada  de  espectacular;  sim
plemente  sirven  para  poner  en
marcha,  con  una  visión  realista
de  los problemas  y de las posibili
dades  de  las  entidades  editoras
menos  desarrolladas,  un  sistema
de  colaboraciones  que  poco  a
poco  se  vaya  afianzando  para
lograr  que  nuestras  respectIvas
revistas  sean  cada  dia  mejor  aco
gidas  por  sus  lectores  y.  a  largo
plazo,  para  que  den  fruto  en
futuras  conferencias,  También  se
ha  pretendido  crear  una  base  de
partida  sólida,  y  así,  desde  ella.
fomentar  la  unión  entre  todos
nosotros  como premisa  Indiscu
tible  a  fin  de  que.  en  un  marco
más  amplio,  se  fortalezcan  los
lazos  que  a  todos deben  unimos.
En  un  mundo  en  el  que  los
contactos  entre  personas  de  las
más  diversas  culturas  y  formas
de  entender  la vida  son  cada  vez
más  frecuentes,  resulta  impres
cindible  para  que  perviva  el ver
dadero  carácter  del  espíritu  ibé
rico.  robustecer  lo  que  une  a

nuestros  paises,  analizar  con sin
ceros  deseos  de  colaboración  las
diferencias  que  nos  separan  y
tratar  de superarlas  con la mirada
puesta  en  un  futuro  que  Invita  a
adoptar  posturas  universales  en
lugar  de  encerrarse  en  estériles
consideraciones  chauvinistas
que,  en  el mejor  de  los casos,  no
sirven  nada  más  que  para  ali
mentar  cortas  ambiciones  puç
blerinas.  cuando  no Inconfesables
deseos  de  medro  personal.  Por
eso,  fomentar  este tipo de reunio
nes  en  las  que  se  ponen  en
contacto  personas  que  gozan  de
prestigio  y solvencia  en  sus  res
pectivas  naciones  y que, además.
manejan  algún  medio  de  comu
nicación  de masas  —en este caso
la  prensa  militar—,  es  de  suma
importancia  para  crear  las  con-

Mike Hayden, gobernador del Estado
de  Kansas, que recibió en su despa
cho  a  los  componentes  de  la  II
Conferencia  de Editores Militares.

JUAN  GUERRERO  ROIZ  DE LA  PARRA
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puede  dar  lugar  a  importantes
consecuencias  que  hoy son  difi
ciTes  de  prever:

Acuerdos  firmados  por losjefes
militares  que.  en  representación
de  sus  paises,  se  reunieron  en la
II  Conferencia  de  Editores  Mili
tares  Iberoamericanos  en  la  que
estuvieron  representados:  Boli
via,  Brasil,  Chile.  Ecuador,  Es
paña.  Estados  Unidos.  Guate
mala.  Honduras.  México.
Paraguay,  Perú.  Uruguay  y  Ve
nezuela-

1.  Cada  entidad  editora  debe
rá  enviar  a  las  demás  represen
tadas  en  esta  Conferencia  dos

Dos  aspectos  de la sala de conferen
cias  durante  la  exposición  del Cor.
¶IIOIIIJI.On,  Subdirector  de la Escuela
de  Mando  y Estado  Mayor (ECEM).

diciones  ambientales  que  pro
duzcan.  como  fruto  natura!  que
a  su  debido  tiempo  madure,  una
unión  sana,  consciente  y  demo
cráticamente  aceptada  por  la
Inmensa  mayoría,  que  dé  presti
gio  a  “lo nuestro”  ante  el  con
cierto  de  las  naciones  y. al  labo
rar  todos  unidos  en  una  misma

dirección,  produzca  una  sus
tanciosa  mejora  en  el  nivel  de
vida  de  cada  país.

Como  puede verse en los acuer
dos  firmados  que  a continuación
se  transcriben,  se  ha  iniciado
una  relación  que,  debidamente
encauzada  y  con  el  apoyo  de
nuestros  respectivos  mandos.

ejemplares  de,  por  lo  menos.
una  de  las  revistas  que  edite,  en
el  momento  de  su  publicación.

2.  Las  entidades  editoras  re
presentadas  en esta  Conferencia.
están  autorizadas  para  publicar
total  o  parcialmente  —siempre
que  no  se  desvirtúe  la  tesis  del
autor—  cualquiera  de los articu

/
4
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los  que  aparezcan  en  las  publi—
caciones  que  se  remitan  confor
me  a  lo  acordado  en  el  punto
anterior,  respetando  los derechos
de  autor.

3.  Si  una  entidad  editora  tu
viera  que  dirigirse  a  cualquier
otra,  con  el  fin  de  obtener  artí
culos  sobre  determinados  temas
o  para  solicitar  cooperación
ante  cualquier  necesidad  edito
rial,  será  debidamente  atendida
en  la  medida  que  lo  permitan
las  posibilidades  de  la  entidad
a  la  cual  se  ha  dirigido.

4.  En relación  con la próxima
Conferencia  de  Editores  Ibe
roamericanos.  se  debe  atender
a  las  siguientes  sugerencias:

—  La  entidad  editora  que  or
ganice  dicha  conferencia  man
tendrá  enlace  trimestral,  como
mínimo,  con  las  demás  entida
des  editoras  para  informar  so
bre  el  temario  que  propone  y
para  consultar  qué  asuntos  de
su  interés  también  deberán  ser
Incluidos.

—  Los  programas  que  resul
ten  de  lo que  antecede  se  remi
tirán  directamente  a  las  enti’
dades  editoras  por  lo  menos
con  dos  meses  de  anticipacián
a  la  fecha  del  evento.

—  La  Invitación  formal  a  la
próxima  Conferencia  deberá  di
rigirse  al  órgano  del  cual  de
penda  la entidad  editora,  la que
facilitará  su  dirección.

—  Para  lograr  que  cada  año
se  celebre  esta  Conferencia  en
un  pais  diferente,  cada  entidad
editora  estudiará  las  posibili
dades  que  tiene  de  ser  en  otra
ocasión  el anfitrión.  El resultado
de  su  gestión  se comunicará  en
la  próxima  Conferencia.

5.  Cada  entidad  editora  hará
llegar  a  la  Superioridad  la  in
quietud  sentida  de  preservar  y
mejorar  en  lo  posible  la  pureza
del  idioma  empleado  en  la  edi
ción  de  las  revistas.

6.  Se  acuerda  remitir  este
Acta  a  todos  los  paises  iberoa
mericanos  que,  por  diferentes

motivos,  no  pudieron  asistir  a
esta  Conferencia,  con  la  finali
dad  de  que  si  lo estiman  opor
tuno  se  adhieran  a  estos  acuer
dos.

Por  último,  cabe  resaltar  la
buena  acogida  que  está  tenien
do  en  Estados  Unidos  nuestra
revista  “Ejército”  de la  que  “Mi
litary  Review”  está  tomando
un  considerable  número  de  ar
tículos  para  reproducirlos  en  la
edición  que  realiza  en  español.
E!  motivo  de  este  interés  se
basa  en  la  profesionalidad  con
que  son  tratados  los  temas,  en
el  nivel  intelectual  de  los  autores
y  en  la  calidad  de  la  prosa
empleada.  Con  la  colaboración
de  todos  los  que  se  sienten
inclinados  a plasmar  por  escrito
sus  inquietudes  profesionales
—y  que  sinceramente  agrade
cemos—  esperamos  poder  se
guir  manteniendo  la  categoría
conseguida;  a  ello  dedicamos
todo  nuestro  esfuerzo  los  com
ponentes  del  Servicio  de  Publi
caciones  del  EME.

Los  componentes de 1*11 Conferencia de Editores Militares  Iberoamericanos posan ante la fachada principal  de la
Escuela de Mando y  Estado Mayor de Fort Leavenworth.
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MEDALLA  DE  ORO
CAMPEONATO
INTERNACIONAL
DE  BIATHLON



GONZALO  JAYME  BRAVO
Capitán de Infanteria

LA  PRUEBA

BIATHLON  en  griego  signi
fica  la existencia  de dos  prue
bas.  En  sus  origenes,  superar
estas  pruebas  era algo esencial
para  sobrevivir.  Lo  que  en
principio  era  tan  sólo un  me
dio  de  supervivencia,  se  ha
convertido  hoy  en  día  en  un
deporte  de competición.

El  Biathlon  consiste  esen—
cialmente  en  combinar  el  es
quí  de  fondo  con  el  tiro  de
precisión.  Para  destacar  en
este  deporte.  se  necesita  una
buena  preparación  física  y
psíquica,  unida  a la experien
cia  en  competición  y adapta
ción  técnica  a  los  esquíes.

Tanto  el  tiempo  empleado
en  completar  el recorrido como
el  acierto  en  el tiro,  se  tienen
en  cuenta  a  la hora  de  deter
minar  quién  es  el ganador.

El  Biathlon  es  un  deporte
poco  practicado  en  España
dadas  las exigencias  tan  espe
ciales  que  deben  concurrir
para  poder  entrenar.  Por este
motivo,  sólo  lo  practicamos
los  miembros  del Ejército  y de
la  Guardia  Civil.

En  este  sentido,  España  no
es  una  excepción.  La mayoría
de  los  paises  reclutan  a  sus
“blathlonistas”  de  entre  los
miembros  del Ejército  o guar

Candanchá. Entrenamiento del equi
po  español.

dias  forestales, agentes  de fron
teras,  etc. Por ello, el biathlon
se  considera  un  deporte  mifi
ter,  y la  mayoría  de los corre
dores  que  participan  en  las
pruebas  de campeonatos  mun
diales,  son  miembros  de  las
FAS,  en  sus  respectivos  pal

RUHPOLDING.(ALEMANIA)
16-FEBRERO-1989

Nunca  pudimos  imaginar
los  representantes  del equipo
español,  la jornada  tan  man
viflosa  que  íbamos  a  vivir  en
esa  fecha.

Se  Iniciaba  la prueba  con  el
pistoletazo  dado  por  el juez.
Eran  las 9 am.  En la línea  de
salida  se  encontraban  los  re
presentantes  de Alemania. Ita
lia.  Suiza.  Austria  y  España.
Eramos  en total  once equipos
compuestos  por  cuatro  hom
bres  que  debían  recorrer  una
distancia  de  7,5  Km.  cada
uno,  antes  de darle  el relevo al
siguiente  compañero. Durante
la  prueba  había  que  realizar
dos  ejercicios  de  tiro  a  una
distancia  de  50  m.,  (uno  se
realizaba  tumbado  y  el  otro,
de  pie) disparando  cinco veces
sobre  platos  de  11  cm.  de
diámetro  y cada  error  se  pe
nalizaba  con  una  vuelta  de
circuito  suplementaria.

La  buena  actuación  peno
nal  de cada  uno  de los  cuatro
componentes  del  equipo,  sin
que  ninguno  comedera  error
alguno  en  el  tiro,  hizo  que
finalmente  y ante  el asombro
de  los anfitiiones  de la prueba,
el  equipo  español  fuese  el pri
mero  en  atravesar  la línea  de
meta,  conquistando,  así,  la
preciada  medalla  de oro.

Asombrados  nosotros  mis
mos  por el éxito  obtenido,  nos
abrazamos  unos  a  otros,  tanto
los  que  tuvimos  la  suerte  de

ses.
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participar  como el resto  de los
componentes  del  equipo  que
nos animaron  incansablemen
te  durante  el recorrido.  A con
tinuación,  empezaron  a llegar

las  felicitaciones  de  los  ex
tranjeros.  que  no  acababan

Meninnin.  Salida  de 

de  creerse  que  en  un  país  que
ellos  sólo  admiran  por  sus
playas,  exista  un  grupo  de
militares  que  les  haya  derro
tado  en  su  elemento:  la  nieve.

Por  la  tarde  se  celebró  la
clausura  del campeonato.  To
das las  medallas  de las distin
tas  pruebas  fueron  aplaudi
das.  Mas  cuando  salió  el
equipo  español  a  recoger  la
medalla  de oro, la ovación  fue
cerrada  e  incluso  se  oyeron
voces  de: ¡VIVA ESPANA!, con
acento  alemán.  Ni  que  decir
tiene  la  alegria  tan  inmensa  y
el  orgullo  que  sentimos  todos
cuando  fuimos  vitoreados  con
tanto  aprecio.

Así  terminó  el  día  para  el
equipo  militar  de  esquí  es
pañol.

EQUIPO  MILITAR  DE ESQUI

Entre  las  finalidades  del
equipo  militar  de  esquí  se
encuentran  las de representar
a  España  en las competiciones
internacionales  y  nacionales
de  csqui  y aumentar  el grado
de  conocimiento  de  este  de
porte  en  nuestras  unidades
de  montaña.

Actualmente,  el equipo  está
integrado  por un  comandante,
jefe  de  equipo,  un  capitán,
que  es  el  preparador  físico,
cuatro  oficiales;  cuatro  subo
ficiales  y cinco  soldados.  Para
la  selección  de los  mandos  se
tienen  en  cuenta  la  puntua
ción  obtenida  en  la  práctica
del  esquí  al  finalizar  el curso
para  Mando  de  Tropas  de
Montaflayla  condición  física.
Mientras  que  en  la  elección
de  los  soldados  se  valora  la
recomendación  de  las  distin
tas  federaciones  regionales  y
su  dominio  del esquí,  demos
trado  en competiciones.

El  equipo  participa  en  di
versas  competiciones  interna
cionales:  Francia  (Campeona
tos  de  la  27  Div.  Alpina).
Alemania  (Campeonatos  de  1
Div. de Montaña),  Suiza (Cam
peonato  para  Oficiales).  Italia
(Trofeo  de la Amistad)  e  Ingla
terra  (Campeonato  británico
internacional  de esquí,  que  se
celebra  en  Megve,  Francia).

Ruhpoldhig  (Mernanl.).  Componen
tes  del  equipo  de  relevo,  capltaiies
Jayine  y Ferradas,  sargentos  Galfier
y  Ramírez,  clasificados  en  1.  posi
ción,  con  el Jefe  de la Delegación.;1]
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ASPECTOS PSICOSC
DEL CONSUMO DE
MANUEL  CALERO  MONTEAGUDO
Teniente  de Infantería

Una  de las constantes preocupaciones de los cuadros
de  mando es  la  gran  incidencia  que  el  consumo de
drogas  está alcanzando en nuestra sociedad y  su con
siguiente  reflejo en el medio militar, habida cuenta de
que  el recluta, como miembro de ella, es portador de los
hábitos, costumbres y  conductas inadaptadas, adquiridos
a  lo  largo de su experiencia.

En  este caso, el autor hace una aportación a su pre
vención  y tratamiento en el medio militar.

INTRODUCCION

ISIII O es preciso hacer una cIa
sificación  de los diversos tipos de
drogas,  ni  analizar sus  efectos
sobre  el  organismo.  Existen
amplios y documentados trabajos
sobre el tema publicados en esta
misma revista. Es más aconsejable
para el propósito de este articulo
centrarse en el estudio de la per
sonalidad del toxicómano, en las
causas  psicosociales  que  han
inducido  y  mantienen  dicho
comportamiento,  y  en lo  que la
Psicología  como  ciencia  del
comportamiento  puede  aportar
para  solucionar  tan  complejo
problema.  Habrá que situar esta
cuestión  en el conjunto de posi
bilidades  y  limitaciones que nos
ofrece  el medio militar, al que el
joven  se tiene que adaptar yen el
que  permanece durante  un  im
portante  período de su vida.

Estos  conocimientos  podrán
sernos  útiles en nuestra labor de
educadores, y  su aplicación, en
su  caso, podrá contribuir  al de
sarrollo  tísico y moral del soldado,
al  que hace alusión el artículo 68
de  nuestras Reales Ordenanzas.
Es necesario que éste se encuen
tre  en  perfectas  condiciones

fisicas  y  mentales, requisito in
dispensable  para  que  pueda
ejecutar  tareas  tan  delicadas
como  el  manejo  de  armas  y
explosivos  que  exigen cada día
mayor  preparación; y sobre todo,
evitar  que sea el servicio militar el
causante  de que el joven tenga
sus  primeros  contactos  con  la
droga.  De este modo, podremos
realizar  una  importante  labor
social  en beneficio del individuo,
del  Ejército y, en suma, del últi
mo  destinatario de ambos: la so
ciedad.

Tras  analizar los factores que
inducen  al sujeto al consumo de
drogas,  se expondrán las direc
trices  generales de una  posible
linea  de intervención terapéutica
basada en los siguientes objetivos:

A)  Disminuir las propiedades in
mediatamente  gratificantes
de  las drogas.

B)  Desarrollar nuevas pautas de
conducta  incompatibles con
el  abuso de las mismas.

C)  Modificar el entorno del suje
to,  de modo que reciba el má
ximo  retuerzo o gratificación
por  actividades que están en
frentadas  con el consumo de
drogas.
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0)  Reestructurar  los  esquemas
de  pensamiento del individuo,
de  modo que la droga pase a
ocupar  una  posicón  rrre’e
vante  en su esquema de i
lores,

Este bosquejo de programa te
rapéutico  se podrá aplicar bási
camente  a los cuadros de menor
gravedad, puesto que las formas
de  adicción  severas  deberán
incluir  una fase de internamiento
en  hospitales militares. Asimismo,
hay  que destacar que el tiempo
que  los reclutas permanecen en
el  período  de  instrucción,  es
insuficiente  para el desarrollo de
este  programa con éxitos signifi
cativos,  por  lo  cual  habría que
proponer  una línea de interven
ción  a largo plazo.

ETIOLOGIA
DELCONSUMODEDROGAS:
FactoresPsicosociales

El  sujeto que presenta adicción
a  un determinado tipo de droga,
a  su llegada a filas es portador de
unos  patrones de conducta rela
tivos  al consumo de la misma que
han  sido  objeto  de adquisición
social  y  se hap mantenido en el
tiempo  por  sus  consecuencias
reforzantes, tales como reducción
de  la ansiedad y  de la ágitación,
aprobación  de  los compañeros,
acceso  a experiencias supuesta
mente  evasivas y  liberadoras, u
otros  motivos  semejantes  de
naturaleza psicosocial.

En  el  periodo inicial  de  la in
corporación  del joven al Ejército,
se  acentúa notablemente el con
sumo  de  drogas,  superior  al
observado en el resto del tiempo
de  servicio, ya  que  además de
suponer  una brusca ruptura con
su  vida anterior, al  tenerse que
adaptar  a una situación nueva, se
experimentan  momentos de in
tensa  ansiedad y angustia que el
organismo  trata  de  evitar.  Para
superar  estos sentimientos nega
tivos,  el  sujeto  ejercita  este
patrón  de conducta, a través del
cual  el consumo de drogas es el
bastón  que sirve de apoyo en la
vivencia  de  cualquier  suceso
angustiante o traumático, alivian
do  su  ansiedad  o  escapando
temporalmente de ella. En efecto,
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el  consumo  de  drogas  actúa
como  gran  aliado a  la  hora  de
reducir estos estados emocionales
displacenteros, sumamente dañi
nos  para el joven, y reemplazarlos
por  otros más positivos, agrada
bles  y  euforizantes; aunque ello
sólo  se  produzca  durante  un
breve  periodo  de  tiempo.  El
hecho  de que la  mejora experi
mentada sea casi instantánea, es
un  factor  decisivo para  que  el
joven  perpetúe este tipo de con
ductas.

Otro  factor  inductor de extra
ordinaria  importancia, lo consti
tuye  la  presión ejercida  por  los
compañeros: en la incorporación
del  recluta durante los primeros
días en los que se van formando
los  llamados “grupos informales”
(según los intereses, procedencia,
proximidad física en la compañía,
contacto  anterior...), el individuo
experimentado en el consumo, o
que  presenta algún interés sobre
este  tipo  de acciones, suele in
tegrarse  en algún grupo de com
pañeros iniciados en estas activi
dades,  con  los  que  mantiene
estrechas relaciones, y reduce su
contacto  social con el  resto de
compañeros.

El  afán proselitista del individuo
ya  iniciado, presionando incluso
hacia el consumo, es un factor de
capital  importancia que hay que
considerar desde una perspectiva
preventiva. El individuo al que se
puede  calificar  como de  indife
renciado o carente de firmes cri
terios  de conducta, es el primer
candidato  a sucumbir ante estas
actitudes.

PROGRAMADE
TRATAMIENTO DE CONDUCTA

Este  programa  se  ajusta  en
parte  a  los  trabajos  diseñados
por  Miller y Eislar.

A)  Terapia aversiva: Si la mo
tivación  del sujeto es importante
en  todos  los  procedimientos
terapéuticos, en la terapia aversiva
es  crucial.

La  principal  justificación  que
se  da a la hora de elegir estímulos
aversivos, se basa en su eficacia
inmediata. Si bien es conveniente
utilizar  dicho procedimiento tera
péutico  como un elemento más

de  un  programa de tratamiento
multivariado.

En estos términos, la terapia de
aversión iria encaminada a alcan
zar  el primer objetivo: disminuir
las  propiedades inmediatamente
reforzantes  de  las  drogas. Este
procedimiento  se fundamenta en
los  principios  del  condiciona
miento  clásico  o  pauloviano, y
consiste en presentar al sujeto un
estímulo  nocivo (repulsivo) con
tigente a la secuencia de conduc
tas que le inducen al consumo de
la  droga; asimismo, puede vincu
larse  al  conjunto  de  estímulos
ambientales  que  originan  dicha
conducta.

Consideraremos  dos  modali
dades  relevantes:

(1)  Estimulación química: Consiste
en  la  asociación de un esti
mulo  repulsivo (náuseas pro
ducidas  por un emético o vo
mitivo,  por  ejemplo) con  la
visión, olor o gusto del alcohol
u  otras drogas.

(2)  Estimulación aversiva encu
bierta:  Mientras  que  en  la
estimulación química el sujeto
es  pasivo, en la estimulación
aversiva encubierta, el sujeto
puede aplicarse los estímulos
aversivos  mediante la  repre
sentación  mental,  favore
ciendo  así el autocontrol.

El  sujeto será sensibilizado a los
estímulos indeseables (pincharse;
beber, fumar, inhalar) para conse
guir  que emita un comportamiento
de  rechazo, en lugar de una con
ducta  de aproximación. Para ello
se  asocian los estimulos aversivos
en  la imaginación con los estímu
los  que  evocan la  conducta no
deseada. Por ejemplo, se asocia
rían  escenas imaginarias de  in
gestión de drogas o alcohol con la
descripción de relatos, vivencias o
escenas desagradables.

La  problemática esencial de la
terapia  con estímulos aversivos
seria  la siguiente:

•  ¿Es necesario eliminar  la con
ducta  desadaptada?

•  ¿No seria preferible consolidar
o  instalar  un  repertorió  de
conductas  alternativas apropia
das  o satisfactorias?

Esto  contacta  directamente
con  el segundo objetivo terapéu
tico  propuesto.

B)  Adquisición  de  conductas
incompatIbles con el consumo de
drogas:  La  enseñanza de  com
portamientos  que  se  presentan
como confrontados con el consu
mo  de  drogas,  constituye  un
procedimiento  que  permite  al
sujeto  obtener satisfacciones en
otras  áreas de la vida, las cuales
entran  en conflicto directo con la
de  la adicción a  ciertas drogas.
Una  de las razones por las que el
individuo  se entrega a la  droga,
se  debe a  la  búsqueda de una
satisfacción  o bienestar momen
táneo  que  su  entorno  familiar,
laboral o social no le proporciona
Seria  necesario, en  este  caso,
identificar  en  el  repertorio  del
sujeto  las  deficiencias  conduc
tuales  que  le  impiden  obtener
gratificaciones en su relación con
los  demás.  El  aprendizaje  de
nuevas  conductas  que  paliaran
los  anteriores déficit, posibilitqria
una  mayor adaptación del sujeto
a  su entorno y, consiguientemen
te,  el  recurso de la  droga seria
una  posibilidad mucho más res
tringida.

Estos son algunos de los proce
dimientos  utilizados en este área:

(1)  Entrenamiento en habilidades
sociales:  Se trata de capacitar
al  sujeto para adquirir nuevas
pautas  de  conducta  que  le
permitan maPtener unas ade
cuadas  relaciones  con  su
medio  social, de manera que
obtenga  una serie de gratifi
caciones o refuerzos a través
de  sus relaciones sociales. El
desarrollo  de la competencia
social se puede conseguir por
medio  de  la  recompensa, la
imitación,  la instrucción o  la
exposición  del sujeto a  am
bientes  que  le  pongan  en
contacto  con  modelos com
petentes, y con la posibilidad
de  practicar los que ha apren
dido.
Entre  los  modelos  que  se
pueden  imitar, están los pro
pios  mandos de la compañia,
o  incluso compañeros que le
marquen  pautas de conducta
aceptada socialmente.

(2)  Entrenamiento asertivo: Con
siste  en ejercitar al individuo
para  que  las  disonancias
comportamentales no  domi
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nen  su vida, de modo que no
exista  un  conflicto  entre  la
línea  de  acción  por  la  que
opta  un sujeto y  los criterios
internos  relativos a la misma.
En sintesis, se debe proponer
al  sujeto una línea de acción
definida!  y  enseñarle a  que
sepa ejecutarla ante cualquier
situación,  incluso  ante  las
situaciones más desfavorables
o  adversas.

(3)  Contratos conductuales o de
contingencias:  Establecen
un  listado  de  obligaciones
que  cada una de las partes se
compromete  a  ejecutar,  y
como  consecuencia de ello
se  recibe los correspondientes
refuerzos  o  sanciones en el
caso  de  que  fuera  acatado
voluntariamente o se incum
pliera  lo dispuesto.

(4)  Terapia ocupacional: En este
aspecto  disponemos de una
serie  de recursos que contri
buyen  a  que  el  sujeto  esté
ocioso el menor tiempo posi
ble  dentro  de  la  unidad.
Existen  múltiples  activida
des organizadas por el Recreo
Educativo del Soldado (RES.),

como  son:  competiciones
deportivas,  concursos cultu
rales  (conciertos  de  rock,
teatro,  etc...),  excursiones,
lectura,  videoproyecciones,
que  intentan cumplir este ob
jetivo.

C)  Modificación del entorno del
sujeto:  Este tercer paso en la se
cuencia  terapéutica  propuesta,
pone el acento en el otro extremo
de la secuencia organismo-medio
ambiente  con  el  que  venimos
operando. Esta vez se ha de in
terveniren el entorno que circunda
al  sujeto  proporcionándole una
serie  de configuraciones particu
lares de estímulos que inducen a
la  conducta que nos preocupa: el
consumo  de drogas.

En  esta  ocasión  hemos  de
manipular  el medio ambiente del
sujeto, de modo que el número de
instigadores  que  inducen  a  la
conducta  desajustada, sea mini
mizado.  Como consecuencia de
ello,  la gama de conductas adicti
vas,  decrecerá, ya  que estamos
impidiendo  que surjan estímulos
que  las provoquen, por un lado, y
por  otro, efectuamos una funda
mental  restricción de las conse
cuencias  reforzantes  que  las
mantienen.

D)  Reestructuración cognitiva:
De  nuevo,  el  centro  de  interés
recae  en el  individuo. La misión
terapéutica  en  esta  cuarta  se
cuencia  consiste en la  reorgani
zación  de los esquemas de pen
samiento  (cognitivos)  que
sustentan los procesos psicológi
cos  del sujeto consumidor, para
que  de este modo otras activida
des sustitutivas vayan desplazando
a  situaciones secundarias el valor
real  conferido a la droga. En este
punto,  la labor educadora de los
mandos  contribuyendo a la cele
bración  de conferencias sobre el
tema,  impartidas  por  personal
especializado,  se  nos  antoja
crucial,  no sólo  por la  capacidad
para  desterrar creencias irracio
nales  relativas al  fenómeno del
consumo  de drogas en el joven
(por  ejemplo, que el fumar droga
no  es perjudicial) y  que pueden
afectar  a  su  comportamiento,
sino  también  porque  mediante
una  actitud  coherente  con  el
problema,  pueden  modelar  de
manera  importante la  conducta;1]

Asistencia  Sanitaria;0]

del  joven,  proporcionándole un
ejemplo  digno  de ser  imitado.

CONCLLJSION

El tratamiento de un toxicómano
precisa un triple enfoque: biológi
co,  psicopatológico y  social. Ya
hemos  resaltado la  prioridad de
estos  dos últimos  aspectos por
ser  objeto de nuestra competen
cia.

El  programa  conductual  de
intervención terapéutica propuesto
no  pretende ser  una mera abs
tracción,  sino el  germen de una
futura línea de acción que enfatiza
la  necesidad de una acción tera
péutica  que  abarque  diversos
aspectos  de  la  vida  del sujeto;
éste seria el caso del soldado que
al  insertarse en un medio que le
resulta extraño, el Ejército, adopta
la  actitud del consumo de drogas
o,  de hecho, la perpetúa y ampli
fica  en esta etapa de servicio a la
Patria.
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LA FUERZA DE DESEM
BARCO DE LA GRAN AR
MADA CONTRA INGLA
TERRA (1588). Hugo
O’Donnell y Duque de Es
trada. Editorial Naval, Ma
drid, 1989! 448 Páginas.

Estamos ante una obra
muy técnica sobre el origen
de la fuerza de desembarco
de la Gran Armada contra
Inglaterra, su organización
y  las diversas vicisitudes
que, de una u otra manera,
forman parte de la vida de
unas unidades de una tre
menda heterogeneidad.

El estudio pormenorizado
de los diversos contingen
tes de esta fuerza lo pre
senta Hugo O’Donnell ava
lado  por  documentos
originales, en buena medida
inéditos, que dan idea del
ingente trabajo de investi
gación que ha precedido a
la redacción de este libro.
Dentro de la estructura de
la  obra, al final de cada
capítulo, se ofrece al lector

una serie de manuscritos
de la época, en facsímil,
formando un conjunto de
apéndices que versan sobre
aspectos económicos rela
cionados con las unidades
y  distinta correspondencia
curiosa e interesante. Tam
bién contribuyen a ameni
zar el relato ya facilitar su
comprensión las láminas
reproducidas, algunas de
ellas en color, que repre
sentan cartografía al uso
en aquellos años y graba
dos de soldados ataviados
con los variopintos unifor
mes, nada funcionales, pro
pios del siglo XVI.

Los contingentes anali
zados, integrantes de la
citada fuerza de desem
barco, son: el de la infan
tería española; las infan
terías italiana, valona y
alemana; las tropas britá
nicas, escocesas e irlan
desas; las infanterías bor
goñona y  lorenesa y
algunos cupos franceses,
liejeses y húngaros. Resulta
muy curioso el capitulo
dedicado a la caballería en
esta empresa. Otro capítulo
está destinado a la organi
zación y armamento de la
artillería para esta jornada
de Inglaterra; y en el déci
mo de la obra se sacan las
conclusiones.

Este estudio aporta luz
en la polémica entablada
en  cuanto a sí llegó a
existir tal fuerza o, por el
contrario, todo quedó en
intenciones. La historio-

grafía actual mantiene sus
dudas al respecto.

El análisis realizado en
cuanto a la estructura del
cuerpo expedicionario, a la
formación de sus unidades
y  a su leva y traslado es
de un indudable valor his
tórico y aporta datos hasta
ahora ocultos en los fron
dosos bosques de anaque
les y estanterías de diver
sos archivos.

En su conjunto, y  a
pesar de lo abrumador de
sus relaciones de unidades,
de las 555 citas a pie de
página y de las cifras y
fechas que aparecen por
todas partes, esta obra
constituye un análisis su
mamente perspicaz de un
indudable interés humano.

LA DISUASION DISCRI
MINADA (Informe de la
Comisión sobre Estrategia
Integrada a Largo Plazo).
Edita: Ministerio de De
fensa. Secretaría General

Técnica. 27 cm. x 20 cm.
130 páginas.

Este libro es la traduc
ción de un informe de la
‘Comisión sobre Estrategia
Integrada a Largo Plazo
Como carece de presenta
ción, prólogo e incluso de
alguna breve justificación,
el  lector medio queda sin
saber el  origen de los
estudios de dicha Comisión
y  la  trascendencia que
pueda tener el informe que
redactan. Solamente apa
recen al principio los nom
bres de los dos co-presi
dentes: Fred L.  Ikle y
Albert Wohlstetter y  los
de  11 miembros compo
nentes del grupo. Los ini
ciados en estas cuestiones
identificarán enseguida este
informe con el  “Lliscri
minate Oeterrepcc’ fruto
de los trabajos de personas
de los dos principales par
tidos estadounidenses, que
fue  presentado al  presi
dente Reagan en enero de
1988. Tuvo una enorme
repercusión y motivó res
puestas ‘y comentarios de
importantes personalidades
europeas entre las que
podemos citar a Michael
Howard, Karl Kaiser y Fra
nçois de Rose que respal
daron la mayoría de sus
recomendaciones.

Las  líneas esenciales
desarrolladas en el estudio
se centran en la concepción
a largo plazo de la estrate
gia preconizada y la pre
misa de que debe ser
integrada.

Al comienzo de la expo
sición se sientan una serie
de principios con unas bre
ves justificaciones para re
afirmar ciertos elementos
considerados como claves
o para inclinarse por algu
nos reajustes que califican
de radicales.

INFORMACUON
BU BLUOCRAFUCA

JBR
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La  Comisión está de
acuerdo con la gran estra
tegia en la que se asienta
la planificación de la De
fensa de los Estados Uni
dos! por lo que no proponen
que  sea  reemplazada:
Nosotros creemos en el
despliegue avanzado de las
fuerzas de Estados Unidos,
en apoyarlas con fuertes
reservas, y en mantener la
amenaza nuclear para ayu
dar a defender a nuestros
aliados. Pero también cree
mos que la estrategia tiene
que ponerse al día en las
realidades con ternporá
neas”. Esta va a ser la
tónica del informe! un so
mero análisis de la estra
tegia adaptada, aconse
jando una puesta al día de
algunos de sus aspectos
en los que avances técni
cas a la realidad actual
han hecha que queden en
cierto moda anticuadas,
por la que sus métodos ya
no  san las más idóneos
para seguir logrando los
objetivos deseados.

En cuanto al aspecto de
la integración, la Comisión
hará hincapié en poner de
relieve las interrelaciones
que deben existir en las
decisiones que hayan de
tomarse en los distintos
campas.

Pensando en lo que será
el entorno de las Estados
Unidas de aquí a 20 años,
se analizan algunos cam
bias posibles del panorama
estratégica que ya hoy san
de alguna manera percep
tibles. Entre ellas se fija
especialmente la atención
en  la subida de China y
Japón, las dificultades eco
nómicas soviéticas, los
cambios en la tecnología
militar, la difusión mundial
de  las armas avanzadas,
las crecientes dificultades

de acceso de los Estados
Unidos a las bases extran
jeras y la emergencia de
nuevas amenazas en el
hemisferio occidental.

Puede decirse que este
mf arme es actual, oportuno
y  muy interesante para
tener una clara visión de
cómo se enf renta Estados
Unidos a  los problemas
actuales, cuáles san sus
puntas de vista, sus inte
reses y preocupaciones en
las  distintas regiones y
cómo piensa afrontar el
futuro a larga plaza. Claro
que no hay que perder de
vista que se trata! preci
samente, de un informe y
par lo tanto, ni es vincu
lante! ni constituye doctri
na oficial.

Creemos que ha sida un
acierto acometer su tra
ducción para hacerla ase
quible a un mayar número
de personas! no obstante
es lástima que la redacción
de algunos pasajes no esté
suficientemente conseguida
coma para que una lectura
fluida permita una perfecta
comprensión. Al final del
libro aparecen 16 gráficos
a  los que se va haciendo
mención a  la  largo del
texto. Su impresión tam
paca está demasiada cui
dada.

En resumen, es una obra
importante que debe leerse
y puede servir de referencia
para seguir el desarrolla de
la  política exteriar ameri
cana en los próximas años.

JGR

LAS ARMADAS DE FELI
PE II. Ricardo Cerezo Mar
tínez. Editorial San Martin,
Madrid, 1988. 440 pági
nas.

Esta manografia se nos

presenta perfectamente am
bientada en la Eurapa so
cial, política y económica
del sigla XVI. La situación
de la España de la época,
su gran peso específico en
el concierta internacional!
la  importancia del legada
política de Carlos 1, el
sistema de gobierna y la
mala administración finan
ciera! también se contem
plan en la medida necesaria
para pader valorar! sin
distorsiones! la preocupa
ción de Felipe II por los
asuntos relacianados con
el  mar, cómo tenía que
actuar a veces regateando
el  esfuerzo a los medios
que hubiera deseado poder
apartar y hasta qué punto
comprendía que de su polí
tica en el mar dependía la
seguridad de sus vastos
daminios.

Ya  desde el  capítulo
tercero se asienta la inelu
dible proyección ultrama
rina de la Monarquía his
pana, pues la extensión y
situación de las tierras
descubiertas y en vías de
colonización no daban paso
a otra opción. En vista de
esta necesidad y  de los
organismos que se iban
creando para hacerla fren
te,  el autor acomete un
interesante estudio sobre
el estada de las construc
ciones navales de la época.

las cualidades de las dis
tintos tipos de buques, su
artillería y la que padía dar
de sí aquella ciencia, aque
lla técnica y el estado de
la náutica y de los conoci
mientos cartográficos.

Otra interesante aspec
to! tratado para compren
der los acontecimientos a
los  que tuvo que hacer
frente Felipe II en defensa
de  sus intereses! es el
relativa a la táctica naval.
Las formaciones y las dis
positivos de combate según
las clases de buques dis
ponibles y las característi
cas de sus armas, la orga
nización de las galeras y
del bajel, la de los mandos
operativos y  los cargos
administrativos embarca
dos  configuran distintos
aspectos de esta táctica
y,  al ser un tema poco
tratada en obras de carác
ter  histórico, dan a este
libro una originalidad que
resulta muy provechosa
paracomprender mejor la
descripción histórica de la
que fue la afirmación de la
política de Felipe II en el
Mediterráneo, toda lo que
supuso la preparación y
ejecución de la acción na
val que culminé en Lepanto
y  las guerras contra las
enemigos de nuestro Im
perio, fundamentalmente
contra los Paises Bajos y
contra Inglaterra.

Este libro, rigurosamente
histórica, con una impor
tante aportación de datas
relacionadas con las acti
vidades navales de la épo
ca! resulta de amena lec
tura  y  proporciona una
visión del sigla XVI poco
frecuente, par lo que cam
plementa a la concepción
tradicional! transmitida por
otros libros interesados en
estos problemas.

4
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Completan la abra trein
ta  ilustraciones, ocho pá
ginas de bibliografía y otras
tantas de índice onomásti
co.           JGR

Sobre el Atlántica Sur
se han escrito muy pocos

estudios generales, en el
aspecto estratégico; con
cretamente tres que nos
otros conozcamos, de los
cuales uno se debe a auto
res españoles: nos referi
mos al de Alberto Miguez
y  Antonio Sánchez Gijón.

El que ahora presenta
mos, obviamente mejora a
los anteriores por el hecho
de  su mayor actualidad,
pues la edición francesa
de la que procede ha sido
expresamente corregida,
aumentada y puesta al día
por el propio autor para
que el  lector de habla
hispana pueda disponer de
una obra de la  máxima
actualidad.

Aunque es perfectamen
te comprensible para cual
quier lector con una cultura
de  tipa medio, este libro
es algo más que una vul
garización de la problemá

tica geoestratégica de esta
apartada región. El trata
miento de cada tema es
riguroso. está perfectamen
te documentado, se apoya
en una información objeti
va, bien seleccionada, am
pliada con un sinfín de
notas que demuestran has
ta  la saciedad el profundo
conocimiento que el autor
tiene de todo cuanto escri
be.

En la primera parte se
hace una presentación geo
gráfica de este océano,
completada con un bos
quejo histórico y un capi
tulo que pone de relieve la
actual importancia de la
zona sudatlántica. Dedica,
el autor, una segunda parte
a  estudiar el cambio de
actitud soviético en rela
ción con este océano: cómo
ha  ido desarrollando su
plan de penetración, lo

continuado de su esfuerzo,
la tenacidad con que sigue
su línea política y lo que
supone esta nueva dimen
sión de su estrategia. En
una tercera parte se nos
presenta, en oposición a la
actitud soviética ya anali
zada. el proceso de desin
tegración de la  defensa
occidental en este área; y
las, generalmente infruc
tuosas, tentativas de re
construcción. Por último,
en  la  cuarta parte del
libro, se muestran los an
tagonismos geopolíticas ibe
roamericanos.

La aportación personal
de Coutau-Bégarie comen
tando las situaciones, en
juiciando hechos y sacarvio
conclusiones es de enorme
valor y, a nuestro juicio.
refleja la gran categoría de
este estratega francés.

JGR

Posea una red eléctrica propia con los’
Grupos Electrógenos Electra  MoIins

Indispensables en el EjércIto. Su alta calidad técnIca
y  fácil manejo, garantiza un servicio continuo de energía.

Grupos adaptables a todas las necesidades:
•Trabajo  én interiores.

Motor  y alternador sobre bancada de acero
con  cuadro de mando independiente
o  formando unidad compacte.

•Trabajo  en exteriores.
CubIerta para proteger al grupo
de  las Inclemencias del tiempo.  

•  Móvil. Ruedas auxIliares permiten
su traslado en cualquier campaña.

Electra  MoIins  SA1
Gran Via, 434 -  Tel. (93) 325 06 50 (5 lineas) Telex 51777 -  08015 BARCELONA

Delegación zona centro: Comandante Zorita, 6-1°., 3.  -  Teléf. (91) 253 0255 -  28020 MADRID

GEOESTRATEGIA DEL AT
LANTICO SUR. Hervé Cou
tau-Bégarie. Servicio de
Publicaciones del EME. Ma
drid, 1989, 240 páginas.

La energía a sus órdenes

Posibidad de arranqit y po  automático para que el fluido eléctrico esté elempre a sus Sdenes.
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En plena producción en la fábrica de armamento de
Saint-Etienne, es un fusil diseñado por los franceses
como  reto al retraso de la industria de este campo, en
los  años siguientes a la II GM.

HISTORIA
Utilizado por los soldados franceses en el Chad y Libano
a  partir de 1983.
CONFIGURACION
Gracias al diseño ‘bull-pup” es un arma corta y
manejable. Emplea el cartucho M193 de 556 mm. Sobre el
cajón de los mecanismos, una larga asa de transporte le
sirve a la vez de alza y punto de mira. El selector de uro
dispone de tres posiciones: tiro a tiro, automático ya
ráfagas controladas de tres disparos. El funcionamiento es
por  toma directa de gases con apertura retardada. La
bocacha tiene una fijación para lanzar granadas de fusil.
La expulsión de vainas puede realizarse por ambos lados.
Existe una versión especial que emplea una bombona de
gas para propulsar balas inertes durante los
entrenamientos.
TIPO
Fusil de asalto
CARACTERISTICAS TECNICAS
Calibre: 5,56 mm.
Longitud del arma: 757 mm.
Longitud del cailón: 488 mm.
Peso del arma: 4,025 Kg.
Capacidad del cargador: 25 cartuchos.
Cadencia de tiro: 900 a 1.000 dpm.
Alcance eficaz: 400 m.

Desde 1914, el Ejército británico trató de fabricar un
arma de pequeño calibre, pasando por el de 7,11 mm.,
7,62 mm., 4,85 mm., siendo este fusil el resultado final
de  esa serie de proyectos que terminaron con el fusil
de  1W de 4,65 mm. en favor del cartucho belga SS1O9
de  5,56 mm., procediéndose a recalibrar la recámara
del  1W XL 70 E3.
El  SA 80 sustituye al fusil de asalto de reglamento LI Al.

HISTORIA
Se  produce en serie desde 1984.
CONFIGURACION
El  visor óptico TRILUX que sobresale sobre el cajón
de  los mecanismos, posee 4 aumentos y permite el tiro
nocturno.  El guardamanos es de nailon. Tiene una
bocacha con fijación para bayoneta corta y un
lanzagranadas de fusil.  El cargador es el mismo del M
16 Al  de 5,56 mm. estadounidense. Debido a la
situación  de la ventana de expulsión, sólo puede ser
utilizado  por diestros.
Es un arma portátil del tipo “bull-pup”,  con
empuñadura del disparador delante del cargador, lo
que  la hace más corta y compacta. El cañón es 3,6
cm.  más corto que el del L1A1. pero el arma es un
30% más corta.
TIPO
Fusil  de asalto.
CARACTERISTICAS TECNICAS
Calibre:  5,56 mm.
Longitud  del arma: 770 mm.
Longitud  del cañón: 518 mm.
Peso con cargador 4,6 Kg.
Capacidad del cargador: 30 cartuchos.
Cadencia de disparo: 700 a 650 dpm.
Alcance eficaz: 500 m.

Armas  modernas de Infantería
Fusil de Asalto FAMAS LI

ORIGEN

Fusil de Asalto SA 80

ORIGEN
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Armas  modernas deInfantería
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Fusil  de
asalto
FAMAS

Fusil  de
asalto
SA8O
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En Suiza existe una or
ganización que se  llama
Fundación Pro A ero, creada
el  19 de mayo de 1938 por
el  Aeroclub• suizo, con la
ayuda de la Glicina Federal
de la Aeronáutica, domici
liada en Zurich. La Funda
ción Pro Aero tiene como
fin  el desarrollo de la avia
ción nacional y  todos los
años, en sus presupuestos,
hay una cantidad para la
formación de pilotos y para
caidistas.

Los medios para la unan
ciación de esta Fundación,
proceden de muy diversas
fuentes y  entre ellas, el
Correo federal que hace cada
año un sello, con sobretasa
denominada Pro Aero, que
es  la  aportación de los
usuarios que emplean tal
sello para su corresponden
cia, asi como de los filate
listas que los adquieren para
sus colecciones.

El último sello Pro Aero,
está relacionado con el Ejér
cito suizo. Se trata de un
sello de valor 140 céntimos
que tiene una sobretasa de
60 céntimos y en el mismo
figura un avión Junkers mo
delo Ju-52, adquirido por el
Ejército en 1939 y que ha
estado en servicio hasta
1981, en que fue dado de
baja. Sin embargo este avión
existe y está en condiciones
de volar, por lo cual de vez
en  cuando se usa, para
vuelos conmemorativos o
muy especiales.

Este sello va estampado
en  pliegos en donde solo
hay ocho ejemplares, por lo
cual, en terminología filaté

LUIS  M. LORENTE
,Coronel  Auditor

lica, se denomina minipliego
y  muchos filatelistas lo com
pran  entero. Son signos
postales estampados en hue
cograbado y tanto el sello
como los bordes del mini-
pliego hacen referencia al
cincuentenario de la creación
de  la Fundación Pro Aero
(1938-1988).

Es  curioso indicar que
últimamente Suiza ha hecho
varios sellos relacionados
con su Ejército. Si se repasa
un  catálogo de sellos de
Suiza y  para ello, no hay
mejor que el Zumstein, se
puede observar que este
país neutral, pero con un
potente Ejército, ha hecho
numerosos sellos de tipo
militar. Claro está que la
gran mayoría de ellos son
de  tipo conmemorativo de
batallas en las que los
suizos han buscado salvar
la  independencia de sus

cantones, principalmente en
los tiempos de la hegemonía
de  los Habsburgo. Y  al
hablar de esta cuestión,
necesariamente han de men
cionarse los numerosos se
llos  que se han hecho en
honor y recuerdo de Guiller
mo TelI, el gran héroe na
cional  y  defensor de  la
independencia de la Confe
deración. Los primeros sellos
dedicados a Guillermo Teli,
forman parte de la  serie
general del año 1910 y en
años posteriores siguieron
saliendo más sellos con el
mismo dibujo. También en
relación con esta personali
dad, están los numerosos
sellos en donde figura su
hijo, que lleva en una mano
un  arco y en la otra una
manzana, queriendo así re
cordar la hazaña de padre e
hijo,  cuando obligaron a
aquél a partir de un flechazo

una manzana colocada sobre
la  cabeza de su hijo. Los
primeros sellos recordatorios
de este suceso son del año
1909.

Otra emisión suiza digna
de  reseñar en la Filatelia
Militar, es la que se hizo
con fecha 2 de febrero de
1932, cuando se celebró en
Ginebra, la Conferencia de
Desarme, aquella reunión
diplomática que buscó frenar
la  carrera de armamentos
que llevaban las más impor
tantes potencias, es decir,
un  intento de desarme al
estilo del que actualmente
están persiguiendo nortea
mericanos y soviéticos, con
las colaboraciones de sus
respectivos aliados. Esta se
rie que hace unos años casi
no tenía valor, actualmente
goza de importante plusvalia
y  la más significativa es la
del sobre de su primer día
de  emisión, que según el
mencionado catálogo Zums
tein, está cotizado en 450
francos suizos. La tirada de
esta emisión fue bien alta
para aquellos tiempos, pues
se  vendieron nada menos
que 2.860.000 series com
pletas.

FILATELIA
MILITAR
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DISPOSICIONES OFICIALES
DISPOSICIONES  OFICIALES  PUBLICADAS  EN  EL MES DE SEPTIEMBRE  DE 1989

BECAS  PARA INVESTIGACION
0.  150/39172/89, de 8-9 (DOE. núm. 224)

Convoca  concurso de méritos para la concesión de
tres becas de investigacidn sobre la historia de España e
Hispanoamérica en los siglos XVIII y XIX.

CAZA  Y PESCA
RD.  1095/89, de 8-9 (DOE. núm. 218)

Como  desarrollo  de  la  Ley  4/89,  de  27-3,  sobre
conservación de espacios naturales, se declaran especies
objeto  de caza y pesca las que cita, y establece normas
para  su protección.

ELECCIONES GENERALES
RO.  104 7/89, de  1-9 (DOE. núm. 210)

Dispone  la disolución del Congreso de los Diputados
y  del Senado y convoca elecciones que se celebrarán el
domingo  29 de octubre de 1989.
RO.  1087/89, de 8-9 (800.  núm. 176)

Dicta  normas para  la celebración  de dicha consulta
popular.
0.  de  11-9-89(800.  núm. 178)

Dicta  normas relativas a la colaboración del Servicio
de  Correos en  as próximas  elecciones generales al
Congreso  de los Diputados y al Senado.

ESTABLECIMIENTOS DISCIPLINARIOS
MILITARES
Resolución  85/89, de 24-7 (DOD. núm.  174)

Aprueba la Instrucción que especitica las característi
cas que deben reunir los establecimientos disciplinarios
militares, e indica dónde deben solicitarse dichas normas.

INSTITUTO  SOCIAL DE LAS FUERZAS ARMADAS
(15 FAS)
Instrucción  68/89, de  12-9 (BOD. núm. 181)

Regula  la  ayuda  económica  a  los  asociados  por
permanencia en régimen de internamiento en residencias
asistidas.

IMPUESTO SOBRE EL VALOR AÑADIDO -  IVA
RD.  1048/89, de  18-8 (300.  núm.  169)

Regula  el  procedimiento  para  la  aplicación  de  las
exacciones relativas a combustibles, aceites y lubricantes
establecidas en el Convenio entre los Estados miembros
del  Tratado del Atlántico  Norte.

NAVEGACION MARITIMA -  EMBARCACIONES
RO.  1119/89, de  15-9 (DOD. núm.  182)

Regula  el tráfico de embarcaciones de alta velocidad
en  las aguas maritimas españolas.

NORMALIZACION
0.  70/89, de 14-9 (800.  núm. 183)

Aprueba y anula diversas normas militares de obligado
cumplimiento  en  las FAS, entre las que destacamos la
NM-T-2586  EMA  ‘Tarjeta de  Identidad  Militar  para el

personal de las FAS y Cuerpo de la Guardia Civil’;  NM
D-2593 EMA “Distintivo del Voluntariado Especial”; NM
N-2599 EMA “Normas para el mantenimiento higiénico
de  las  instalaciones  frigorificas  de  conservación  de
alimentos”  y NM-N-2600 EMA “Normas para el manejo y
utilización  de insecticidas”.

ORGANIZACION  -  INTERVENCION MILITAR
OM.  72/89. de 18-9 (800.  núm. 184)

Como  consecuencia del  RD.  351/89, de  7-4  (BOD.
núm.  71), que estructura la Intervención General de la
Defensa, divide el territorio  nacional en 7 Intervenciones
Delegadas Territoriales de la Defensa (con Jefaturas en
Madrid,  Sevilla. Valencia, Barcelona, Burgos, La Coruña
y  Santa  Cruz  de  Tenerife)  de  las que  dependen las
destacadas en las provincias que para cada Intervención
indica.

PATRONATO MILITAR DE LA SEGURIDAD
SOCIAL
OM. 64/89, de 31-8 (300.  núm. 174)

Modifica  la Orden de 8-7-1957, por la que se aprobaba
el  reglamento  del  indicado  Patronato,  en  lo  que  se
refiere  a la composición de su Consejo Directivo.

PREMIOS
QM,  71/89, de 14-9 (BOD. nL,rn 184)

Modifica  la OM. 30/86, de 2-4 (BOD. núm. 70), por la
que  se crea el premio anual  ‘Marqués Santa Cruz de
Marcenado”,  en el sentido de que pasa a ser cuatrienal,

PUBLICACIONES
Instrucción  67/89, de 7-9 (BOD. núm.  174)

Dicta normas para la difusión de publicaciones oficiales
en  el ámbito del Ministerio de Defensa.

REGISTRO CIVIL
0.  de 20-9-89 (DOE. núm. 219)

Modifica  diversos modelos de impresos sobre “fes de
vida  y  estado”, ‘certificaciones  en extracto de actas de
nacimiento”, “matrimonio” y “defunción”, “certificaciones
literales”  y “certificados negativos”. También modifica la
redacción  del “Libro  de Familia”.

SEGURIDAD  SOCIAL
HO.  1088/89, de 8-9 (DOE. núm. 216)

Extiende  la cobertura de  la asistencia sanitaria de la
Seguridad Social a las personas sin recursos económicos
suficientes,  es decir, con renta igual o interior al salario
mínimo  interprofesional,

SUBVENCIONES POR ACCIDENTES
METEOROLOGICOS
RD.  1113/89, de 15-9 (DOE. núm. 222)

Establece  medidas para reparar daños ocasionados
por  lluvias torrenciales o  inundaciones producidas los
días  5,  6 y  7  del  mes de  septiembre, en  los términos
municipales  que cita.
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